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En la obra de legislación no* es tan penoso lo que hay que 
destruir , como lo que es necesario establecer. Cont. soc. lib. 2. a 
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SUPLEMENTO 

A L CONTRATO SOCIAL 

aplicable particularmente 
a GRANDES NACIONES. 


PREFACIO. 

Por mas variaciones que nos el °^emplo de una na- 
ia historia, nonos han P rese "? ° m ¿ on e S de hombres, 
cion compuesta de veinte^ ^ uu mism0 espíritu, 

rica, sabia, política, q antiguos usos y costiun- 

renunciase espontáneamente^^ ** con que S e hom- 
bres , sus leyes , los di su no bleza , su ma- 
taban sus ciudades, sus p do 6nan ime y á un ma- 
gistratura y SU clero, q libre, obligase al trono, 

mo tiempo las armas par ac . esta d del pueblo , los 

sin violentarlo , a ^f^andes á contentarse con los de- 
ejércitos á la ley , & i - reconocer un nuevo 

techos de . c * u ^"°’ "‘eclesiásticos á que renunciasen 

y suidc ** otros altares se eva ' 

sen junto á los suyos. "Francia acaba de dar 

Este grande espectáculo que la Franc, a ^ 

al mundo , y que ella so a ‘ imposibles , cuanto que 
danzas (III) que se creer, an tan ,mpos,t> 

(III) r n la nación espacia se haUa^ono^cmg ^ cm , r «a 

solo al déla ' rancia paia que ‘ „ la nación española romo 
alabada por Cudin. Si no es tannmnerosa a na ^ u roU - 
la de Francia, y se quiere por lo mismo hacer 


«adíe se atrevería á imaginarlas en una noveto 
habrían cónsiderado como ilusiones de un d eW¿ rr 56 
grande y memorable revolución , exaltando ‘ ? Sta 

Clones débiles, ha originado sistemas tn,', e* JeTj™ 8 '" 3 - 
incoherentes, que fundados en algunas ideas" «U 1?* como 
lo son todas las consecuencias que se han sacado ^'^n’ "® 
Las pasiones y el espíritu de partid,, í de ellas> 
con frecuencia el lugar de la razón. La p j Un ] an t0mad <> 
lia pasado alternativamente a las manos de* 1 / d ° ^‘ nei *va 
y del furor; pero los sagrados nombres de H ! m °deracion 
publico, de razón perfeccionada, * hacen ’ de bie " 

medio de nuestras disensiones , y l a s-ibid ° ' ern P re en 
cretos emanados de la Asamblea nacional de Ios de- 
para creer que estos nombres sean h ov ; n ° da lr, argen 
niente. Hemos creído deber reunir en una UV ° Cados vana- 
ideas que tenemos, y que miramos como oh ™ la* 

de los principios sobre la Constitución de / C ° nsecu encia 
Estas ideas son un suplemento natura/ 1 w? do grande. 
cial de Rousseau: (a) suplemento tanto mas Lont rato so- 
to que se buscan sin cesar en aquella excelen^ 8 ^ 1 ' 0 ? cuan- 

e obra, prin- 

ración de esta que la de aquella ; el modo c 
en España, y con el que se hizo en Francia con Sc ha becho 
en que se hallaban los habitantes d c una y or aS dls P os íciones 
España mas admirable, mas atrevida al E res ínta á la 

libre al paso 


vü vjuv jc twjiaudii tus iiauuanres de una y 0tT , ‘^posiciones 
España mas admirable, mas atrevida al paso c J preSi; nta á la 
libre al paso que moderada, mas humana al gCner <^ . mas 
irías súfrela al paso que valiente. f So Slue justa . v 

Iguales variaciones ha esperimentado la nae : 
yor parte de cuanto existia en ella; Dem • n. cs ? afi oIa en la 


iguales variaciones na esperimentado la nac ; 
mayor parte de cuanto existia en ella; p ero .'u 0 cs pafioIa < 
que esperimente la degeneración que ha habui ga ^ tiempo ei 
faltan quienes esperan, y aun desean esta des// 0 -' . Friftcl Ai N< 
españoles ; existen entre nosotros hombres deo /^ 1 ^ H loca - Sl 

cionalidad, y que connaturalizados á vivir en las ti //’ 08 de * a r, ‘" 

la lu-z como lechuzas y mochuelos. Alerta coi/ k u y an dí 
desde sus obscuras cavernas acecharán para sorpr^ í ’ FUes ( i uc 
lá inocente presa, cuando hallen ocasión favorab/ y dcvoraj 
(a) Véanse las notas al fin de cada lil, ro ’ 
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cipios sin encontrar en ella todos los que son aplicables al 
vasto reino que se trata de constituir; porque Rousseau co- 
mo ciudadano de una pequeña república, no trabajó sino 
para estados pequeños. 

Bien sé que los filósofos se engañan alguna vez ; pero 
por lo mismo ¿los que no lo sean dejarán de engañarse 
mas de continuo? Los preceptos del filósofo no son dog- 
mas ni decretos, sino observaciones sobre las leyes que la 
naturaleza ha impuesto á todos los seres, sobre las conse- 
cuencias que derivan de ellas, y sobre el encadenamiento de 
los efectos con las causas. 

Cada filósofo es juez de otro. Las observaciones mas 
exactas y profundas, se suceden sin cesar. La verdad y la 
razón son dos soberanas á las que el hombre dotado de fa- 
cultades intelectuales, no puede menos de rendirse desde el 
momento que las conoce. 

Seria una obra singularmente instructiva la que nos de- 
mostrase cuanta multitud de ideas filosóficas han sido ge- 
neralmente adoptadas , y se han hecho vulgares después de 
haber sido rechazadas , combatidas y denigradas por largo 
tiempo como paradojas impracticables. 

Yo creo que hoy más fuertemente que nunca somos 
atraídos hacia el bien público; y espero que nada nos sepa- 
rará de él; pero en la inCertiduinbre en que aun fluctúan la 
mayor parte de los espíritus, me ha parecido seria bueno 
asegurar á los unos, y conciliar á los otros. 

Como ciudadano de un estado libre, llamado por la ley 
á votar en las asambleas publicas, he debido igualmente que 
el autor del Contrato social, instruirme délos objetos que en 
ellas se discuten. Las circunstancias me han impuesto otro 

eber, que es el de publicar el fruto de mis estudios y re- 
flexiones. 

•p « 

cipios Pitido extravía y hace olvidar los prin- 

¿ ene * & V * st0 c ‘ u '^adanos disputar con calor, y expuestos 
atarse, no porque difiriesen de sentimientos, pues 


( ** ) 

ellos amaban la patria, y no querían depender mas que de la 
ley; sino por no comprender igualmente las cuestiones que 
trataban, y los medios de llegar al fin que apetecían. 

He conocido que es necesario trabajar en disipar la obs- 
curidad que reina todavía en las ideas, confundiendo las 
opiniones que seria tan ventajoso reunir ; y creo que el tra- 
baiar en ello es concurrir á estrechar los lazos fraternales 
que hemos formado en el día memorable en que todos los 
franceses han jurado sobre el altar de la patria , estar para 
siempre unidos , y vivir y morir por la libertad; y en el que 
el Rey, uniendo sus votos álos nuestros, ha sancionado nues- 
tras leyes por sus juramentos. 

PARTE PRIMERA. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Motivo fundamental de la sociedad. 

El hombre no se ba constituido en sociedad sino para 
conservar los derechos que recibió de la naturaleza , y para 
este n de r y fortificar mas sus facultades. Si ha hecho algún 
sacrificio, no ha creído ser mas que un cambio ventajoso, 
til como el de su voluntad particular y el de su fuerza indi- 
vidual con la voluntad general y fuerza pública , á fin de 
e no desprendiéndose para, la subsistencia del estado so- 
cial mas que del poder limitado de sí solo , se halle ga- 
rantido por el inmenso de todos; de manera que en esta si- 
tuación goze de una seguridad que no habría podido adqui- 
rir estando aislado. , , 5 d 

T il es el espíritu que ha formado la sociedad entre los 
1 bres, y tal verosímilmente el que ha juntado los indivi- 
' s en todas las clases que han querido vivir en reunión* 
U anidad de cada uno es la que le hace buscar el apoyo 

£„lafuer“ delosotros - 


CAPÍTULO II. 

Todo habite de 

de que pisa su territorio , debe es J , ugar que estó la 

de cuantos la componen. E “ ' ^ rectores , porque este 

multitud, no se deben haUar su P 4 él se «us- 
es el fin de la institución social , m ^ 1 ^ , os hombres, 

cesitan distinciones que sostiene» p , bl ; cas . 

v que no son otra cosa que la t cumplir en un 

V \a primera de las funciones que ha> r q^ e ,l odos _ £s 

estado, es la de ciudadano, peí ^ £stado U na ga- 

preciso para disfrutarla o pretend , circunstancias 

rantía de la conducta que se observara 

arduas. . república, en ninguna 

He aqui porque en nmgu p se ha adm nido la 

democracia, sea antigua '' i nl ¡ io en |a asociación que 

totalidad de los habitantes del err tor ^ 

forma el cuerpo de clud f Ufares fethuHos de toda pro- 
Entre los antiguos, los liombr cuerpo po- 

piedad, no solamente -“ir ^^esclavos. Las leyes 
lítico, sino que carecían d ® !‘ er % rnas «¡ n embargo de 
mas humanas en las repu iea cons ¡derado que obh- 

declarar á estos hombres libres , , ha ^ dian aban- 
gados por la indigencia, faltos poseían, pues la 

donar sin pérdida una patria en que na ^¡héndolos á las 
necesidad no conoce ley; y no ten > ven derse,ni 

funciones de ciudadanos , mas ,nt ® r ^ la de l podero- 

en cualquiera constitución otra vo unta q ^ ^ d cuerpo 
so que comprase sus votos: que e facciones de los 

político seria hacerlo venal, y fortificar las 

ricos y de los grandes. interes de l° s 

Han conocido en fin, que el verdadero ínter 


(l+) 

hombres privados de toda especie de bienes es b,t< 
med.o del trabajo una subsistencia segura , un benefi P ” 
les permita, si son económicos y laboriosos adu^T" qUC 
p.edad necesaria para llegar ellos, 

bios del cuerpo político. (IV") , r tntena- 

Se les engañarla concediéndoles derechos de eme no „ 
den hacer buen uso, pues sin educación, sin luce, ", 
necesario para examinar las cuestiones políticas 7 ' n .P° 

descifrar los sofismas y las tramas que los ¡ ’ P 3 P°^ r ^ an 

presentasen para extraviarlos y perderlos ' lntll S ante; » les 

Es preciso que los mismos esten bajo I a 
la ley, y bajo la egida del magistrado - n er Pr ° teccIon de 
que ellos hagan leyes ni magistrados •’ p )r ° n ° es P^ciso 
quisiesen hacer, solo servician de ciegos * ^ Cuando lo 
tm hombre poderoso y perverso, enealin l ' trume ntos de 
reses, y haciéndolos servir á sus designios p?- 60 Sus illte - 
propia subsistencia diaria y l a de su f ainili ‘ • lnteres de la 
yor y mas dominante en todo hombre e * ’ ^ e . ndo ma- 
re, á lo menos por alirun fervor. a ^ ’ ' P recfq 6 se asegu- 


re, á lo menos por algún espacio de tiempo PreC ' SÓ &e asegu- 
que sean admitidos á la clase de ciudadanos’ * a° d ° S aquellos 

s : «e lo contra- 


. . uc ‘-maacianos • a 

r ‘° ser ; a admit,r hombres en el cuerpo noli,- 
drian siempre un ínteres mas estimulante qu ‘ CO t l ue ten- 

los que el Estado por consecuencia no ood?; l ! ¿ ^ su y°> 

El laricio -U- U. j_.í. • , P uaPla contai* 


y con 


El legislador los pondrá bajo la pVe^'T, 

político, y les abrirá los caminos mas fáciles D ‘f Cuer P° 

el j pero sin colocarlos entretanto. ^ ‘ r ‘ l entr ^r en 

No tendrán ni las funciones, ni [ os Car , 

no ; pero su suerte no será menos ventajosa^ xr j ' e ' . Clu dada- 

institucion social no deja de cumplirse en °^J eto de la 

porque gozarán de la protección de las le r CUílnto a ellos, 

eye s , y ca j a j n< _ 

(IV) La Constitución da la Monarquía español-, j 

estos sabios principios , no ha admitido á to 1 i ado P tanq O 
ind'stintamente al ser de c'uladano, ni 'permite* ’ • es P año ' cs 

tal sino í los que <-s:cn esentos e las faltas -ni H* ? ,ercicío (ic 
artículos relativos á esta materia. Véase ConstitUcUíTcí 


na en los 
cap. IY. 
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díviduo será por 1 as mismas puesto inmediatamente bajo l a 
salvaguardia de todos. • J 

CAPÍTULO III. 

De la igualdad constitucional. 

Estando el cuerpo político circunscripto , los ciudada- 
nos deben ser iguales; mas para entender esta voz es ne^- 
cesano consultar la naturaleza. Ella no ha formado jamas 
dos seres absolutamente iguales ; no hay ninguna igual" 
dad perfecta. Ni los vejetales , ni los animales nos dan ejem- 
plo de esto: ella da en las mismas especies al uno la fuerza, 
al otro la agilidad; pone siempre alguna diferencia entre las 
formas y los órganos mas parecidos. 

Cada uno tiene cualidades diversas: todos tienen, no 
o stante, iguales derechos á la vida, á la conservación de 
su existencia, ala propagación de su especie, y ála felicidad 
e c l ue son susceptibles. Todos están sujetos á las mismas 
ecesi a es y tienen facultades casi semejantes, aunque des- 
íguaies para socorrerlas. 

La desigualdad de facultades es tal , que alguna vez 
lo que es fácil al uno , es imposible al otro. De esta des- 
igualdad, obra de Ja naturaleza , proviene en el estado social 
la de propiedad, clase y fortuna. 

Los bienes y las funciones se diferencian, aunque los 
ec ios sean los mismos. La igualdad de estos produce 

kgLlad 1 ^^ 011 ^ ’ ^ 6S ^ ^ UC so ^ atnente puede establecer el 

para^r t0 ^ 0S ^ os c * u dadanos son iguales en derechos, sea 
ventaja^°f er , ^ SUS tra ^ a J os > sea para gozar de las 

ciones del u- soc ‘ e dad, sea para llegar á las penosas fun- 
dió, deben b «* a u n que . tengan med ios desiguales para 

derse en l 0s S Cm 3 j^° ser *£ ua l es ei1 el derecho de deten" 
ataques dirigidos contra sus personas, honor y 
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propiedad , no obstante la desigualdad de los medios para 

^Wdad para llegar á todos los empleos, para desple- 
rrar sfn obstáculo sus talentos y su industria , para defendei- 
* «te todos los acometimientos de donde quiera que vengan 
es toda la igualdad que la ley puede admitir, porque es la 

que ¿ e bienes no es mas posible que la de las 

uaUdades física.^ y morales que acrecetitan ó disminuyen 

continuamente las fortunas. 

Aunque ha sido intentada alguna vez, nunc* se ha lie— 
ado á efecto ni aun en Sparta donde estaba fundada en la 
esclavitud de los ilotas (VI), y su exterminio cuando se au- 
mentaba algún tanto. 


La igualdad de derechos tan repetida por Gudin , aunque 
e conceda respecto de algunas cosas en los hombres, no P ue ® 
ser tan general como la presenta el autor confundiendo l° s .. d< ^[ 
chos primitivos con los eventuales , en los que hay notabil lsl ¡? 
desigualdad- Si todos tuviesen igual derecho á los destinos 
tintamente, quedaría injuriado el que no los obtuviese , no 
j a injuj-ia otra cosa que raltar al derecho. Son erróneas las cu* 
cuencias que pueden sacarse de la doctrina del autor. ¿ 

(VI) Los spartanos destruyeron la ciudad de líos o c- 1 . _ 

cuyos habitantes se les da el nombre de ilotas. Estos eran 
vos de los espartanos, quienes fijando un número determ ^ 
i o, niel los, ester ninaban los que habia de mas. Hasta en e* 
rento querían fuesen iguales , y se dice era degollado el >1»“ ^ 
ss presentaba con robustez y grosura También se refiere ™ ^ 

en una ocasión muertos dos mil, por haberse portado heroica ^ ^ 

en una acción. Era máxima' el que el esclavo ha de ser en ^ 
do esclavo, y el señor en todo señor. No obstante, ent 
ilotas' hubo’ sus distinciones con respecto á sus proeeder^^ J 
á voluntad de aquellos de quienes dependían; hubo \ 
or acciones meritorias que algunos practicaron, y llegaron ^ 
q considerarse cono libertos, habiendo salido por consiga 
j la clase de rigurosos esclavos, y falto su igualdad. 
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Platón, que en su libro de las leyes propone establecer 
aquella. igualdad, la funda también en la esclavitud y peque- 
•ño número de ciudadanos. No quiere que la república ten- 
gU mas que cinco mil, y prohíbe la procreación, estando 
completo el numero. Esto es un delirio impracticable. 

Siempre que se ha querido establecer la igualdad de los 
Jbíenes entre los ciudadanos, ha sido necesario reducir el es— 
.tado á una sola ciudad, y Los ciudadanos á un número pe— 
ájueñp; encadenar ei resto de los habitantes del territorio, 
despojarlos.de todo, arrebatarles hasta su libertad, y dividir- 
los entre los ciudadanos que dominaban en clase de señores 
absolutos á los que les caían en suerte, como si fuesen des- 
preciables rebaños. Ha sido preciso incomodar aun á los 
mismos ciudadanos con reglamentos ridiculos; hacer de ellos; 
no hombres libres, sino una especie de frailes armados, tai 
como lo eran los spartanos. (Vil) No ha bastado el absur- 
do y ferocidad para hacer subsista semejante institución tan 
contraria á la naturaleza , que dándonos iguales derechos, 
nos confiere facultades desiguales. 

CAPÍTULO IV. 

' ‘ * 

i. f De la reunión del pueblo . ' 

Luego que el cuerpo político se halla circunscripto, to- 
dos ios ciudadanos gozan de los mismos derechos, (VIH) y 


(Vil) La Constitución política de Sparta hizo á esta ciudad 
semejante á un concento de monges. Sus habitantes no podían sa- 
lir de ella á tratar con otros, ni estos eran admitidos á tratar con 


y quefos en su población, como si violasen una sagrada clausura; 
todo con el fin de que no se adquiriesen por los spartanos costum- 
0 ^j S c l ue l° s desviasen de las uniformes y arregladas que ellos se- 
. evit ? I a circulación de la moneda, que no podia menos 
r>rniv? C - UC ' r , diferencias de fortunas y desigualdad en las riquezas; 
piopon,e„dosc en todo Ja mayor uniformidad. 

onsiguicntc á lo que insinuamos en la nota quinta 
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poseen colectivamente todos los atributos , todo el poder de 
la soberanía; pero cada uno se halla sometido á la -ley y al 
magistrado. El pueblo reunido es soberano , y separado se 
disuelve la soberanía; cada particular no es mas que un in- 
dividuo dependiente de la ley., obligado á seguirla, y respon- 
sable de su conducta al magistrado (i) que aquella establece. 

En los pequeños estados en que la república no com- 
prende mas que una ciudad con su territorio, todos los ciu- 
dadanos reunidos en una plaza , forman la soberanía ; pero 
esta, aunque tenga muchos millares de cabezas, parece no 
obstante carecer de ojos, y se dirije solo por los oídos, de 
que fácilmente se apoderan los oradores. (IX) Su voluntad 
nunca es uniforme ; no se manifiesta sino por la pluralidad 
de votos. Es muy dificil conocer su mayoría, la que no pre- 
senta siempre la voluntad general, y con frecuencia explica 
la del partido mas numeroso. 

ti r* i, I.;. -/ v • ■ 

puesta en el cap. enterior , sobre la igualdad de derechos, siempre 
q UC el autor atribuye esta a todos los miembros del cuerpo políti- 
co debe entenderse habla de los derechos primitivos, y no de los 
secundarios y eventuales. Aquellas corresponden á toda la especie 
humana , como originados de su propia Constitución , tales son 
los de vida, libertad, seguridad y otros. Estos , á saber los even- 
tuales , son efecto de ciertas cualidades que no son comunes á to- 
dos los hombres , y por tanto no debidos sino á los que las po- 
seen. El talento , la virtud , el valor y otras cosas que distinguen 
á algunos hombres, los hacen capaces y dignos de respeto:* que 
no merecen otros, porcárecer de aquellas cualidades. La igualdad, 
pues , debe entenderse sin perjuicio de que a cada cual se le mire 
bajóla consideración que corresponda á sus méritos particulares , y 
que le hagan sobresalir entre los demas. 

(i) Gozar los derechos de ciudadano sin cumplir con los de- 
beres de súbdito, es una injusticia, cuyos progresos ocasionaría la 
ruina del cuerpo político. Contrato social : lib. i. cap. VII- 

IX Aquí se nota uno de los mas grandes inconvenientes 
se hallan en las reuniones populares. La mayor parte de ios 
*^rT úduos que las componen, no ven la verdad y conveniencia ó 
^ nt n que haya en los asuntos de que se trate , porque ca- 
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rr J u* fi'mciones de esta soberanía se limitan á ha- 

c er á 0 “ r Us y ,c r 

S5ES; qíV- .y d a,guna vez los 

fUnC Cuantos malciudaSnos 'tiene la república, tanto mas 
débif eTsu reunión , mas dividida, mas tumultuosa y facd 
de alucinar, haciéndola resolver aque e spuestase 

quiere. En fin , cuanto mas numerosa , tan ^ 

halla á someterse á algún gefe de T artK °‘ . ;1 ciu _ 

Cuando el pueblo romano tema -"tos 
dadanos, fue sucesivamente esclavo de Mano, f •> 

César, 

CAPÍTULO V. 

De la reunió « del pueblo.po r diputados. 

Cuando una nación se extiende sobre 
que se divide en provincias y ciudades, J , ueblo no pue- 
de habitantes esparcidos por sus c.unp » P „ un ¡ on es 
de reunirse en su totalidad; pero puede 'ormar teunm 
parciales, aunque ninguna es el soberano, porque 

recen de los conocimientos necesarios parto goe 

estas circunstancias no pueden guiáis P P j concurrentes 

hacen tan solamente por d q“ tora “ piones persuasiva 
que sabe mejor infundir en los demás 1T1í Fdicno de efectuarse, 
loque él piensa .aceptándolo sus oyentes co $ juntas por 

Si en este caso se tuviesen las decisiones de ^ sc 

expresión de la voluntad general , se com ^ sc ; atr ibu- 

comcte indudablemente en casi todas ^ algún 

ye ala voluntad del pueblo lo que no ^ei, ' f‘Vi ¿ q U e 
individuo que domina a aquel, y lo arrastia, 

Si ga su voto particular, , t, . ^-u^onía. parecen 

r (X) Las funciones que aquí se señalan a la so ‘ jj 0> po- 
liuiitadas respecto de las que le corresponden p° r 


. • (y 20 )') 

susdiv 6 rtenece al i0 , d ° de la naoio ' ,s y > mas “ a >guna da 
dlv ‘^ones, por lo que en las grandes naciones el sobé- 

lano nunca escá ó reunido , ni puede explicarse ni sor 
consultado en cuerpo. 5 SCC 

£o la imposibilidad física de convocar al .soberano la 
reunión pública puede componerse únicamente de prelados 
y de grandes propietarios. El pueblo pronto se esclaviza*' 
y aquellos se combaten entre sí hasta quedar sometidos á uno 
solo. Esto es lo que presenta la historia del feudalism 

Si, pues, un gran pueblo quiere no obstante co^ser 
var su libertad, debe procurar formarse una p* r 
cuyas decisiones sean la expresión de la voluntad 1 m ° ia ’ 
que le mueve; pero no podú verificarlo sino por mfdkfde 
reuniones separadas que cada una . tiene su voluntad 
voz, y puede ser representada por médio de „n j- Y ^ 
que elija al efecto. Los diputados de todas , reu . P Mtado 
formarán una corporación legal, en que partic^^ e^nleIK * 0Se, 
pongan los sentimientos, opiniones y necesidades eX ~ 

presentadas. De los debates y discusiones de eU L SU | j rC "" 
resultados que puedan explicar la voluntad cen^'i Sa draa 
lleguen á ser las leyes del estado. a ’ *l ue 

Un pueblo asi dividido no puede conservar de los d 

chos de la soberanía otro que el de eleeir sn« .. ? S ere ~ 
j- , , , / , j & us uiputados , ce-« 

oiendo los demas a la reunión de estos mismos • re 1 

serle de la mayor importancia el acto de elegirlos ^ ° 
en él se crea ó protectores ó tiranos. b ’ P OIV l ue 

5 El pueblo debe ser perfectamente libre en su elección „ 

no estar inducido al error; mas no pudiendn y 

, ,, • \ conocer bas- 

tante a aquellos en quienes encargara su confianza debían 

los candidatos ser conocidos de todos, mucho antes’ del día 

de las elecciones. 

der soberano comprende en sí todos los poderes que haya en el 
cuerpo político, y no deben ser e extrañas cualquiera de Jas fun- 
ciones que se atribuyen a aquellos. cuerpo? ícgislativo consti- 
tuido puede llevar limitaciones particulares á él° 50 i o , segun cl 

autor* designa» 
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Era defectuoso el orden que se seguía en los antiguos 
estados generales, en que lás reuniones de parroquia nom- 
braban diputados para las de los bailiages, á fin de que allí 
se eligiesen los de provincia, de donde salían para los esta- 
dos, porque los últimos eran poco conocidos del pueblo que 
debían representar. (XI) 


(Xí) Habiendo defectos en el orden de elegir los antiguos es- 
ta os generales de Francia , no puede dejar de haberlos en la 
Cocción de los nuevos de España, siendo igual el un modo de 
CiCgn , ¿\ otro. Las elecciones para diputados del Congreso nacio- 
nal se hacen en Jas capitales de provincia por los electores de par- 
tido nombrados entre los parroquiales, que lo han sido por los 
compromisarios, sobre quienes recae tan solo inmediatamente Ja 
elección de su pueblo respectivo. A proporción que se van au- 
mentando los nombramientos desde la primera elección, se va 
disminuyendo el influjo popular en los nombrados ; de manera 
que cuando se sacan los representantes nacionales , ni aun del 
nombre de ellos tiene noticia alguna la mayor parre de los pue- 
blos que aquellos representan ; y aqui se verifica el defecto que. 
se nota por el autor en Jos antiguos estados de Francia. 

Es muy cierta la dificultad de que en las grandes naciones 
se haga la elección de diputados que las hayan de representar, 
inmediatamente por los pueblos ; pero también lo es que se dis- 
minuye la confianza de estos en sus representantes, con respecto 
á los pocos conocimientos que tenga de aquellos i quienes , si ab- 
solutamente se desconocen, se mirarán también con absoluta des- 
confianza. Ni este inconveniente queda vencido con decir que los 
pueblos depositan su voluntad en los electores de sus parroquias 
Y partidos para el nombramiento de diputados ; porque sucede 
muchas veces, que ni aun entre los electores que, han de nombrar 
á aquellos, son conocidos; y vuelven á sus pueblos incapaces de 
poderles dar noticia mas que de los nombres de sus represen - 
tantcs. Este mal es grande ; pero ¿ será menor el que resulte de 
tro C ^ c .f‘°^ cs inmediatas de la popularidad ? Los autores de nues- 
se por el^° ^ un ^ ameuta i no dejarían de considerarlo, decidiéndo- 

venido en^r^ m . a * £ l ue ^ a ^ asen en d modo de elecciones pre- 
r mn nooular , nsfitudon , sin que les moviese á abrazar al rigo- 
mn sí ancias lé/ ! c, 5 m P lo 1 dc Jos romanos, cuyas particulares cir- 
urun adoptarlo , como acaso io hubieran hecho 


No pudo discurrirse semejante disposición , sino con el 
fin ¿e tener menos diputados; pero vale mas aumentar su 
número ó disminuir el de los ciudadanos, admitiéndo me- 
nos personas en la circunscripción del cuerpo político. (XII) 
En una palabra , no hay necesidad de intermediarios en- 
tre el pueblo y sus representantes (b) , porque si estos no son 
inmediatamente sus elegidos , se creerán menos dependien- 
te de él , y los c l ue i nfiu y atl en las P^meras elecciones, pro- 
curarán engañar al pueblo para que las haga malas, é intri- 
p--irán después con mas facilidad entre el pequeño número 
de hombres mal escogidos , á fin de que nombren los que 
crean son menos á proposito para defender la causa publica 
y mantener la libertad 

Eos diputados del pueblo forman una reunión, q ue 
siendo menos numerosa que la popular, no está tan expues- 

ccn el intermediarlo , si aquellas circunstancias hubiesen sido ig ua ' 
l c s á hs nuestras. 

(XII) Es indudable que en las circunscripciones de los cuer- 
pos políticos , no se han considerado á todos los habitantes de 
territorio en que aquellos se han establecido, con igualdad en el 
e t | e Ja c Iase de ciudadanos; pero es bastante dudoso qu'cn 
r< c „i DO der paralas excepciones de esta naturaleza, especial- 
rinn do hayan de quedar mas habitantes fuera de la clase 
de ciudadanos, que dentro de ella ó de su ejercicio. Siguiéndolos 
rircipios de Gudin , todos los habitantes de un territorio, c “ 
i’ 1 . 1 ' s * c constituye cuerpo político, tendrán iguales derechos a 
spr ciudad' nos, todos querrán serlo, y se opondrán á ser exchu- 
, _• jjc-ue.Ua atribución. ¿Quién pues los priva de ella? Solo po- 

‘,°f , .‘jo el poder soberano ; pero este no se halla sino en la 
nt ’ 'c’on de los mismos habitantes. ¿Decidirá su mayor número. 
cSte cn la clase de ciudadanos, y nunca podrá reducirse a 
^ ^‘ l ruC c ] dé los que quedan fuera de ella. El partido q« e 
menor disminuir el número de aouellos, ce harta mu- 

i li libertad política, y se aproxima a una aristocracia (lepen 
Cl ‘° " p c e lla misma y contraria por tanto á la igualdad social* 
diente. .. • csca en lo posible cn los grandes estados parece 
l - 1,a * v¿l úente el aumentar el numero de diputados. 
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til til engaño , teniendo conocimiento pina. dirigirse por si. 
Esta no es como un pueblo en tumulto, que escucha á un 
orador, y aprueba ó desaprueba con gritos la proposición 
de aquel , después de haber oido bien 6 mal su largo monó- 
logo; son, sí, hombres instruidos y elocuentes que con- 
ferencian entre sí, que discuten las materias mas sublimes, 
que disputan con todo el calor del interes ó del amor pro- 
pio ofendido, y en quienes no decide la pluralidad de votos, 
sino después de un largo examen y grandes debates, en que 
se hayan expuesto razones en pro y contra ? sin ninguna 
confabulación. 

Las dietas de los bárbaros son frecuentemente intei i uin- 
pidas á golpe de sable. En las de los flemáticos inglese', se 
suelen ocasionar disputas que terminan en desafíos. Ejte es 
un resto de barbarie. 

, • ' • . v 

CAPÍTULO VI. 

Inconvenientes en la reunión del pueblo y en la de sus 

representantes. 

’ > J • 

► r * ’ j- ■ 

, Toda reunión popular eS tumultuosa. Como soberana y 
absoluta (XIII ) cree que hace ley su voluntad, y muda fá- 
cilmente de ella; cuyo inconveniente ha perdido algunas 
repúblicas. 

(XIII) Son muy perjudiciales las consecuencias que puede pro- 
ducir la aplicación de esta voz á la 'reunión popular, aun consi- 
derada como soberana; y entendiendo lo absoluto de su podei, 
como si careciese de límites y cobartaciones, según da a enten- 
der la denominación de absoluto. El soberano tiene sus deberes, 
c oti que se halla limitado eu sus acciones , las que por tanto pue- 
ser nulas ó buenas, según la conformidad o deformidad que 
ten gan con aquellos deberes independientes de su voluntad , en la 
^ lle * si se funda tan solamente la bondad, habrá un grande elI °. r * 
} exposición á experimentar por él la tiranía, el despotismo, li- 
jos e la arbitrariedad ; quedando esta sola para disponer y man ar * 


i 
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Alucinada por algún orador ó demagogo, suele trastor- 
nar su constitución en un momento. Condena frecuentemen- 
te con furor; se apasiona casi siempre de alguno; obra se- 
gún el sentimiento de que está animada , en lugar de exa- 
minarle; no admite principios fijos, viniendo á ser alterna- 
tivamente juguete de magistrados y de enemigos de su ma- 
gistratura. (XIV) 

Es verdad que la reunión de representantes del pueblo 
se compone de hombres escogidos ; pero su elección recae 
casi siempre en los que mas sobresalen , ó tienen un espíritu 
activo y novador; y acostumbrados á manejar el arte orato- 
ria, están llenos de la audacia que ella impone; ó en fin en 
aquellos que saben persuadir mejor á sus comitentes que 
mudaran las leyes ó las prácticas de que ellos se resienten ó 
que les prometen vengarlos de los Ministros ú otras autori- 
dades, de quien creen pueden quejarse. 

Y asi la reunión de representantes , menos v 
la del pueblo, por poseer principios mas-seguras puede ser 
mas inclinada á las innovaciones; y como necesariamente se 
compone de espíritus activos, y que ning uno t¡ene on _ 

sabilidad en las deliberaciones de la corporación se indi 
nao siempre á destruir antiguas prácticas, y aun ’ modern3 " 
bajo pretesto de perfeccionarlas. 

' Mas otro inconveniente resulta del espíritu activo y 



do 

tenido otra causa que ci w y* •* preocupación en que ha 
vivido , ó de las impresiones de objetos con que por algunos se ha 
alucinado. Sin principios fijos para conocer el mal d el bien, ht 
sido fácil tratarlo como juguete , transportándolo de un estado £ 
otro, y de este á aquel , valiéndose de ello los enemigos de orden, 
V que quieren ser árbitros en el mando para oscurecer sus intentos. 
Semejantes daños no podran evitaise ínterin permanezca el pue- 
blo en la crasa ignorancia de sus derechos; y precisa por lo mis- 
™ instruirlo é ilustrarlo en lo posible, para q UC pueda dirigirse 
' no ser fácilmente seducido y engañado. * 

por si } ¡ 1 
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novador, de que está poseída toda reunión electiva; sus 
miembros poco satisfechos con formar las leyes, quieren do- 
minar; y su poder, que no debe ser mas que legislativo, lue- 
go propende á hacerse administrativo. Este es el primer pa- 
so hacia la corrupción , y á confundir todos los demas pode- 
res; (XV) .porque si el legislativo administra mal ¿quién se- 
rá su juez? Si se permite depredaciones ¿quien le reprimirá 
El legislador no tiene necesidad mas que de sabiduría. 
Los miembros de un cuerpo legislativo , no deben disputar 






-•>P 


( XV ) Si el cuerpo legislativo , movido por ambición , ejerci- 
ta otro poder mas que aquel á que se halla circunscripto por la. 
Constitución política, no hay duda debe temerse el desorden \ cor- 
rupción del estado; pero hay ocasiones en que el ejercicio de alquil 
poder que no sea de atribución del cuerpo legislativo, no infiel c 
la corrupción , ni desorden en el estado. No es bastante que e 
cuerpo legislativo sepa el poder que debe ejercitar , y a ,1o 9 lie 
se extiendan sus facultades ; Cs preciso que los individuos <- c .a 
nación se instruyan y conozcan también lo que es , y para o 
que es aquel cuerpo, sabiendo distintamente a lo que devn 
extenderse sus funciones., y persuadiéndose de loSj límites de sus 
facultades. De lo contrario acudirán con solicitudes al cuerpo 
legislativo en materias que no sean de su incumbencia; y con las 
que comprometerán al mismo cuerpo. Temiendo este tal vez iió 
se juzgue por los solicitantes/ mira con desprecio sus peticiones, y 
el gran mal que de aqui puede seguirse, decidirá en ellas; con es- 
pecialidad si su materia digo, relación ;al bien público y general. 
A esta causa deberá atribuirse lo que aca§o haya practicado el Con- 
greso nacional de España en algunos puntos que se hallen fuera 
del poder legislativo.' Ademas es necesario Considerar las circuns- 
tancias en que se hallen las naciones, para poder notar las faltas db 
los que las dirigen ; pues hasta que el sistema político no llegue a 
lijarse sólida y establemente, sin ser atacado por las preocupaciones,, 

■ por <?j fanatismo y los criminales egoistas, siempre habrá involucra- 
Cl °nes entre Jo.s poderes. No debe ser por lo mismo estriño si las 
la habido en nuestra nación, en que su sistema político ha padecido 
^vulsioneS , dimanadas de aquellas causas , que no dejan muchas 
^ es> S1 se han de evitar, intervalos suficientes para que se obre 
P () i .as autoridades sin traspasar los términos de su poder. 
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mas que de opiniones; y sus disputas, aunque á veces muy 
acaloradas , no son dañosas. 

Pero cuando aquel cuerpo se hace administrativo , tiene 
necesidad de la fuerza ; y sus miembros dejan las disputas 
de opinión para disputarse la autoridad : entonces se forman 
las facciones , se vende , se compra , se corrompe, se ame- 
naza, y se permiten todos los crímenes. 

Importa, pues, para conservar la libertad , que el poder 
legislativo cree los cuerpos administrativos; que los obligue á 
darle cuenta, que los reprima, que los haga juzgar, y que 
por sí no llegue á administrar cosa alguna. 

s 

CAPÍTULO VIL 
De la voluntad general . 

De cuaíesquier modo que se forme el poder legislativo 
de una nación, lo que importa es que las leyes que emanen 
de él sean la expresión de la voluntad general , y no la de 
algún partido que domine en la reunión, ya ’ se componga 
esta de todo el pueblo, ó de sus representantes. La pluralidad 
de votos no índica otra cosa que la voluntad del partido 
mas numeroso; pero este no es siempre el de la generalidad 
de ios ciudadanos. 

La voluntad general tiene sus señales que la caracte- 
rizan, y q ue p r °fnndo genio del autor del Contrato so- 
cial nos hace discernir en términos que es imposible dejar 

de conocer. . •<’ .>■ <•/< >... 

La voluntad particular , dice, (i) se dirige naturalmei* * 
te á las preferencias , y la general á la igualdad ; no es se— 
vuro 7 añade en su tratado de Economía política, que la de- 
cisión del pueblo sea La espresion de la voluntad general. 
pstU se bullu siempre por el partido favorable al interes jpú— 

(i) Cont. social ; lib. 2. cap. 1» 
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h v. co . est0 es w el mas equitativo ; de suerte que no se 
¿■Jila mas que ser justo, para asegurarse de seguirla vo- 
la Jd general. Igualdad en los derechos, just.ca en todo: es- 
tas son las señales por las que podrán siempre reconocer los 
ciudadanos si las leyes que se les proponen son dimanadas 
de la voluntad general ó de algún partido que haya ganado 

la mayoría de los votos. (2) • « 

Por lo mismo , en todos los gobiernos que an 
principios., lia sido indispensable el esta ecimien ® 
regulador, para oponerse ,á las decisiones c ta es p * 

y dar tiempo á que vuelvan á la voluntad gener 
ritus estraviadoso prevenidos. Este regulador es ^ 
llamaba entre los romanos , y se llama entre nos > 
der tribunicio. ovil 

:.i i!. if .ÍJ . . r ■ 

CAPÍTULO VIH. 
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Del poder tribunicio . 

Ivbv <>' olj 


. r Este poder, casi inútil en las monarquías, don e as nut 

danzas inopinadas y frecuentes ponen siempie a principe, 
ó mas bien á sus ministros, en un género de peligro que es 
hace, temer todo lo que es demasiado rápido , es t.mto mas 
necesario, cuanto el gobierno se aproxime á la democracia. 
Sabemos que en Roma los tribunos del pueblo sus- 
pendían con una sola palabra todas las deliberaciones, y 
que. en Polonia todo noble tiene el veto ab^o uto. 

(2): La voluntad general es recta, y J dni/c.á L utilidal 
pública; /ns&fno se sigue de ello- que 1 ?? deliberaciones i 
. tengan la misma rectitud 1 siempre quiere su bien ; peí o no s ^ 
pre b conoce. Nunca se corrompe al pueblo; pero se ^ e 
con frecuencia , y es entonces únicamente enano o pa 

c *i ca su mal. Contrato social, lit». 2. ¿ a p* 3 * 2 ue 
noluntad ¿cnerah ' ! ■ 


I 
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•El Veto, ó poder tribunicio, no es otra cosa que un 
acto conservatorio inventado para moderar ó arreglar el 
movimiento del cuerpo político, y mantener todas sus pac- 
tes intactas. 


Pero si este poder ha de conservar la máquina política 
esta no debe entorpecer la marcha de aquel , y no ha dé 
ser mas que el regulador , porque seria exponers¿ á su entor- 
pecimiento ó trastorno si se le confiase á un magistrado 
particular , como en Roma , ó á todos los miembros de mi 
estado, como en Polonia; y lo mismo si c • 

un cuerpo de magistratura, como en Francia c ñ I 
parlamentos podian rehusar el registro de ios decretos 0 del 

Siempre que el poder ejecutivo esté bien *4 

y separado del legislativo, cada uno de ello, ; a , tin gmdc> 
veto sobre el otro, y ejercer asi ambos el tribu ni & ^ 

rara que no quede reducido á ejecutar lo q ue leúdese 
peligroso , y lo que ejecutarla mal; y el ot ? 0 J ' ¡ 

cubierto de las tramas que los agentes del ~ j . ar a 
no dejarían de dirigirle • 6 P oder e J<*«¡vo 

te Ingleses, sin embargo de haber dado tari grande 

autoridad a la reunión de sus diputados h • i , 

, , , „ , . , ^ u¡> ’ ia “ an sometido al 

veto absoluto de otros dos 1 poderes. 


El principio de esta institución, desconocido entre noso- 
tros, poco desenvuelto aun por los autores de lá haóion me* 
Tece que nos detengamos á dar una idea de él '■ ’ 

tos ingleses han concebido que toda- retmion electiva 
compuesta necesariamente de hombres activos y* amigos ‘dé 
novedades, mudaría por consecuencia aun las mejores insti- 
tuciones para crear otras nuevas : se han persuadidó d^que 
el veto naturalmente debía pertenecer al poder ejecutivo, 
porque no cumpliría bien sino las leyes en que hubiese con- • 
sentido; pero conociendo que esto mismo seria ponerle en 
.continuo choque con el poder legislativo , y que el uno des- 
truirla infaliblemente al otio, escudaron á. aquel, rodeando 
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el trono ,11o Je grandes familias, (porque esto sería crear 
dos pueblos en uno mismo, y establecer un orden de gentes, 
enemigo del verdaderamente nacional y primitivo), sino de 
gefes y primogénitos de elias solamente, concediéndoles pri- 
vilegios, ó mas bien funciones honoríficas, que 110 son parti- 
bles entre padres é hijos, ni pasan á estos sino después de la 
muerte de aquellos. 

Los pares componen segunda reunión ó cámara, cuya 
principal función es examinar los decretos dados por la pri- 
mera que se llama cámara de los comunes. Esta cámara es 
electiva ; la mayor parte de sus miembros tiene necesidad de 
aumentar sus fortunas, y como elegidos del pueblo por sus 
•talentos ó á fuerza de intrigas ó de dinero, quieren sobre- 
salir por su elocuencia ó por su audacia j y asi el espíritu 
que les anima es el de innovación. 

La segunda cámara nombrada de los pares, se compone 
de miembros hereditarios , que acostumbrados desde su tierna 
edad á respetarsé y dar importancia á sus menores acciones, 
y satisfechos con sus riquezas y los privilegios que la ley les 
concede , no de¿ean nada , y por tanto se hallan animados ■ 
del espíritu de conservación. 

Componiendo cada una de estas dos cámaras sobre mo- 
delos diferentes, y oponiendo el espíritu de gravedad de la 
una al de agitación de la otra, el legislador ha sacado mu- 
chas ventajas que no tiene otra Cónstitucion; pues en pri- 
mer lugar puso la de aquel país al abrigo de todos los cho- 
ques que la pudieran alterar, no privándola al mismo tiem- „ 
po de leyes que la pudiesen perfeccionar. En z° , dando pri- 
mer veto á la cámara de los pares sobre la de los comunes, 
ha preservado al poder ejecutivo de los ataques que el legis- 
Ltivo le hubiera podido presentar, viendo que hacia un uso 
^cuente del veto. En 3?, asegura la tranquilidad 
pU ,. lCa y solidez de la Constitución, dividiendo las fa— 
m as poderosas , colocando sus gefes en una cálhara partí- 
cu ar, y no permitiendo á sus parientes la entrada sino en 
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„• irtn itf fi- 
ja común , estableciendo á aquello» en una po-ic 

dable que los une á la misma Constitución , m.enti- toSt 

todos los estados en que los grandes se hallan dése ell 

se les ve fomentar las turbulencias, y no ocupar* ^ 

destruir la Constitución que los humilla, Y en 4 jg guii 


destruir la Constitución que ios nuiuiiw, a t , 
4iecho de la dignidad de pairia la compensación 
nentes servicios á la patria, y la de virtudes civiles o ^ 
res, pidiendo todos aspirar á ella; de modo que en 
térra el que nace con grande ambición y talentos, ^ ^ 
por aquella esperanza, se mueve á emplearlos, mas 
gurar,que en destruir la Constitución. Por manera fi ue ^ 


ase- 
las 
se 


constituiría sino de cabezas de familias, cuyos abuei ^ f 
yan hecho aquellos servicios, y cada uno podrá c ^ r , jCr 
título, no la antigüedad , que nada signilica , sino u , sll 
rinn memorable ó •beneficio • señalado míe iustili c 
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cion memorable ó • beneficio señalado que justili ca 
posesión. _ s e- 

Én fin , el legislador, dando al poder ejecuté 0 X 
'gundo veto sobre los délas dos cámaras que comp 01 
legislativo , ha conservado el orden natural que e : xíg 2 ^0 
veto pertenezca al que ha de ejecutar las leyes, c ° a 
de que no obre con repugnancia. s ¡sfl* 

Seria muy difícil reunir mas ventajas con 
plici dad, y conservar mejor las ideas en su orden* ^ r¿ , 
^perfección, pues, no es obra de solo un C' 1 

sultado de una larga serie de observaciones P' 

la mayor exactitud por el poder legislativo , 4 fí ue 
_ mado. legislador , y. el que lo es en efecto cuando. 

La cámara de los comunes ha perfeccionado ^ 

_pero la de los pares ha salvado en todos tiemp oS ^ 
titucion , siendo como el lastre que vuelve, á p° n ^ r ^ 
dibi*i.a M li4 nao política, después de haber sido cotn^ 
las tempestades, (c) ' . u e 

. No diré que el gobierno ingles sea perfecto, P° l ‘^ o ^ 
guna obra humana puede serlo; pero aun no c ° a 


/ 


( ) 

que le excede (XVI) , ni que tenga menos de >r» 

sea mas ainado del pueblo que rige, (i) * 0lltetIt 05, ni 

CAPÍTULO IX. 

~Del cuerpo constituyente. 

, L: ‘ , reunion del pueblo, la de sus representantes, v el 

tn v¡ rm r á X'k’r 11 au,0ria;ides Me» que no existen ¿¡no 
vntud de la ley; pero antes que haya habido leyes, ha 

"'(XVlT p lmci 5era t a í’¡ U ?‘ Ja con S ust0 por un pueblo libre' ' 
(XVI) Parece que hablaba con Gudin como™,, “i , 

segu.do su doctrina en esta parte , el sabio autor deT Curso piib 

,,tre escritor C1 °cue > . cua ó^° se explica diciendo : „tí, mismo , flus- 
scntoi , que has sostenido el establecimiento de las ra- 
imaras en otra época ; tú que estás luchando en la actualidad 
S:ÍS 0, ° atl1 '¡bertad ¡proclamarlas hoy la misma 
por io r dT„ ^ nStltUC ‘T dc la Monarquía Español!, , presenta 

ventajoso para sos™! 'i Vm^oK m "o," q™ ,oÍZ'"u 
.omó tTta obr e a. dCapltU, ° * “>**> c " *> P% 

,, . S ": embar 8° . es necesario confesar que las Constituciones po- 
lincas toman su bondad , no tanto dc las teorías y principios 
especulativos que en sí contienen, cuanto de que sean adaptables 
a las circunstancias peculiares de cada nación. Por lo mismo el 
sistema constitucional de Inglaterra será acaso bueno 1 rara, áq’ue- 
spi ? aClon ’ y no P ara \ a de España; y por el contrario ¿1 que 

las teorías “c 3 dC para Ia ln S la í e T a - Ademas., 

do tn n dC ? S C ° nstimc;ones pueden ser muy alhagüenas , Vieb- 

del est^dA <n ‘ aza V‘ s con orden Y dependencia todas las clases 
dieren redad? f^Ti 3 preporenc , ia de alguna’ ; cero cuando se 
sin los efecto n f e r aS - te0VI T aS a la P ráctka > quedan ilusorias y 
Ver Ld. Las T" ?? Caa . n ' La ex P eric ncia nos acredita bien esta 
ya co'nstTtu.íd. os eVaS . onst ’ rucdones se dan comunmente á estados 
> en ios que han existido clases distinguidas , pri^- 
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•sido necesario un poder que las hiciese : pues este poder que 
precede á la legislación , y que la crea , es á quien llamo 
cuerpo constituyente. 

Desde que un pueblo sale de los bosques para reunirse 
en sociedad , ó desde que una nación abjura su antiguo 
modo de existir, para tomar otro nuevo, hay un intervalo 
en que la Constitución se forma, y en que uu hombre, ó 
muchos son encargados por el consentimiento general de 
instituir el cuerpo político, y de formar la legislación que 
le ha de regir. Asi el pueblo constituyente no está compren- 

vilegiadas , y con excepciones que parecia separarlas de las obli- 
gaciones sociables , y considerándose pertenecientes á otra especie 
mas superior que la humana. En los mismos estados se hallaba el 
orden dependiente solo de la arbitrariedad , mirándose á unos como 
señores absolutos , y a otros como esclavos, tan acomodados casi 
todos a vivir de esta manera, que ya les era connatural pasar por 
cuanto dependía de ella; lijando esta situación la ignorancia y el 
error , en que se sostenían á los mas para que no conociesen el mal. 
Por excelentes principios ron que se halle focada una Consti- 
tución , y por mas apreciables maxima* q Ue contera en beneficio 
de los componentes del estado , no será posible se adopte en él b$ 
liándose de aquel modo constituido. ' r 

Ni las cámaras establecidas en Inglaterra y otras partes, ni 4 
consejo de estado establecido por la Constitución de Esoaña, ni 
los cuerpos ministeriales, ni aun el representante nacional, serán 
otra cosa que meras disposiciones de bella teoría , mientras los 
Individuos que han de componer unas y otras corporaciones, ten- 
gan sqlo el nombre de pares , consejeros , ministros, diputados &c. 
sin que.se hallen con la ilustración precisa para conocer el bien ó 
el mal, ‘y penetrados de sentimientos que los conduzcan á buscar 
aquel, no por las relaciones asi solos, sino es por las que digan 
al todo de la nación. Cuan difícil sea esto de suceder en una so- 
ciedad relajada, corrompida y habituada al mal, es bien fácil de 
comprender á muy poca reHexion que se haga sobre el ser del 
corazón humano. Logrando la España que los cuerpos indicados 
se compongan de individuos ue ilustración ¥ buenos sentimientos, 
nuede asegurar que la teoría de su Constitución se ha reducido á 
yríctlca estable y Permanente; y q ue nada tksK env : d!?r d 
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. e5 anterior í ella ; debe concluir precisamente 

a ' J ° , en 'f ’rto de la ley empieza. Lycurgo dejó á Esparta 
cuando el nnp estuv¡eron e ,i uso; y cuando los ro- 
sego que SU. . depos¡t aron toda la autoridad 

manos ienei fueron en realidad el cuerpo 

en los dcce 1 der deb ió cesar luego que la legts- 

constituyente, y } P estando reglada la con- 

lacion estuviese concluida. Pero ^tandc _g ^ ^ 

docta de esta corporación por la J u ‘ udell cia y á su 
existe , queda absolutamente confiada a su pru 

tituve no tiene ni leyes, n. magistrados, tu P a 
plebeyos; solo riene individuos. M^»-^ 0 a 
puede subsistir en este estado, y maxnn , 

grande , porque los '*^'2 "odiorlenf se 
blico, producirían en ella P ' • ¿ e en e l em- 

conviene tácitamente en que cada un f un _ 

pleo que tenia antes, ^-^S^Xmada orde- 
ciones hasta el día en que la o siempre un 

ne lo conveniente. Esta situación precaria, es siemp 

estado de crisis. . . . C1 ,f r : r 

Si la nación teme que esta crisis le pue e ia e 

largo tiempo ó serie funesta, confia al cuerpo co ro J anos 
i nnder eiecutivo, asi como el legislativo. Los 
confita uno y otío á los decetnviros (XVII); los cretenses 

otras naciones, antes sí, que todas le envidiaran ^ mas 

Con respecto á no haber nación alguna en q ^ dfi co . 
contemos con el gobierno que lo están en n cn ¿ a ? historia, 
nocer no ser asi por los acontecimientos qi P ^ st : tuc j on 
y que aun existen. No menos podrí tacharse S "“° 0 

por haber circunscripto su cuerpo político a l, n y q ^ 

de ciudadan -s con la plenitud de derechos de tales, o q 
de ser gran defecto en la sociedad humana. j c . 

. (XVII) Asi se llamó á los que establecieron el s-stem ^ 
g'slacion en Roma, mas claro y ordenado que lo ten- 

5 
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á. Minos , y parece que. los spartanoS también las confiaron? 
* Lycurgo, y los atenienses á Dracon y á Solon. Entonces la 
crisis dura menos, porque todo se rinde, todo obedece y! 
todo se muda luego que aquellos poderes se ordenan. 

Pero cuando el cuerpo constituyente se persuade que la 
nación que representa, se contentará con que tenga el poder' 
legislativo , y confia el ejecutivo á gefes que no pueden me- 
nos de ser interesados en sostener los abusos que se deben 
suprimir , la Constitución no puede hacerse sino con mnrha 
lentitud y extremas dificultades. (XVIII) Cada reforma 
da nueva ley encuentra un cúmulo de oposiciones públicas 
o secretas; el numero de descontentos se aumenta de dia 
en día, y los danos se multiplican. Entonces el cuerno con ti 
tuyente tiene que hacer otras cosas ademas de las W. 
es preciso que preserve á la nación de ios atentados que se 


Reyes. Los individuos que compusieron p r i mpnmD _ T , 
virare, hablan viajado por varias naelonel a " ***"? 

miento en ellas, y elegir lo que mejor les parecicsr C ? n ^ Cl ' 

Ina, romo en efecto lo hicieron presentándole k -*, ara a ^°" 
la adoptó sin que le sirviese de obstáculo venir °§ 1S acion ' ^ oma 
como sucede muchas veces que se desprecia r extran c^ ros * 
lo que no es nacional, aun que sea lo mejor y tu f cr i i V llu >' c 
.defecto no puede dimanar sino de la ignorancia v ! acion - ^ stc 
cion, ó de pasiones desordenadas que envilecen al racionaT^ 001 ^^ 
Minos, rey de Creta cnablcctóalli un sistema lea dativo co- 
mo Lycurgo lo hizo en Sparta , y Braco* y Salan lo' hicieron en 
Atenas, pudiéndose decir fueron sus legisladora • cn 

Hp España debe . llamarse asi el cuerpo representante 
ció la Constitución política que nos rige. j c .csrauic. 

(XVIII) Esta es lira de las cansas pri, cipales r or h q„ e de- 
jarán de consolidarse las sabias Constituciones. Muchas son las 
cosas que debe reflexionar con detención el legislador constitu- 
yente ; pero la división de poderes, c¡ modo de conferirlos v las 
personas á quienes se confieran, con especialidad el ejecutivo es 
uno de los puntos de mayor cuidado. De no hacerlo bien' se 
vendrá á caer en la misma enfermedad quese trate de remediar/ y 
'acaso de un modo incurable. r ' > 
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«u tanto en lo exterior como en lo interior: 
“ y que. haga respetarse y res- 

qU£ 1,‘ eves que decreta y las instituciones que establece: 
petar las ley q & (a Const¡tuc j 0 n que el ha conce- 

quc de B será dificil en este caso deje de ver- 

b, do como la mejor , y^ ^ ^ poder ejecutivo . (XIX) 

56 r pe U . C o1mnotta mucho no confundir el poder legislativo 
Pero importa is | ativ0 constituyente, porque 

constituido con el poder teg enércica, debien- 

drrnXrTodos"os 'circunscribir el cuerpo po- 

Z, - que parece que sus era posible 

cuerpo constituyente de nu be dc j £, na cismo , y 

reunirse ? Se extendió por ella la „ r » oCUO aciones , el error 
obscureció la luz que la L £P pasiones impulsan í 

y la superstición levantaron el gr - B aquellos destructores 
muchos para que se inclinen a 'avorecer ^ for mado 

de la humanidad. Del mtsmo cuerpo de reg«»t^ ^ ^ 

para ¡luminar la nación, ordena y . . b) desconcierto 

que trabajan en que se cubra mas de Dart ido, y 

y quede esclavizada. La fuerza se dcade po : m ,? f . s ib¡l¡tado 

tes verdaderos de la libertad, p f .ndade trabajar el 

&SVTSS, 7SZ -= Hhf, 

¡as t f sras s-St-isií 

de introducir su dominación hasta en el c p ^ t3tn - 

cautivando el corazón de algunos." ¿Y , e í ar ^ directores de 
bien de hacer sucumbir á muchos magistra y 
la fuerza? Ved aquí lo que es preciso evitar. Ved e ° JJ aí 
es preciso trabajar para hacer que falten de entre ^oso porque 
a quellas causas que nos pueden conducir á la des > c * 
de dejarlas obrar, debemos fundadamente temerla. 


litico, especificar el modo de reunirse legalmente el pueblo, 
sea en el todo, ó por representantes; establecer el como la 
reunión ejercerá el poder legislativo, separando de él el eje- 
cutivo; prescribiéndoles la forma con que cada uno ha de 
obrar; colocar entre ellos el poder tribunicio , dividir en 
muchos ramos el poder ejecutivo, poniendo límites á 4 au- 
toridad de cada uno; y en fin, decidir los casos en que eí 
cuerpo legislativo, temiendo ser destruido, llame al socorro 
de la patria un nuevo cuerpo consti tuye „ te> ya sea para 
dar toda su energía a la Const.tucton, ó y a para f JL- 

El sabto Ucke, dando leyes á la Carolina , ordenó que . 
cada cien anos se reámese el pueblo para esammar la T- 

gi dación, confirmarla r relormarla ó mudarla (XY\ 

El cuerpo constituyente no es, pues el ‘Ai i • , 
tivo constituido. El primero forma la- ConV* P -' ^ e§ls 
gando hace leyes, según aquella; t 

otras; pero siempre conforme al espíritu que | , ’i b 

tu ido , y alguna vez llega á rectificar ó mejorar iJr C ° n ' U ~ 
cion ; pero no la muda.. ^ ' * l C onstitu-. 


CAPÍTULO X. 


De la ley, y del espíritu de la legislado,,.. 


Las funciones de' la soberanía, nue pn . 

i i! ’ 1 en una pequeña 

nacl °n e J er « n P°', cl P uebl °’ s °" delegadas en las gran- 
des á representantes de ellas* En este /»«..— -• . . 6 

debilidad* 


gran- 
eo principia ya la 


(XX) El tiempo de- cien años es muy prolongado para no 
admitir antes variaciones en una Constitución política. La nuestra 
determina solo ocho anos para que permanezca sin variaciones, 
y es de creer no deje de tenerlas llegado que sea aquel término, 
tos sucesos ensenan a los hombres lo que no les tue fácil co- 
nocer antes de que ocurriesen. Habiendo ocurrido en la España 
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Los representantes se hacen legisladores y garantes de 
Ja Constitución que deben conservar; pero si están ligados 
por juramentos ó instrucciones obligatorias encaigadas de 
sus comitentes, la reunión entonces será mas débil, y J os 
menores obstáculos la dejaran nula. 

El pueblo debe elegir bien sus representantes, dejarlos, 
opinar libremente, y que voten según sus conciencias; debe< 
sostenerlos, obedeciendo sus decretos. Puede reservarse so- 
lamente el derecho de dirigirles peticiones que la corpora- 
ción juzgará y podrá desechar teniendo poderosos motivos, 
mas sin dejar "de mirarlas con la debida consideración.^ 

No solamente cada representante ha de hallarse sin ser 
ligado de un modo indisoluble por instrucciones de sus co- 
mitentes, sino que para ser libre ha de establecerse por ia ley 
que ni en lugar ni en tiempo alguno pueda juzgarse ni ser 
inquietado por lo que quiera que haya expuesto en Ja reu- 
nión pública, sea cual fuese su opinión. (XXI) Sin esta dis- 
posición, intimidados los representantes por algunas facciones 
prepotentes, no podrán votar según les dicte su conciencia: 
el que renga mas virtud, tendrá mayor peligro; y los que 
tengan mas valor, serán dominados por ios cobardes. 

no pocos y muy extraeos, parece darán margen á pensar lo que 
en otro tiempo acaso no se pensaría. Pueblos de España, preve- 
niros para el caso de variar vuestra Constitución , á fin de da ríe 
en lo posible el ser mas á proposito para consolidar vuestra li- 
bertad y dicha. 

(XXI) Asilo hace nuestra ley constitucional , estableciendo í a 
inviolabilidad deles diputados de Cortes por sus opiniones, Const. 
are. 12K. 

Si á la inviolabilidad concedida por la ley á los diputados, 
sc ¡unta en estos in espíritu fuerte, podrán desempeñar bien 
la'/ deheres ’ mas nac l a servirá aquella si están poseídos de pusr- 
paña^ a j’ k ^ Sra cua l«kd es impropia á.los buenos hijos de £s- 
cionaVlsj C Se ' io tnas á los miembros de su Congreso na- 

que lo SC2 Y C í ardcÍs ' P at l res de I a patria, si queréis ser icliccs, y 
* -oacion que repi escutaís. 
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Si la mayoría de votos bastase para que un decreto 
tuviese fuerza de ley, el poder tribunicio seria inútil , y aun 
ridículo. Para que una resolución se tenga por ley, no de- 
be chocar con los principios constitucionales, ni ser contra- 
ria á otras leyes; y en fin, no debe contraponerse á las 
nociones naturales, como que son anteriores á todo esta- 
blecimiento social. 

En general la ley es lo justo, lo que está dentro de! 
orden, lo que se deriva de la esencia de las cosas; por 
manera que la ley se halla tundada mas bien en la natu- 
raleza , que es inmutable , que en la voluntad de los hom- 
bres , que es voluble. Cuanto mas se aproxime al orden esen- 
cial que une los hombres con los demás seres , tanto mas 
será conforme á la voluntad general ; voluntad que no pue- 
de dejar de ser dimanada del instinto secreto de justicia, por 
el que conocemos el lugar que debemos tener en el enca- 
denamiento de todos los seres. 

Leyes dadas bajo pretexto de religiosas, han establecido 
en casi todos los pueblos del inundo sacrificios de sangre 
humana; pero cuando aquellos han llegado á ilustrarse, la* 
han desechado; persuadidos justamente de que siendo con— 
trarias al orden de la naturaleza , no podían emanar del 
Criador, y que el hombre no tenia derecho para formar se- 
mejantes leyes. 

Otras leyes bajo pretexto de feudales, han determinada 
que casi todos los habitantes de un territorio fuesen esclavos, 
viviendo solo para servir á un pequeño número de señores; 
(XXII) pero el hombre ha sacudido de si este yugo en don*, 
de quiera, y siempre que ha podido hacerlo. Máximas de 
ferocidad no pueden instituirse en leyes , pues ni el poder tú 
el tiempo las sanciona. 

Ha sido un buen pensamiento el colocar á la cabeza de 

Tal I a sucrtc que sufrió también la España en 
' t -, cr nDO, y ra l cs * a que sufren algunas naciones en el p'C' 
° n ° la sufri ran si no tratan de imitar á aquella. Seguidla, na- 

senté , > 


\ 
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la Constitución de Francia los derechos del hombre, p ara 
que estando á la vistamos legishuioves presentes y venideros, 
puedan mejor respetarlos. No se ha hecho cosa mas apre- 
ciable, ni en la Constitución inglesa, n¿ en otra anterior; 
y solo falta á esta idea ser antigua para ser- admirada. 

La Constitución de un estado , y toda legislación en ge- 
neral, es un dique que el hombre intenta contraponer á 
la fluctuación continua que muda incesantemente cuanto le 
rodea, y aun á él mismo lo transporta. Destinado á vivir 
algunos instantes sobre la tierra, y á perpetuar solo su es- 
pecie , varía continuamente desde su niñez hasta su decre-- 
plrud , y con especialidad en su querer, sus gustos y todos 
sus afectos. Lo que ha visto hoy, no se le presentaba ayer, 
y dejará de ser mañana. Los acontecimientos dan un nuevo 
aspecto á todas las cosas: las montañas mismas se aplanan; 
los rios varían de curso', y los imperios se trastornan. No 
siendo la vida mas que un punto en medio de estas revolu- 
ciones, el hombre procura por sus leyes asegurar su dura- 
ción , conservar su libertad, gozar de su propiedad, y criar 
en paz á sus hijos. Conoce su flaqueza, y se reúne en socie- 
dad para estar bajo la custodia de todos; y forma leyes pa- 
ra ser defendido por la fuerza pública. 

Es vano todo decreto, todo reglamento que sea con- 
trario á los principios, á la voz de la humanidad, aunque 
dado por la mayoría, y aun por unanimidad de votos, le 
falta el ser de ley , y tiene solo el orden tiránico. 

. Los pueblos seducidos por aduladores y ambiciosos, han 
sido alguna vez tiranos como los reyes, por la misma causa; 
y los excesos qlie aquellos han cometido, lían ocasionado 
la pérdi.da de su poder. ' v 

yo num< ^° t0í l°» seguidla, y no titubéis en sacudir el yu- 

ya echando ^ i °P J r 5 s '°“* Los que, os. lo.., hán impuesto-tiemblan 
napolitanos 0 f i 11 tlmo esfuerzo para que subsista. Constancia* 
un modo ind'cli°u\ P^ugue^esj .servid de primeros eslabones de 
D disoluble en la aurea cadena de la libertad. 
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CAPÍTULO XI. 

De los signos de la ley. 


El primer signo de la ley es , según queda dicho , su 
conformidad con la justicia y con el orden que la naturaleza 
ha impuesto al hombre y á los demas seres que ha criado. ( i ) 
El segundo signo consiste en que sea un acto de soberanía 
y expresión de la voluntad general. 

El tercer signo lo tiene de dimanar del cuerpo legislativo , 
y que recaiga sobre el común de los ciudadanos. 

La ley debe imponerse á todos, y á cada uno; y nunca 
á uno solo, ni á algunos en particular. Por ejemplo, la ley 
puede prohibir á todos los ciudadanos el que sean monjes 
ó mendicantes; mas si permite el monaquisino ó mendicidad, 
no puede impedir lo adopte cualquier individuo. 

Siendo tal la soberanía, la voluntad general, la ley, que 
no puede obrar sino sobre el total del cuerpo político y co ~ 
mun de los ciudadanos; el acto que determina un hecho par- 
ticular que se dirige á uno solo, ó á algunos ciudadanos, no 
es mas que aplicación de la ley, y por lo mismo tan sola- 
mente un acto de magistratura, no debiendo llamarse sino 
decreto, juicio , sentencia, ordenanza ó reglamento, según 
su tenor; pero no podrá denominarse ley. 

El soberano, el poder legislativo, no debe hacer sino le- 
es las que no se llamarán tales; y sí solo decretos, cuando 
no^ He ven la sanción del poder tribunicio, sea cual frie- 
se (XXIII) . .. 

' poder legislativo es uno; pero el ejecutivo se dividfr 

% 

Ex natura, jus, ordo et leges , ex bomine arbitrio 

'. n coertio. , 

Fn la España el poder de sancionar las leyes e* !S , 
j £ c y ' y n0 hay poder alguno tribunicio , ni otro <]? 6 
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en muchos ramos; el administrativo hace ordenanzas; el 
indiciado, juicios, sentencias; las municipalidades, regla- 
mentos de policía &c. El primero, a saber , el poder legisla- 
* tiro , debe mirarlo todo, y velar sobre todo. (XXIV) 

NOTAS SOBRE ROUSSEAU. 


(a) Ningún autor prosista ha llegado entre nosotros * 
tener tanta reputación corno Juan Jacobo Rousseau. A nin- 
guno ha dado la naturaleza entendimiento mas exacto, mas 
profundo, mas claro y mas metódico. Su elocuencia no^ ie^ 
$ulta de la arrogancia en las figuras de que se va e > P otí í Uí j 
pocos autores han sido tan moderados en e as ; sini 
modo conciso con que raciocina, de su lógica, y e a segu 
ridad de sus principios. Nadie propone mejor una cuestión, 
ni dije la palabra propia á lo que quiere esplicar. 

No obstante, se encuentra con frecuencia en todas sus 
obras un mismo defecto, ó mas bien un mismo mot o e mi 
rar ios objetos, con que hace desconfiar. Siempre ía a 
bien y de la virtud bajo de un concepto tan ele\ a o, qu^. eit 
algún modo obliga á renunciar su consecución. Pot ejemp o, 
hablando de las ciencias y de las artes, las presenta perju 
diciales al hombre, y les da solo bondad entre los ángt es -y 1 
forma un tratado de educación, aunque todos sus principios 
sean justos, exije no obstante, tantas y tales particularidades, 
que nunca los padres, los maestros, por persuadidos que -se 
hallen de su bondad, podrán educar á sus hijos ó discípulos 
tan exactamente como á Emilio. 


intervenga en este acto sino el Consejo de Estado por vía n 
consulta, la que podrá ó no seguir S. M. Consí- art ■ i4 2 /. 2 3 - 
.(XXIV) Vé cuán grande es tu cargo, y á cuánto se exticn e 
tu poder. Congreso de España; vé cuán largas deben ser tus 
‘^iradas , y cuántos los deberes de tu autoridad. Hazte digno o 
ai V Como es P cra la nación que representas; y sirve de emú ación 
todo 2 £ nis ' m °d° que en ijada te puedan censurar, Y sl 

f 
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En su Contrato social se hallan los principios fundamen- 
tales de la sociedad y de la libertad ; en sus consideraciones 
sobre el gobierno de Polonia , los que son propios á regene- 
rar aquel reino, y á fijar la libertad cerca del trono; y proban- 
do que un pueblo no puede ser feliz sin ser libre , exclama: 
"oh! noble y santa libertad, si estas pobres gentes pudiesen 
3) conocerte, si supiesen á cuanta costa te se adquiere y con- 
«serva; si supiesen cuanto mas austeras son tus leyes que el 
as yugo de los tiranos; sus almas débiles esclavas de las pa— 
sssiones , que por ti deberían sufocar, te temerian cien veces 
55 mas que á la misma servidumbre: huirían de tí con 
55 asombro, como de un peso que los fuese á abrumar.” 

Este modo estraño de pensar y de explicarse; las injurias 
que prodiga á todas las naciones modernas y á los filósofos, 
tratándolos tan mal como á los sacerdotes, no quita que se 
lea con gusto, pero sí, muchas veces, q Ue sea con prove- 
cho. Ha dado por lo mismo armas á sus antagonistas, y se 
ha debilitado el aprecio que merecían sus doctrinas. El lec- 
tor, tocando con evidencia la exageración en algunas de sus 
opiniones, y que es inconsecuente en muchos casos, no sabe 
hasta qué punto ha de dar crédito á sus discursos, y cuando 
las máximas de este autor atacan sus preocupaciones ó pasio- 
nes, se mueve a tenerlo en el concepto de un retórico ó de 
un sofista. 

Se han cultivado las ciencias y las artes sin quitar la jus- 
ticia al elocuente discurso , en que las trata de dañosas ; por- 
que me atrevo a aseguiar que el hombre no las cultiva vo — 
luntariamente , sino por necesidad de ejercitar sus facultades 
intelectuales, asi como las corporales. Él las cultiva por ins- 
tinto, del mismo modo que la abeja construye el panal 3 y el 
castor su habitación cerca de las aguas. 

Se han hecho elogios de su tratado de educación; se han 
seguido algunos de sus consejos; pero ninguno ha intentado 
educar sus hijos , acomodándose en todo á lo que aquel. 
Se pudiera seguir , no obstante, su principio fundamental, 
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dando á los niños una educación negativa que impidiese na- 
cer los vicios , mejor que una educación eficaz que detento- 

liase muy pronto talentos prematuros. 

E™ nuestros colegios se ensena cas, solo lo que con- 
viene á los teólogos ó á ios frailes: desde aquellos suelen 
pasará casa de procuradores , donde no aprenden mas_ que 
las tramas de los procesos, y cuanto conduc . 

hombres de mala fe. Este proceder es contrarto ája edu^ 

cacion de Rousseau : con él es muy difícil se lugan oue 
nos padres de familia y excelentes ciudadanos. 

Los genoveses y los polacos admita, , do el Contram 
cial y las' consideraciones sobre el gobierno de Poh ma 
han pedido someterse al rigor de los principios de Rou»e»u. 
Aunque se aprueba la justicia y la excelencia ^ a 
yor parte de sus principios, no puede menos e . 

que uno de los legisladores que mas le "amen la atención 
citándolo como exacto observador de lo que p 
na legislación, sea Licurgo: cuando este impuso a los sp.tr 
tauos un yugo de hierro el mas insoportable, hizo mas , 
formar un pueblo de asesinos, como lo eran los spartan 
para los ilotas, y tirano de los mesemos, reducidos estos y 
aquellos á la esclavitud; juntando á todo una altanería en el 
pueblo sparciata insufrible á los demas de la Grecia. Ll pue- 
blo de Sparta no fue célebre sino por las armas, como todas 
las naciones bárbaras. Si los escritores de Atenas alaDaron 
á los sparciatas, fue por criticar á ios atenienses; y si til 
Sparta hubiera habido escritores, darian aplauso a (,s a e 
niensés para censurar la ignorancia, la impolítica, la mta- 


lidad y orgullo de los spartanos. ^ 

El hombre instruido conoce que Rousseau ap'audira 
semejante orden de legislación , fundándose en su falso 
P 1 ineipío de que todo pueblo ha de ser suyo solo, m 
dependiente de cualesquiera otro. Este principio adoptu 1 - 
pea un pueblo, debe producir para con él el odio y a CJ 
recitóiáento de los demas que le circundan, y P jr ^ A111 ^ 


/ 
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mo es opuesto á los de la filosofía humana, que debe diri- 
girse á hacer de todos los pueblos uno solo, y de todos los 
hombres una familia. Todo principio político que no va- 
ya conforme á aquella filosofía, es erróneo, no debiendo 
ser otro el fin de la política que el de la filosofía. 

Todo pueblo debe ser suyo* como también toda ciudad 
aun de un mismo estado, no debiendo ser como monos 
imitadores de otros. En todas partes hay ventajas locales 
que precisa aprovechar , y vicios que es indispensable des- 
truir. El legislador debe con sus instituciones fortificar las 
ventajas nacionales, uniendo los ciudadanos á la patria Los- 
griegos tenían en su país obras maestras en todas las artes, 
y escuelas de todas las ciencias; y amaban una patria en 
que disfrutaban bienes verdaderos que no hallaban en otra 
parte. Por estas causas, y no por vivir bajo la opresión de 

un pesado yugo, es por lo que debe preferirse la patria 
al resto del mundo. • * 

Los antiguos cuyas costumbres alaba Rousseau para 

• ''""Perar las de los modernos, no disfrutaron de una or- 

denada libertad. Es bien saoido, por cumto» i 

, . ’ ^ cuantos grados tuvieron 

que pasar sus gobiernas para su perfección ó deterioros Le- 
jos de mirarlos como modelos inimitables,, según quiere 
.Rousseau , debemos tratar de sobrepujarles. Esto no puede 
conseguirse sino teniendo una Constitución que se mejore 
de dia en dia, y es preciso para ello principiar por alguna, 
atravesando por entre los obstáculos é inconvenientes que 
se presenten en esta transmutación. No es imposible la eje- 
cución de esto entre los modernos, del mismo modo que 
no les fue á los antiguos. Los suizos, los holandeses, los 
ingleses y los americanos son prueba de ello. 

Me parece que los pueblos grandes se hacen libres á me- 
nos costa que los pequeños. Los de la antigüedad estaban 
reducidos á una ciudad con pocos ciudadanos y muchos 
esclavos; por lo mismo la perdida de una batalla , la traición 
de un solo hombre, .os podía disolver y conducir al estado 






(45 ) 

de los Ilotas , Mesemos y otros muchos pueblos, quedando en 
dura esclavitud. Semejante situación requeria grandes sa- 
crificios , continuos cuidados, trabajos sin interrupción, y 
un zelo que nada le entibiase. Asi también me parece ser 
esta la causa porque se prefieren por los hombres los gran- 
des estados. Es verdad que tienen otros inconvenientes; 
pero siempre son menos gravosos á cada ¡ndiv iduo , y se 
hallan con mayores arbitrios que tienen los pequeños. 

Yo pienso, pues, que no se pueden leer mucho las obras 
de Rousseau sin sacar mucho de ellas; pero también que no 
se debe nadie asombrar de lo que dice, ni de¡>mayai por 
lo que exige: no siempre se le puede seguir, aunque 
pre indica el verdadero camino para llegar al termino que 
se apetece. 

Asi es que yo no he seguido en todo á Rousseau en es e 
suplemento á su Contrato social; fácilmente conocer e ec 
tor instruido en lo que y por lo que me he separa o e e . 
Rousseau es demasiado severo para su siglo, y es posi e que 
yo sea demasiado indulgente para el mió; mas no cteo sea 
este inferior á ninguno de los que le han precedido, V si su " 
perior en mucho á ellos: Rousseau no espera nada desús 
contemporáneos ; yo confio mucho de los míos. Él pone un 
intervalo tan grande éntrelos hombres y la sabiduría, que 
no hay quien lo pueda traspasar; yo señalo distintos gia- 
dos para llegar á conseguirla. En fin, yo trato de animar 
y sostener la carrera de la sabiduría, manifestando los pío— 
gresos del entendimiento , y los bienes que hemos hecho; pe- 
ro él no ha notado sino es ‘los vicios, ni hablado mas que 
de los defectos. Uno y otro nos proponemos un mismo fin; 
pero nos dirigimos á él por distinto medio. (XXV) 

. ,*■ ... i 

r [XXV) Tres cosas llaman especialmente la atención de las 
n' as . cue ?1 autor en esta nota, y sobre que P ue c 

1 e T X ' ona r se con utilidad en la conducta moral y política. . 

P nmera es, los motivos que han tenido los antagonistas de 
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De los intermediarios. 

( b ) No hay necesidad de intermediarios entre los re- 
presentantes y el pueblo, porque este debe nombrarlos in- 
mediatamente por sí mismo. Es preciso que los aspirantes 

Rousseau para tratar sus obras de despreciables totalmente por al- 
gunos de los defectos que se hallan en ellas , por falsedad en doc- 
trinas, ó inconsecuencias en las mismas con sus principios. Este pro- 
ceder no es solo de los antagonistas del filósofo de Ginebra , sino 
que es muy general entre todos aquellos que escriben y hablan, 
(que por desgracia son los mas), no movidos con el fin de des- 
cubrir la verdad, y presentar las doctrinas conformes con la mis- 
ma , sino arrastrados por la envidia ó rencorosos afectos hacia las 
personas. Semejante modo de pensar es perjudicialísimo , y contra 
el bien particular y público. Ninguna obra humana dejará de te- 
ner algunos defectos , al paso que se encuentren en la misma mu- 
chas bondades. No está la habilidad de un censor racional en pa- 
tentizar las falsedades que encuentre en las obras que se pongan 
ba|o su critica, callando las verdades que aquellas continúan , sino 
que no ocultando estas, vea como pueda remediarse lo que haya 
contrario á ellas. De otro modo , priva del bien que puede resultar 
con el conocimiento de las verdaderas doctrinas , ya en provecho 
público, ya en particular, haciendo odiar una obra á todos, pre- 
sentándosela bajo el aspecto solo perjudicial. 

Es verdad que un escritor, o cualesquiera que trabaja por otro 
medio en el bien de la humanidad, debe evitar cuanto le sea po- 
sible todo lo que pueda impedir el fin que se propone , como lo 
pueden hacer los defectos y males que se noten en su obra. Por lo 
mismo ha de cuidar darle la mayor perfección ; pero aun. uc 
una obra de aquella naturaleza se hallase con varios defectos , aun- 
que se conociese alguna veleidad c inconsecuencia en su autor, y 
aunque se encontrase alguna falsa doctrina, ¿ debería esto ser jus- 
ta Causa para que un crítico juicioso despreciase absolutamente, 
y propusiese al desprecio de todos aquella obra? No; sin embargo 
esto es lo que pasa comunmente, y lo que acredita que la mayor par- 
las críticas , no van tanto dirigidas á descubrir la falsedad en 
, , 0 L, ra s , pata no incurrir en ella, cuanto á que se odie á sus 
^ores. Sean estos de la clase que fuesen, estado, secta, condi- 
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á los destinos públicos se manifiesten. como tales , y que 
se expongan asi al examen del pueblo, no poco tiempo an- 
tes del dia de la elección. Convendría que sus solicitudes se 
hiciesen también públicas, á fin de que se fundasen justamen* 
te La ley debe permitir aquellas solicitudes que es imposi- 


ción , naturaleza, no hay motivo alguno para despreciar todo 
cuanto hagan, si en todo no se halla maldad. 

Aun respecto de los juicios que se forman sobre acón ucta 
de los hombres en las materias comunes sobre que pue en mugir 
sus acciones, ya en la línea política, ya en la moral, se procede 
con el mismo error. Un hombre que por ignorancia, por Utili- 
dad ó por malicia cometió algún defecto, se grad^ pof 
aquellos que llegaron á entenderlo, como imposibilitado * 

al menos en aquella línea en que fue defectuoso, como 
bre hubiese de obrar necesariamente del mismo modo surop 
no pudiese variar por mil razones. Aun hay mas, y es < 3 u ^ sia 
cuno desgraciadamente desmerece el concepto de on a F 
cualesquiera de sus acciones, aunque haya tenido po ei °,” , 

tivos para practicarlas, se asegura no obstante, es mca P a ? 
servir para cosa alguna bondadosa y útil. ¿Cuantos ma es f 

de este precipitado y preocupado modo de pensar. ¿ tu n as p 

ñas se han hecho, maléficas cuando pudieran haber servido c e gian c 
beneficios, al considerar el infundado proceder que con ellas se tiene, 
y la ninguna esperanza de lograr su buena reputación' 1 hispano es, 
no olvidemos ser justos y benéficos, y evitemos por lo mismo in- 
currir en errores tan perniciosos. Sigamos la verdad, y separémo- 
nos de la falsedad, sea cual fuese la boca porque se pronuncien, 
y sea cual fuese la pluma por que se designen. Amemos el bien, 
y aborrezcamos el mal, sea cual fuese el medio por que ^se nos 
presenten ; pero guardémonos de graduar en todo falso ó veraadero, 
malo ó bueno, lo que solo deba tenerse por tal en una parte; pues 
el juicio de esta, no deberá servir nunca para formar con aueglo 
el orro que merezcan las demas. 

La segunda cosa digna de reflexionarse en el contenido de Ja 
nota, es lo, que se presenta en ella como rroti o para amar á la pa- 
* r ¡' 1 - Los griegos amaban la suya por hallar en ella sus comedie a- 
, C S y los medios dé llegar sus necesidades. El hombre no es mo- 
VK °po r otro estímulo sino es por el de sus exigencias, yapro vcf j 
b' m de su misima constitución fisica, y dimanen necesaríam elite u 
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ble impedir; pues proscribiéndolas, no dejarían de ejecu- 
tarse en secreto, tomando de este modo un carácter de 
bajeza, cuando la publicidad les haría tomar otro de valor 
que aumentaría la energía del nacional, dando un ínteres 
que conviene mucho procurar á las juntas públicas. 


su ser natural , ó ya sean hijas de la opinión , ideas y hábitos ad- 
quiridos. Donde quiera que llega á persuadirse, podr í conseguir 
aquello á que se inclina; y con lo que juzga podrí saciar sus de- 
seos, allí es donde mas se lija, y donde apetece residir per- 
manentemente. 

La patria suele proporcionar aquella ventajas mas fácilmente 
que otro pais extrangero. El clima, bajo cuya influencia se ha na- 
cido, los progenitores de quienes se depende, y en quienes se ha- 
lla una protección para todo el bien y defensa del mal, los pa- 
rientes, los convecinos , los paisanos los conocidos especialmente, 
en todos^ se miran unos amigos, y se juzga estarán interesados 
en beneficiar mas que otros de una nación extraña, ó que se 
tiene por tal. Las costumbres y hábitos , á que desde nuestra tierna 
edad nos hacemos, y con que nos connaturalizamos , los api tu- 
sos que frecuentemente oímos sobre las cosas de nuestro pais en 
aquella misma edad, el juicio que se nos hace formar de sus 
leyes, de su gobierno, de su religión, de su poder, de sus es- 
peranzas, y otras muchas cosas; todo, todo concurre á fin de que 
lleguemos á persuadirnos es sin duda nuestro pais el que puede 
proporcionarnos el cubrimiento de nuestras necesidades, y la vida 
de mayor comodidad. 

Sin este juicio era imposible decidirnos por el amor á la patria. 

La experiencia acredita que cuando los hombres no encuentran, 
en su país los medios de cubrir sus necesidades, ni se persuaden, 
podrán conseguirlos, antes sí, imposibilitarán mas su cómoda, 
existencia, huyen , y buscan en otro pais extraño á aquel , lo que 
no puede menos de arrastrarles hacia sí adonde quiera que se halle, 
á saber, el^ sustento de su ser, y cuanto sirva para saciar sus exi- 
gencias. Sí hay algunos ejemplares de hombres que hayan proce- 
dido de otro modo , debe mirarse como monstruosidad que no 
puede servir de regla general. 

Ls verdad que los hombres llegan á contraer ciertas obliga- 
ciones, coa las que deben considerarse ligados ya con algunos. 


C 49 ) 

Aquel procedimiento separa de la pretensión á muchos, 
aue careciendo de títulos para aspirar á los destinos, no se 

did^d^iue si ílefan’á ser electos, serán menos v.tupera- 
dostjue sus electores. También se evita otro inconveniente, 

ya con el común de sus compatriotas , de manera que nopu^en 
separarse de cumplirlas cuando quieran; debicn ¡ere 

.criminales si se desentienden de su cumplimiento , p 1 

decir, que el hombre haya de amar, y haya de benefrcmr su^ 

tria cuando en ella se halle ligado con ohl^aWMS^, ^ 
falta de cumplimiento seria un injusto. Rara vez 
absoluta falta de alguno de estos deberes en los ^ ^ 

ío de su país; mas sin embargo, si se presenta,, otros deberes mas 
fuertes , parece ningún defecto comete en seguir estos. 

En los tiempos de la tiranía, cuando una «qfcnz £» » * 
hombres han querido se les mire fuera de la estira ^ 

sus semejantes en naturaleza. sean tratados 

dose ellos á ser adorados como dioses; en estos nfel ceywmi^ 
clamor á la patria se sostenía, no fundado en e l 
de todos los habitantes, sino alucinando con el paia ‘ 

yor parte trabajase iucesanteincnte , se fatigase , se ; expusiese 
mayores peligros, sacrificase sus mayores comodidades, ) J 15:t 

su misma existencia por la conservación de aquellos, que Jejos 
de fomentar el bien general que todos debían conservar , o «, es- 
truian y aniquilaban , aplicándolo á su único provecho l^ncular. 

Bajo qué sólidos fundamentos potó establecerse entonces el 
amor á la patria? Si los hombres hallaban mayores ventajas en otro 
país, mas libertad, mas seguridad, y menos opresión y 4 usuipacioii 
en sus propiedades, ¿como podria graduarse de delito a . p* 

don de su patria? . . ilf> 

Mas felizmente han llegado otros dias; y ya vivimos 
¿empe rnas venturoso, en que estableciéndose la igualdad, y 8 aranr 
riéndose la seguridad individual bajo sabiasy justas leyes, con que 
se respeca también las propiedades, y no se impide, antes si, se 
íomenta el curso de las acciones de cada uno para que trabaje ei* 
sa bie n con esperanza de disfrutarlo. Ya por lo mismo se puc en 
considerar los individuos de una nación como lino solo, con an 


- tus muiviuuos ac una nación como > 

do cada cual en la participación de los bienes de los demas, 
¡tno estos de los suyos; y enlazados todos con esta uní 011 » ) uz b 

7 
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y es el de no perder tiempo en elegir á algunos, á quienes 
fundados motivos , aunque desconocidos al público, no les 
permite aceptar la plaza para que se les nombra. 

Los candidatos de aquella naturaleza producen ínte- 
res en las juntas públicas, como queda dicho, porque en 


qut separarse de bien de ella, es separarse del bien de sí mismo. 
A tan feliz estado nos ha dejado llegar el sistema constitucional 
de la monarquía de íspana. Con >usto motivo, por tanto puede 
tenerse y debe un amor especial a esta patria m,*. ~ r i 

ven rajas en que aquel debe fundarse, dando IZ laS 

falte a el. Ast yues, mtesna Constttucton presenta como oblSa- 
tono el amor a la pama. No por esto debe excluirse el amor há- 

cía otras naciones , considerando es la nuestra • i- 

11 f nuestra Ubica oara míe db 


rijamos á ella nuestro afecto, nuestro socorro* 1 miS m?* H 

indiferencia de las demas , aunque lo S miCStro auxiIlo , C ° n 
proceder erróneo , como se vera en lo que sigue. F 


La tercer cosa indicada por el sabio C ^ , r , 

cipio de Rousseau sobre que un pueblo ha d<* c S C ^ i° 
corriendo los fastos de la historia , btómo * S " y ° Sol °' R ‘: 
generalizado este principio en la práctica mente tocamos mu ) 
especulativa ha sido contraria á él. No dq-/ ^ Cnne ac l UÉ jl os CU )' J 

los tiempos de la barbarie, en que las H erla , sc .' extraño que ct 
i j i i i , ’ \ l u V as ideas del bien v del ma , 

Jas del honor y deshonor, se han formado tan equivcLamcn» 

no sera extrano^ue los pueblos adoptasen en la práctica el prá' 


cipio que refuta Gudin de mirarse como suv 


' os solos ; peto si — 
be ser muy extraño que en los tiempos en que los pueblos se j ae 

tan de hallarse dustrados, permanezcan auncon tamaño error. Sin 
fijar la atención mas que en los días en quc vivimos sin salir de 
nuestro pfopto país , tocamos por desgracíame com?nmen « % 
ticada aqueda errónea doctrina. Bien publico es el odio que se tiene, 

aun por la mayor parte de aquellos que se vanaglorian de pensar 

fuera de toda preocupación contra naciones enteras de un modo 
tan impropio y aun indigno de la recta filosofía, á que dicen tienen 
por guia, que se desentienden de las obligaciones mas sagradas, 
y que la misma enseña no deben dejarse de cumplir hasta con los 
mavores criminales. 

Es mas; entre las provincias mismas de la nación española 
existen rencores , odios y oposiciones que no lian dejado , ni deja- 
rán mientras permanezcan, de^ producir considerables perjuicios al 
bien común de la patria. El Gobierno no debe mirar con indife- 


de 
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ellas cada cual quiere conocer el que ganará, y sostiene con 
ardor al que desea. Los intermediario» privan de este Ín- 
teres porque á las pretensiones hechas en las primeras jun- 
tas de elección anaden ellos otras hechas por si mismos. 

Se conocen con facilidad los inconvenientes que hay en 
la elección por intermediarios: estos pueden . nombra* al- 
guna vez para representante del pueblo á quien sea de- 
testado por él; siendo asi, que el nombrado mmediatam - 
te por el pueblo , está seguro de tener , a lo m > P 
partidarios á todos aquellos que le han elegí o , y s 
firme en sus deliberaciones , y eficaz en sus lscU j^ • 0 

noce mejor la voluntad de sus comitente.-», y por ^ 

puede mas bien conformarse con ella; pues aunq _ ¿ 

seguirla ciegamente, debe tenerla en ’* g uL 

abandonarla sino cuando es contraria a la volun g .. 

Los primeros institutores de un estado, oo íga 
combatir los usos, las preocupaciones,, los a US ° S, b ^ ( eíl 
luntades particulares, y todas las oposiciones 9 ue . _ 

para desconcertarlos ; no pueden conformarle s P 
rigorosos principios; y sucede muchas vece.» tener qu 
lerse de instituciones que le sean contrarias, poique iay 
ocasiones en que la salud pública depende de sepaiaL»e ce 
ellos por algún tiempo para volverlos á seguir de un mot o 

permanente y duradero. „ 

1 £¡s preciso convenir que los electores de París hicieron 

el mayor servicio al estado en el dia de la insurrección, cuan- 
do la autoridad real fue anonadada subitamen.e, cuan, o 
magistrados nombrados por el Rey, parecieron honiúi eV s() .^ . 
pechosos, cuando el parlamento no se atrevió á dar oí en a 

Tencía los medios que h^ya á propósito para evitar entre nosptrps, 
la continuación de tan perjudiciales, procedimientos entre los con- 
ciudadanos de la España toda. Los españoles debemos presentar 
también al mundo entero ejemplares de hallarnos libres de 
érrores q ue especialmente se oponen al bien general de la huma 
nidad , asi como lo hemos dado, fijando un sistema político, s 
tenedor de los derechos de la misma. i' 
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guna, cuando la bastilla fue tomada por hombres, que ni 
tenían gentes, ni conocimiento alguno del arte militar; , ni 
atm dé las armas que convenían para un sitio; cuando en 
fin, el furor, ocupando el lugar de la prudencia, venció' 
todos los obstáculos, haciéndose superior á la misma razón, 
que se hubiera pasmado al haber concebido ella semejantes 
proyectos. 

En medio del espantoso desorden y general sublevación, 
los electores fueron tan solo respetados, porque solo ellos 
habían sido elegidos por el pueblo. Hacia mucho tiempo 
que tenían conchudo el objeto de su comisión ; mas sin em- 
bargo, el pueblo los conocía, y él mismo les pidió órdenes:- 
no dejaron de darlas, porque no podían rehusarlo á un pueblo 
q‘ue les ordenaba fuesen sus ge fes. Desde este tiempo el 
púeblo tuvo régimen \ y se moderaron sus violencias 

Los electores salvaron la capital en este horroroso dia 
de furor y de venganza, y puede decirse aun, que salva- 
ron toda kt •Francia. El vecindario ayudó con una sabi- 
duría y prudericra tai que no era fácil de Aperar de un 
puebio tan numeroso/ Empero el r*ayb r . peligro del Astado, 
no trae sieihpre H'hiayor ^posición del bien' público; por- 
que entonces todas Í^Unfódes se reúnen, los ignoran- 
tes callan, y la multitud escucha ál s<ah¡o. T^espúes" 'que el 
peligro no existe , es cuando se levahtan las pretensiones, 
se presentan los charlatanes, llevando tras sr la muchedum- 
bre; el inepto- y perverso' sé unen parh sepírrár los de talento* 
y experiencia Entonces es euando se forman las cúbala*, 
cuando los facciosos se combaten-,, cuándo los abusos y ú 
corrupción se establecen, y cuando la república se destruye.. 

El cuerpo de electores que se estiende por toda la Fran- 
cia, ha sido y es todavía una cíe las mas interesantes ocur- 
rencias de la revolúcion acfuáí; pero dudo que aquel sea 
de la misma ventaja cuando esta se halle concluida; pues, 
acostumbrado el pueblo á la libertad, sabrá amarla y- 

respetarla. 

Cuanto mas número de ruedas tenga la máquina del 
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cuerpo político, mayor será el número d¿ abosos en él. Los 
¡menneúiarios aumentan el numero de ruedas. Un pueblo 
11b, -tr no debe valerse de medio alguno en lo que por sí 
Liíno pueda hacer; asi podiendo elegir entre los candida- 
ms los que parezcan mas convenientes , y con , nenes enga- 
ños que Jo haría por otro medio , los eligirá por s, m,s- 
Cuando el pueblo elija sus representantes y meados 
todos los votos se valen de él, y las au.ondtrfeslo m¡mn 
con atención ; pero subsistiendo' el cuerpo e e ’ 

los votos se volverán háciá él, y *« 

derosa en las primeras juntas , y aun mas en os _ 

pos, cuyos miembros habrán elegido por Convento am e 

mismo electoral. No pasará mucho ^s orf torio 
se conozca, y será fácil preveer sus resultas , qti . i 

mismo es inútil manifestar ;? perd sin embargo* a P 

aquel cuerpo es indispensable. ( XX VI ) 

' \ ' 

Bel parlamento de Inglaterra . r r . 

(c) Añadiré acunas notas á lo que se ha dicho en 
fct texto , para dar ai lector una idea completa e 
Constitución del parlamento de Inglaterra, 

r- ... .. J , 


fórátbítíí 'ló'pefniítiéseit sifi t'éiVior' de* grabes ihcbu^eñientcs, y ta 
vefc maycrcsqver lós (pie ’ttnfú óvítar. S'eria n .uy bueno que t<x os 
Ip» prete rídíe lité s de cualcscjuier destino hicesen pubaccs sus so 
Jicitudeá; qué de este modo se enterase él pueblo todo e cunn- 
fós cnspifasétr*'á J sfcV colocados para eí desempeño de las funciones 
públicas! ya cómo gefes , ya como subalternos en los v.tios car- 
go^ qtie se estableciesen. Con éste proceder pateco que cí pueaJo 
can^in.Vrra con 'confianza, y rió habría en él aquella falta uc sa- 
tisfacción qué acarrea suspicaces pensamientos respecto de os 
Empleados en el cuerpo político , y que no dejan seguridad a os 
c ’udadanos por el temor de las prevaricaciones en los respectóos 
icios para el buen orden de aquel. No obstante aunque a pn 
íicrl^ VlSta a P arczc *m ventajas considerables en adoptar s . ei ^5h 
nia > no es redugible á la práctica sin temor de peiju i i 
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La cámara de los pares no se compone solo de los pri- 
mogénitos de las grandes familias , pues también los obispos 
son admitidos en ella sin necesidad de que correspondan ¿ 
la clase noble , bastando que sean ciudadanos de mérito. Por 
lo mismo, la cámara alta no se reduce á miembros de de- 
terminadas familias, sino que todas pueden recibirse en .ella. 
Tampoco se nota el orgullo ridículo que en Alemania por 
las juntas de príncipes, y capítulos, á que nadie es admitido 
por su mérito, pues que ni el talento, ni la. virtud sirven alii 
sin título de alto nacimiento. En Inglaterra, sirviendo el ta- 
lento y mérito ' hasta en la cámara alta, tienen los pares 
cuidado de adquirirlo , y de instruir también á sus hijos 
para ello. 

A estas ventajas se agregan otras muchas: como las dos 
cámaras tienen espíritu opuesto, son diferentes las pasiones 
de la una y de la otra. Cuando la cámara baja halla que se 
ultraja y hace traición al pueblo, se presenta ella misma 

consecuencias, aun contrayéndolo solo á los representantes del oue- 
blo. Este, siendo cu la mayor parte dirigido por preocupaciones y 
pucos precipitados, se dejana arrastrar de' las ideas «niñeas qué 
hemos indicado en la nota anterior, y procedería á pedir que sees- 
cluyesc de los dest' nos, y mucho mas del cargo de su representante 
á quien pudiera desempeñar aquellos y este el mejor modo. 
Es preciso , pues , para entablar up sistema nacional , presuponer 
ejecutores racionales. Desgraciadamente no se ¡halla en este caso 
todavía la España, porque la mayor parte de los componentes 
de su pueblo, por ignorancia unos, por preocupaciones otros, y 
no pocos por malicia, aun serian conducidos por unos caminos 
muy. torcidos, cuando, no fuesen absolutamente contrarios á la 
razón. Las intrigas no dejarian de subsistir , las enemistades se au- 
mentaban considerablemente, y cuando se tratase de la unión, 
no se conseguirla sino una división dcsoladora del reino. Por 
tanto, una institución tan ventajosa como la presenta Gudin, seria 
tal vez mas perjudicial que provechosa ínterin no se consoliden mas 
las ideas del verdadero bien y del verdadero mal, y se sepa con 
una sana crítica discernir el uno del otro, y graduar su extensión á 
mas ó menos , según su clase , y las de las personas á que se 

atribuya. * j * «. 


( 

corno acusadora, y la cámara alta es el tribunal que juzga 
al acusado , sin que pueda temerse prevención alguna de 
parte de aquel, antes sí, con esperanza de que será favora- 
ble. Por lo mismo el parlamento puede ejercer sin peligro 
esta importante función de la magistratura. 

Cuando el pueblo de Roma y el de Atenas decidían 
de la suerte de los acusados de traición , eran á la vez juez 
y parte; no era imposible corromper á muchos jueces, y 
aun engañar á todos, inspirándoles una pasión vio enta. 
cámara de los pares es bastante rica, instruida y cncaus 

pecta para temerse de ella cosa semejante. 

Es cosa admirable y muy sabia el oiden que o seiva 
aquella cámara con respecto á su veto absoluto, nunca o 
da, sino dejando de contestar á la cámara de los comunes so 
bre el motivo del bilí que no admite. Este pioce er evita 
contestaciones entre las dos cámaras , como tam ien as que 
jas y animosidades que resultan cuando veisan as exp ica 

ciones é interpretaciones. , 

El Rey se porta casi del mismo modo para eseciar 

algún bilí presentado por las dos cámaras ; dice que o ex.i 
minará, y deja de hablar sobre la materia. No se pregunta 
porqué, no se discuten los motivos, y este silencio evita as 

disputas. 

El parlamento tiene el poder legislativo , y el Rey el 
ejecutivo ; pero no obstante puede disolver aquella , sin ma- 
nifestar el motivo; y ni el parlamento tiene facultad para 

preguntar la causa de su disolución. 

Cada diputado separado á su respectivo distrito, puede 
manifestar á sus comitentes las causas que, según su pensar, 
han producido la disolución del parlamento : con este moti- 
vo, la nación examina aquellas causas; y cuando el Rey 
convoca otro parlamento, si aquella no ha encontrado jus- 
ta ¡a disolución del anterior , manda los mismos diputados 
, u or,os con mas tesón; pero aviniéndose á las razones, nom 
bra diputados mas dóciles. La voluntad general se conoce 

atendiendo ai nombramiento de los diputados. 


Al principio de cada reinado, el parlamento present- 
ía al Rey una nueva lista civil • y el Rey, queriendo gran- 
gear.se entonces el buen concepto público , .concede cuanto 
el parlamento le pide. Este es un tiempo digno de aplicarse, 
por que los dos poderes se hallan acordes, y es muy raro 
se presente otro. Entonces es cuando se cuida de reformar 
los abusos y suprimir algunas usurpaciones que haya podido 
haber en el reinado anterior. De esia manera, el gobierno s 
purifica y arregla al principio de cada reinado. (*) 

Todas estas ventajas son peculiares á la Inglaterra , y 
pueden justificar á los que piensan que su gobierno es me- 
jor que otro alguno. ( XX Vil) 

( *) Véanse en la historia de los comicios romanos , de los Es- 
tados generales de Francia y del parlamento de Inglaterra el ca- 
pítulo de las grandes precauciones tomadas para* mantener lx 
Constitución en el 11 b. III. pág. 267 , y l os capítulos anteceden- 
tes, en que he hecho mayor detall de ía Constitución inglesa eue 
el que aquí presento. & 1 

(XXVII) Ya hemos manifestado en una d c nuestras notas 
anteriores lp que nos^ ha parecido acerca de la Constitución polí- 
tica de Inglaterra. Gudjn se empeña en presentar con cxten^ 
slon lo que hay, y se ejecuta por ella en aquella monarquía. To- 
do hombre reflexivo no podra menos de conocer que si la Cons- 
titución de Inglaterra, no produce graves perjuicios á aquel pa r s f 
no seria lo mismo si se adoptase en la Fspaña, al menos en el 
presente tiempo, en que tañen contradicción se hallan ios sentimi- 
entos del pueblo, y los de las que se llaman altas clases por una gran 
parte de sus individuos. Las comparaciones no es fácil hacerlas °con 
igualdad, y cuando esta ialta, son inseguras las consecuencias que 
se tíren de aquella. ¿Que seria de la España si una cámara alta 
tuviese el veto sobre la baja? Iníeliz nación, tú serias esclavi- 
zada prontamente mas que te has visto, y retrocederías del es- 
plendor con que puedes presentarte á la taz del mundo, viniendo 
á parar en la confusión, en el caos y en las tinieblas. 
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SUPLEMENTO 

AL CONTRATO SOCIAL, 

APLICABLE' PARL ICULARMENTE 
A GRANDES NACIONES. 



SEGUNDA PARTE. 

CAPÍTULO PRIMERO, 


Del poder ejecutivo. 


Circunscripto el cuerpo político, guarid" 

de los ciudadanos ó la de sus represe <■ • j, o tribunicia, 
del poder legislativo, establecida la afonda ^ 

bie/ conocido el espiritó de la legislación , fal 

el pod?r ejecutivo, y señalar sus funciones. . oni-^spn- 
- Se d¿ que la reunión del pueblo ó la de sus repten 
tantes es el *lma del cuerpo político. Ella esta reve.> ^ 
del poder legislan vo, como el alma, de la tacú ta ( l ue 
rer y de ordenar ; pero no puede por sí misma o rar 

que como nuestra alma. . « 

No obstante ella hace mas, pues crea á su elección los 
miembros, por los cuales aeoe oDrar, y los órganos por los 
que debe comunicar su voluntad, y hacer lo necesario a su 


conservación. , 

Estos miembros no reciben de ella mas que el poder 
ejecutivo ; pero no deben ser movidos sino por la autoridad 

legislativa. _ , 

Pero los miembros del cuerpo político están sujetos a 
frecuentes convulsiones : luego que se hallan constituidos 
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tienen una tendencia natural á destruir el alma que los ha 
creado, y á alzarse con el poder legislativo que la constituye. 

En casi todas las repúblicas se oponen estos miem- 
bros los unos á los otros, y se multiplican mas de lo ne- 
cesario, á fin de que cada uno de ellos sea el menos formi- 
dable j se complica ¡a maquina mas que se arregla, y el 
arte de oponer los miembros del cuerpo político entre sí, 
es lo que se llama la balanza de los poderes. 

Pero esta balanza , siempi e desigual, vacila sin cesar, 
turba perpetuamente las opei aciones publicas, oprime algu- 
na vez clases enteras de ciudadanos, y acaba destruyéndose. 
Los gobiernos republicanos tienen en general menos dura- 
ción que los monárquicos. 

Para mantener en equilibrio esta balanza peligrosa, se 
ha recurrido en la mayor parte de las repúblicas á magis- 
traturas temibles , tales como la dictadura en Roma, la de 
los éphoros en Eparta , y la de los inquisidores de Estado 
en Venecia. (I) Este es un verdadero despotismo, inventa- 
do por la aristocracia para tener el pueblo ea la ol , resif ,i, 

(I) El dictador en Roma era una autoridad eme .Acidia ab- 
solutamente sobre ios negocios concernientes á la república en las 
circunstancias arduas que ocuirian en ella, y qh e necesitaban de 
una pvonta r solución. 

Los ephoros eran hombres que componían una asociación en 
Esparta, creada con el fin de reprimir los excesos de la autoridad 
de los Reyes. 

En Venecia había un v W n»c> íUmuti. u^ i U5 ,ilc^ para juz- 
gar de los de itos de estado , y entre ellos se nombraban tres cada 
mes, como inquisidores de aquel, cuya auto. idad era Ja mas 
rLorosa. . 

Semejantes autoridades difícilmente pueden permanecer sin ha- 1 
cer abuso de su pouer. Es verdad que ocurren circunstancias en 
el cuerpo político, que exigen se adopten medios extraordinarios 
á los que pide c¡ oreen común en. la asociación política para con- 
servar los derechos de libertad é igualdad ; pero ha de precaverse 
siempre que 10 SL ue es e * cao de una causa extraordinaria; no exi$" 


(5) 

y los aristócratas en una igualdad que es algunas veces mas 
aparente que verdadeta. 

El fruto de esta balanza de los poderes entre ios cuer- 
pos que se disputan la autoridad, ha producido en casi to- 
das las repúblicas odios inveterado* entre las. grandes fa- 
milias, conjuraciones, destierros, turbulencias inleiiotes que 
se reproducen sin cesar. 

El poder ejecutivo, como quiera que se modifique, tie- 
ne cuatro partes muy distintas, y que yo seña are tam- 
bién con el nombre de poderes para valerme e estas ex 

presiones metafísicas que dan una luz tan g ran e 
ideas, y que han simplificado tan felizmente para «oso ros 
toda la organización del cuerpo político, cuyas nocione» ia 
sido siempre algo confusas entre los antiguos , y aun 
repúblicas modernas. 

ta faltando aquella , y se haga común. Po ^ l ^ n ^ 
rador en Roma. Si los ephoros se hicieron P auto ridad real, 

fue porque se consideró subsistente el exceso > estado. 

En Venecia fue permanente también la inquis. . subsistir 

porque se juzgó que el total de la república no p. ' u¡ tra _ 
sin aquel establecimiento. Si no hubiese el temoi >- \ • 

riedad y persecución de la inocencia por las "viles ^ 

arrastran á muchos hombres, los que bajo pretexto cc icn 
mun y nacional , darian desahogo á sus rencorosos sentimiento y 
negras invidias, haciendo padeciese el inculpado ; un consejo como 
el de Venecia no escaria de mas en una nación , cuyos hnbit 
tes por la mayor parte obran impulsados, no por amor a la cy, 
sino por temor á la pena. ; Sucederá por desgracia esto en h ¡' ac0 
española? Con fundamento puede temerse que asi sea, } ] 

es mas doloroso que ptimane7ca siendo, á no ser qu^ se 
con mas eficacia que hasta aqui de generalizar la ílusn ación i 
los medios mas oportunos, y que adquiriendo conocimientos > 
lo que son los verdaderos bienes, obren solo por conseguidos cu.» 
tos ahora lo hagan, 10 porque conozcan aquellos, sino poi 
cue les esté mandado, temiendo sufrir la pena de su vio aC1 ® 
•^entras no llegue este tiempo, parece domina la inhum 
ínáxima de no me amen con tal pie me teman . 


( 6 ) 

Estas cuatro partes del poder ejecutivo son el admi- 
nistrativo, el judicial, el fiscal y el militar, cuyos nombres 
los hacen conocer bien. 

CAPÍTULO II. 

D el poder administrativo. 

E-ta parte del poder ejecutivo es la que se llama go- 
bierno cuando se quieren designar todos los agentes de él 
bajo un nombre colectivo, 6 se llama el príncipe cuando 
está confiada a un solo hombre, o cuando no se quiere fia-* 
blar sino del principal ministro que la preside. Alguna vez 
se da este nombre al cuerpo entero. 

E^ta es la parte del poder ejecutivo que rige, que ad- 
ministra los negocios exteriores y los del interior. 

De cualesquier modo que esté circunscripto por la ley 
el poder administrativo, está frecuentemente entregado á la 
razón del administrador, sea cuando trata con las naciones 
extrangeras, sea cuando trata las controversias que nacen 
entre las provincias, las ciudades ó los ciudadanos. 

Ya esté confiado á un Key , ya á dos cónsules ó á un 
consejo, este poder tiene necesidad de una grande autoridad, 
y sobre todo, de una grande consideración, á fin de que su 
autoridad parezca mas dulce, sea mas respetada, y halle me* 
nos obstácul os. . ■ , ' *¿ i 

Ella es tal que el eraiio y el ejercito deben estar alguna 
vez á sus 'órdenes; (II) pero el poder judicial no debe jamas 
tener la misma dependencia. 

(TI ) Una de las cosas que deben mirarse con mas re^exion en 
la constitución de un cceipo político es el poder ejecutivo para 
designar sus atribuciones de un modo que ni las traspase , ni abuse 
de ellas. Es preciso que los constituyentes del cuerpo no se olvi- 
den de aue por excelentes que sean las teorías de su constitución, la 

táctica 'dv' ellas ha de verificarse por hombres. Cuanto mayor sea 
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CAPÍTULO III. 

Del poder judicial. 

El orden judicial tiene la particularidad de que estando 
sujeto á la ley, y aun á su texto en cuanto le es posible, no 
debe depender de ningún poder, ni dejarse subyugar por 
ninguna consideración. 

Cualquiera poder que nombre los jueces, sea el legisla- 
tivo ó el ejecutivo, el pueblo ó el Rey, ó los representantes 
del pueblo, por el mismo hecho los hacen independientes, y 
ya no hay ninguna autoridad sobre ellos. Los jueces no depen- 
den sino de la ley, y no pueden ser depuestos sino cuando 
esten convencidos jurídicamente de haber violado las leyes 
que debiau sostener. ( III ) 

El juez no es, propiamente hablando, un poder activo ; no 

el poder que den á estos, mayor temor debe temerse de que abu- 
sen de él. 

Crudin declara convenir alguna vez al poder ejecutivo la Fa- 
cultad de disponer del erario y del ejército, en lo que parece in- 
dica no es una atribución precisa de aquel poder que Ja hacien- 
da y la milicia esten solo á sus órdenes. Si asi lo fuese, desgracia- 
da la nación en que los encargados en el poder ejecutivo libremen- 
te pudiesen determinar de aquellas dos cosas. La Constitución de 
la monarquía española evita en mucho los inconvenientes del en- 
cargo del ejercito en el poder ejecutivo por la responsabilidad que 
impone al ministerio en los perjuicios que puedan seguirse Icn el 
mal uso de la fuerza , con las demas limitaciones que para dispo- 
ner de esta declara en tales y tales circunstancias. 

(III) Asi lo presenta la Constitución española, en la que des- 
pués de haber dicho que ni las Corres ni el Rey podrán ejercer el 
do C j Í UC ^ C1 ^ cn ningún caso , se explica con respecto á la deposi- 
tados 2 ul . a 8 Istra ^ os Y jueces, diciendo en el artículo 2 5 2 cr los magis- 
poraIes^ UeCCS n ° 1 °.^ ran ser depuestos de sus destinos, sean tcm- 
ciada • °. P ei petuos , sino por causa Jegalmente probada y sen re n- 

* Us P«ndidos sino por acusación leqalmente intentada.” 

»•? 
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hace parte del poder ejecutivo, ni tampoco del legislativo; es 

intermediario entre el uno y el otio. 

Vigila á nombre de las leyes la observancia de todas en 
generaf, y de cada una en particular. Pronuncia, según las 
circunstancias, que tal ó tal ley debe cumplirse para el bien 

público. 

De esta vigilancia general , que recae sobre la sociedad 
entera, desciende al examen y á la discusión de los intereses 
particulares. ( IV ) 

Estos intereses tan simples en las naciones recientes, se 
complican de tal mono en las inveteradas, donde todas las 
pasiones , todas las necesidades , todos los caprichos de la 
imaginación agitan á los hombres en sentidos contrarios, que 
ninguna ley puede preveer todos los casos. El juez es mas 
bien un árbitro soberano que decide según las luces de su 
razón, los escrúpulos de su conciencia, el conocimiento que 
tiene de los negocios, de las costumbres y de los fraudes, que 
un magistrado que aplica una ley precisa á un caso que ella 
ha previsto; porque las leyes no son siempre aplicables á las 
convenciones de los contratantes. Para que lo fuesen seria 
necesario que cohartasen la libertad de los ciudadanos, pres- 
cribiéndoles un modo uniforme de contratar. 

Cuando se trata de delitos y de penas aflictivas , el juez 
debe sujetarse á la legislación; porque todas las injurias á 
la vida, á la libertad y á la propiedad de los ciudadanos 
son fáciles de preveer, y deben estar determinadas por la ley. 

El juez , pues, no puede separarse del texto mismo de la 
ley sin ser un tirano arbitrario que hace un juego bárbaro 
de la vida de los acusados; cuanta menos libertad deja la ley, 
mas tranquila está la conciencia del juez : ] dichosos cuando 


son 


( IV) Asi debía ser. Los constituidos en destinos públicos , 
primero del público que de sí mismos; pero la mayor parte suele 
o^rar al reves ; fija la atención en sus intereses particulares como 
principal objeto; mirando con indiferencia los resultados para d 

bien corrían. 
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r limiten á declarar que tal hombre culpable 

r t “ --dUdo según l. ley 4 u. -..‘(V ) 
él L es quien dispone de las acciones ni inflige las 
penas; aplica solamente la ley á las drcunstanc.as y a los 

CU ' P s“nedsIador obligase al juez á citar en todos sus joi- 

• lí menos en causas criminales , la ley , sena mas conte- 
cios, al menos . . rodas las leyes im- 

nido, y el pueblo conocei la conocimiento pre- 

por tantes: pasarían como proverbios , y su cono 

vendría una multitud de delitos. remitirse su ejecu- 

Pronunciado el juicio , puede y debe remitirse j 

cion á los agentes del poder ejecutivo. nombre 

Asi el juez podría pronunciar sus cutar)as 4 

del pueblo, y los ministros encarga os d en su ver . 

nombre del Rey. El poder judicial estaría ento 

dadero lugar, y tendría toda s “ 5 íe'yes' t0 da su energía; pa- 
Mas para que el juez de a y ^ e sea ra- 

ra que no haga acepción e P ei *° ’ j falte lo necesario, 
dependiente de toda autoridad, y que e xperi- 

P En esta absoluta mdepe" , el ^ 

mentar otra necesidad que la * . bab l c observa- 

no podría adquirir sino mostrando* f considerado, 

dor de la ley: cuanto mas unido a ella, es m honiblej y 

Todo tribunal que se apaita de la J , 
camina á su perdición. 

( V ) Sin embargo de esta ^ rÍ “„í «““mídan de nTadop- 
nicntes que indicael autor un ® c "' n “. | as leyes penales 

tarla ; quisiéramos que el legislador, ella j os g ríl - 

fuese dirigido por la recta hlosofia , y conocm ido po 
dos con que debe medirse la gravedad de los influ¡r 

misma clase, según las muchas eireunst - P t ., m b¡en las 

en ellos, y su mayor <5 menor volunta, edad , grac lu. cion; 

penas proporcionalmente. Conocemos lo dihcil uc c sta y ^ hj _ 
pero también nos compadece sufran igualmente lo q 
yan delinquido con igualdad. 


Por el contrario, los tribunales que observan rigurosa- 
mente las leyes, que en los casos que estas han podido pre- 
veer no dan grandes ejemplos de una equidad incorruptible 
usurpan alguna vez toda la autoridad. Por esto son p re l 
cisos jueces particulares, y no cuerpos permanentes de ma- 
gistratura; porque su misma probidad llegaria á ser dañosa. 

Toda autoridad ha principiado entre los hombres por 
el poder de juzgar. Esta era la ocupación de los superio- 
res durante la paz. El derecho de juzgar y e l de mandar 
los ejércitos reuniéndose, formaron las monarquías arbitra- 
rias. 1 <x '~ 

En las naciones poco numerosas , perezosas , v sin na 
gocsos , un magistrado ayudado de algunos ciudadanos que 
toma por asesores y que tacen juramento de ser ¡2" 
juzga todos los delitos y todas las diferencia pi • ‘ * 

to de esta clase de asesores ha hecho II-, i j uramen ~* 

Este establecimiento l.a precedido por LodTs'pa'tte^a^de 
las leyes; pero se lia conservado poco, sino Lp i • 
gleses. ( VI ) entre los in - 

Casi por todas partes se han ocultado los r,™ • 

sil complicación al conocimiento de los «i. i ^°. CI0S P or 
nos; la ambición cambió los asesores en ^ Clu ^ a ^ a “ 

en tribunales , en cuerpos de magistraturí ^ven^™ 0 *’ 
repúblicas en senado soberana ’ “ algunas 

En Inglaterra donde los jueces han continuado siem- 
pre la practica de llamar simples ciudadanos á su avud- 
ra los negocios tanto civiles como crimin-il^c u. y 

do la confianza, la es , macón y el afecto del público- ve les 
m.ra como uno de los principales apoyos de la libertad 
cuando en la mayor parte de los otros estados, repúblicas ó’ 

monarquías se les mira como uno de ios principales instru- 
meatos de la opresión del pueblo. 

(VI) En España se trata de arreglar este p„„ to , „ esccramos 
sea con tanta o mas perfección que en Inglaterra. y C T cramos 
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De cualquier modo que el legislador forme los tribuna- 
les, si los jueces conservan sus destinos toda su vida, pueden 
hacerse negligentes ó interesados, ó pretender hacer de su 
empleo una especie de oficio que les proporcione lucro, con- 
sideración , ó poder. 

Si el empleo de juez no fuese mas que un destino de po- 
ca duración, se uniría poco á él, tendría poco zelo, y se ocu- 
paría mas de sus propios negocios ó de sus esperanzas futu- 
ras , que de sus funciones pasageras, penosas y nada atracti- 
vas. . 

Pero si, como lo observa Rousseau , el empleo de juez no 
fuese mas que un estado de prueba que pudiera conducirle 
á mayores destinos, á los primeros cargos de la administra- 
ción , tendría en él zclo y aplicación; se mostraría íntegro, y 
obligado á tener la reputación de un magistrado virtuoso é 

ilustrado, tendria luces y virtudes. 

Rousseau aun anade mas; que no seria entonces necesario 

tener grande multitud de leyes, porque la probidad del juez 
supliría su falta. 

Yo lo creo como él, y creo también que todo empleo que 
no ofrece esperanza de otros mayores, no será sino media- 
namente desempeñado. 

También es ventajoso que los primeros destinos, como de 
cónsules en Roma, ofrezcan á la ambición la esperanza de 
obtener otras plazas eminentes como las de procónsules ó 
pretores, con la confianza de obtener estos primeros empleos 
con la estimación del publico y la elección de ios pueblos. 


CAPÍTULO IV. 

Del poder administrativo de la Hacienda. 


Ningún estado puede subsistir sin rentas. Estas pueden 
imponerse sobre terrenos pertenecientes al Estado, y soa 
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entonces lo que forma la Hacienda publica. También pue- 
den sacarse de los bienes de los ciudadanos , en cuyo caso 
constituyen el fisco ó tesoro publico. 

En los pueblos en que la mayor parte de tierras son 
baldías por no tener propietarios conocidos , como aun su- 
cede en la mayor parte de las Américas, y ocurría en Ita- 
lia en tiempo de Rómulo , igualmente que en Francia en la 
primera generación , se debió preferir, y con razón se pre- 
firió el establecer las rentas del Estado sobre los baldíos, mas 
bien que imponiendo contribuciones á los ciudadanos. 

Los romanos y francos tenían esclavos para el cultivo 
de las tierras del Estado; y por consiguiente no les costaba 


mas que el alimentarlos. 

Ciertamente puede interesar á los que manejan el go- 
bierno que el Estado tenga fincas, porque en ellas pueden 
fundar su lortuna en tanto que las manejen ; porque el pue- 
blo ignora sus producciones, y si están mal ó bien adminis- 
tradas. 

Las rentas que formen el fisco no les pueden producir 
iguales ventajas; porque el pueblo para que se forme» da 
su contribución, y siempre con algún género de resenti- 
miento, zozobrando de la legítima inversión. 

Rómulo tomó la tercera parte de las tierras de su repú- 
blica para formar con ellas la Hacienda del Estado: fue mu- 
cho; pero aun le añadió una parte del botín ganado en 
campana, que era lo que anteriormente formaba el fisco. 
Mas todo ello no fue suficiente, y hubo necesidad de impo- 
siciones sobre los bienes de los ciudadanos. Regularmente 
ha ocurrido otro tanto en todos los estados. 

Sin embargo de esto, no es inconveniente esencial (di- 
ce Juan Jacobo Rousseau) que la Hacienda pública esté 
nial administrada. Convengo en ello; pero también es cier- 
to que la propensión natural del hombre le incita á que 
q ie mas en desmontes y cultivos de sus propiedades que 
11 - Ls agenas; y que los que las administran usen de sus 


* 
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productos cuanto les sea posible , entregando solamente «1 

publica , da motivo 4 muchas 

depredaciones , abriendo ¿“jX” 

ÍZ U l rP^ ^orige^uvo , a solicitud de los 
romanos, v deseos de obtener leyes agrar. as; porque ademas 
de los inmensos terrenos mal cultivados que ‘j e ‘." dos 

Hacienda pública, poseían otros de que eitaban P 
los senadores sin aprovechamiento de los cm^an 0 '. ■ 

podia fundar colonias; y naturalmente los ctud d 

ciudadano que se codera Repleta- 
rlo , cultiva mejor la que tiene como suya, de q^ aumen _ 
mayor producción de riquezas rea es 

tándose por consecuencia su población. ( Vll}^ to¡}os 

Cuando los bienes se hallan asi r p^ p a- 

los ciudadanos , cada uno contribuye en pf°P°R 10 
cultades á formar el caudal que baste para que el Estado 

bra sus atenciones. reñir, iro 

La contribución del ciudadano no es un don g r3tult °’ 

. tf „ ! de una deuda contraida por los servicios que de 

la sociedad está recibiendo mientras que es componente e 

* lla En efecto, es obligación del Estado ¡ Jad oTada’ 
danos la propiedad, libertad y tranquilidad, quedan 

/ VIT ) Véase la ley agraria de Jovellasos. , , 0 _ 

’ (VIII) Esta doctrina es verdadera ; pero por n ^ f odíl 

«usado instruir al pueblo en sus deberes civiles, ‘ r, r hitra- 
««atribución , no como hija de su deber, sino como sC 

riedad de parte del que ha tenido la tuerza ; por o mis nt0 

ha prestado gustoso á contribuir, y se ha excusado de ei o c 
k ha sido posible. 
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uno de por sí reconocido al beneficio, y compensándolo con 
la suma capaz á indemnizar al Estado de los gastos que pue- 
da haber hecho para asegurarle aquellos derechos. Por ma- 
nera, que si algún ciudadano experimenta daños que el Es- 
tado pudiese prevenir, como los de robarte sus ganados, 6 
arruinarle su casa o almacenes por medio de los incendios 
no debe pagar su contribución, á lo menos por aquel tiempo* 
porque el Estado no le procuró su seguridad ÍI'O 

Si una provincia se saquea por | os enemigos que la in- 
vaden o cuadrillas de ladrones, debe eximirse de contribuir 
con lo que se le haya impuesto para el tesoro público, ea 
el caso de que hubiese permanecido libre de aquellos males. 

As. lo que pagan anualmente los ciudadanos al Estado, 
debe tenerse por una satisfacción de deuda contraída en reí 
compensa de los beneficios que han recibido- y pór o nu” 
mo es una obligación sagrada. y p 

Sin embargo, aquella deuda no debe satisfacerse sino por 

(IX) Si esta verdadera doctrina s<* n , , c 

en los estados en que han vivido por desgracié T CV f d ° a cfeCt ° 
mente los hombres, muy pocas exacciones se pód^llSr'So 
justamente de la mayor parte de ellos en d numero de contribu- 
yentes; antes si, parece que los directores del Estado debieran 
haber recompensado a aquellos las pérdidas que hm sufrido por 
e poco zelo y vigilancia para evitarlo en los que se hallaban con 
Obligación de ello. ¡Qué es lo que se ha visto en la mayor pane 
de los gefes de un estado para asegurar los bienes de los panicu- 
lares componentes de aquel i Mirarlos con indiferencia , y procurar 
que a ellos solo circunde una guardia suntuosa, por no decir 
escandalosa ; con que no ramo se trataba de asegurar la pública 
tranquilidad y propiedad del común de los habitantes, cuanto el 
infundir pánicos terrores para evitar su Inquietud particular, si el 
que no era el ataque que fundadamente debían temer por sus ar- 
bitrariedades y despotismo. Gefes de los estados en quienes está 
encargada su seguridad, mirad vuestra responsabilidad vuestros 
deberes y vuestra justicia; y no os quejéis si por falta de ella de^ 
jan dcfcumpluse pactos que solo tienen fuerza en el pleno desem- 
peño d c aquella. 




íos que reciban utilidad en contraería, y por aquellos á quie- 
nes interesa que el Estado tenga rentas para sostener con 
ellas fuerzas bastantes para conservar sus propiedades. 

Eos poseedores de fincas temen las incursiones de ene- 
migos y malhechores, necesitando por lo mismo la ince- 
sante vigilancia del poder publico, porque son los que pri- 
meramente experimentarán ios males de la incursión. (-*) 

Los comerciantes necesitan que la fuerza pública impi- 
da que los mares se infesten de corsarios. También les pre- 
cisa que los surgideros ó atracaderos se hallen con seguri- 
dad; quedos fanales adviertan por la noche á los navegan- 
tes la proximidad á las costas, y que los puertos sean de con- 
fianza. Asi no rehusarán pagar derechos de aduanas á las 
potencias que les proporcionan ventajas á su comercio j y so- 
lo tratarán de que los impuestos que se les hagan , sean mo- 
derados para no fomentar un comercio fraudulento que per- 
judicaría ai que hacen bajo aquella salvaguardia. 

Importa poco á ios proletarios, á estos hombres que no 
tienen mas bienes que los que les produce diariamente el su- 
dor de su frente, que el Estado se halle ó no con rentas. Eilos. 
no temen ni á los enemigos ni á los ladrones, que nada pue- 
den robarles. Por otra parte, no hallándose inscritos en el 
cuerpo político, están exentos de pagar las cargas de un 
cuerpo á que no pertenecen. No imponerles cosa alguna es 
justicia; protegerlos sin exigirles retribución dándolos por li- 
bres en las contribuciones al Estado con tal que le produz- 
can hijos, es equidad. 


(*) El mejor impuesto y mas natural á mi modo de entender, 
y c l uc no est;l sujeto á fraude, es una tasa proporcional sobre las 
tierras sin excepción, como lo han propuesto el mariscal de Vauban 
^debe’v . ? tC Saint ' Pierre ; porgue al fin lo productiva es lo que 
siásticoFtT*’ ^ ot * os l° s bienes terrestres, sean de nobles, ccle- 
sea cual a,¿^, eyoSj pagar con proporción á su producto, 

vernement d<“ v> pro P !et:ln i 0 - Rousseau , considerations sur Je gou- 
° °‘l ue í chapitre XI. Systeme économiyue. 
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Los romanos no erijian nada á esta clase, y aun los 
desechaban del servicio para la guerra; llevar las armas era 
una función honorífica que no pertenecía sino a ciudadanos 

píntanos. ^ ^ de ellos s ' m0 algunos impuestos 

indirectos sobre las bebidas, pues no conocen las imposicio- 
nes personales. El fisco jamas tiene allí con los desgraciados 
«MPreüas vergonzosas; y no desapodera a los intehces, a 
quienes el Estado ningún servicio ha hecho. ( X ) 

^ El pueblo bajo se halla unido con el Estado por esta 
excepción , asi como las grandes familias por la dignidad de 
pairia , y los ambiciosos por aspirar á obtenerla. 

El pobre libre de contribuciones, tiene menos motivos 
para sublevarse , y conoce la diferencia que se halla entre un 
simple habitante del pais y un ciudadano. También puede 
hacérsele conocer fácilmente, que los que no pagan contri- 
buciones al Estado, no tienen derecho alguno para introme- 
terse en discusiones , pertenecientes solo á los que contribuí 
yen á aquel, y están obligados á desempeñar sus difetentf» 
funciones. (XI) 

(X) Españoles que correspondéis á la clase que acato 
describir el sabio autor que aqui habla, ya os rodea el dicto , 
tiempo en que seáis mirados bajo el aspecto que correspo^ 
vuestro ser, libertándoos del pesado yugo é insoportable carga 4 ^ 
habéis sufrido sin merecerlo, por aliviar ó descargar en un too 
que han debido llevar otros. " , 

* (XI) La ignorancia ha producido, y lo hemos tocado cu ia 
cion Española, que el mayor número de los que han J 

aun quieren contradecir y revelarse á las disposiciones del g ot>lC ^ 
metiéndose i discutir y censurar sus deliberaciones , son 
que no se hallan ni aun en la clase t J e ciudadanos. Este 
orande sin duda subsistir í mientras con mas claridad no se u ¡? 
entender bajo qué atribución deba vivir cada uno de los c ° m ^ s 
nenies del cuerpo político, según sus particulares rircunstana. 
v verdad que aquellas gentes sirven frecuentemente ue tnsm*» 
jQg i otras, como insinúa el autor en lo que sigue. 
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El desinteresarlos de este modo, es hacer un servicio 
eminente á la república, porque es quitar á los face, oso., uno 
de los principales instrumentos de que se sirven para fomentar 
la discordia; pues siempre empiezan sus conspiraciones por 

amotinar los que son solo proletarios. 

Cualesquiera denominación que se de a los impuestos, 
sean personales, directos ó indirectos , siempre son una par- 
te alícuota de las rentas del propietario, del capitalista o de 
las ganancias del comerciante, ó del hombre industrioso. 

Cuando uno que tiene diez mil libras de renta o de ga- 
nancia en sus negociaciones , paga cien francos de capitación, 
quinientas libras de veintena, trescientas de industria, y cien- 
to de imposición sobre la sal , tabaco y otros objetos; resulta 
que ha pagado mil francos ó la décima de su renta , lo que 
se pudiera hacer á menos costa exigiéndosela de una vez. 

La décima de rentas es igual siempre, ya provengan 
de tierras mas ó menos dispendiosas en el cultivo, o vi en 
la diferencia de producciones ó de otra cualesquiera causa. 

Semejante imposición es la mas sencilla , mas igua \ - 
cil para dividir por veintenas ó cuarentenas; ó si el Estado 
solo tuviese necesidad de menor suma, un sueldo o un la- 
nero por libra sobre una décima ó una veintena puede ia- 
cer un arreglo igual para todos los contribuyentes. 

Y o creo que cuando los entendimientos ésten mas ge- 
neraltnente ¡lustrados por las discusiones públicas, y cuando 
no teman los impuestos arbitrarios, aquel genero de im- 
puestos será preferido á los demás, como menos dispendioso 
y menos oneroso. 

Una nación sin territorio como la Holanda, ó las ciu- 
dades anseáticas, tiene necesidad de impuestos indirectos; 
pero una nación grande agricultora , debe preterir los im- 
puestos directos, que son los que se pueden repartir con 
igualdad, y que solo recaen sobre aquellos que poseen bie- 
nes reales, y son pagados por las cosas productivas, y 
no por las personas. Los gastos del Estado deben arre- 
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glarse sobre sus rentas á fin de tener una base sólida ; pero 
si por el contrario , se quieren contoraiar las rentas con los 
gastos, no se sabe donde fijarse, y se excitan los pueblos á 
revoluciones. 

El principio que debe guiar al legislador es sencillo; 
consiste en hallar la relación que hay entre los gcntos del Es- 
tado , y los productos del sueldo. Si los gastos no son inas que 
la centesima parte, no debe sacar mas; si llegan á la ter- 
cera, debe exigirla también, leio este término es el mdxi- 
mum ; (XII) si de él se pasa, se destruye el pueblo, y aun 
con él no puede durar mucho tiempo. 

Conocida esta relación, se trata de repartir igualmente 
el impuesto, y de sacarlo de la manera mas conveniente ¿í 
las circunstancias, á la especie de cultura, y aun al genio del 
pueblo. 

Por ejemplo, en Francia bajo del antiguo régimen, se 
pagaban seiscientos millones. Esto era algo mas "de la oc- 
tava del total producto considerado en cuatro mil millones- 
La manera de sacar esta suma, lo arbitrario en el reparti- 
miento, los gastos de recaudación, las pesquisas agravaba'-' 
este impuesto, y lo hacían sobre todo insoportable. Asi-' 1 
pueblo se halló muy sobrecargado, y se sabe lo que sucedió- 

Un estado grande no debería recurrir á impuestos indi- 
rectos mas que para necesidades momentáneas , para amor- 
tizar una deuda , para subvenir á los gastos de una guerra, 
de una calamidad o de un accidente imprevisto • este seria 
un recurso siempre pronto sabiéndolo manejar. 

La décima o las dos décimas de un grande estado, de- 

(XII) No se puede asegurar sus máximo determinado y abso- 
luto, porque siempre debe ser respectivo. La tercera parte de pro- 
ductos, podrá soportarse alguna vez y en algún pais, y tal vez 
mayor; pero sucederá otras veces, y respecto de algunos territo- 
rios, cumplir semejante imposición sin que se disminuya conside- 
rablemente los capitales, llevándose aquella mas que la utilidad pro- 
ducida por ellos. 
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ben ser tnuy cuantiosas para dar de ello una idea, supongo 
un estado que tenga veinte y cinco ó treinta mil leguas cua- 
dradas, como la Francia ó la España; la décima sena el 
producto neto de dos mil quinientas ó tres mil leguas cua- 
dradas, las dos décimas serán el de cinco ó seis mil; luego, 
ó lian de estar muy mal cultivadas, ó sus rentas deberían 
ser suficientes en tiempos ordinarios. Mas ningún grande 
estado agricultor .ha pagado nunca una décima efectiva. 

Este género de imposición debe ser favorable á la agí i- 
cultura, porque llama la atención de los administradores de 
la hacienda publica, pues ellos tienen entonces un gian 
ínteres en fomentarla y en no dejar ninguna tierra inculta. 

De cualquier modo que se exijan los impuestos, son la 
deuda de los ciudadanos,^) como lo hemos observado. Pero 
importa que esta deuda no le sea onerosa, y que el di- 
nero que ellos consagran á su seguridad, no se emplee en 

avasallarlos*. _. 

Se les debe pues dar una cuenta exacta de su distri- 
bución, y á ellos pertenece solamente juzgar la suma con 
que deben contribuir. De este modo el puebio solo ó sus 
representantes pueden fijar la cuota de la imposición que 
cada uno ha de pagar. (XIII) . 

Las rentas del Estado deben ser proporcionadas solo a 

sus necesidades, á fin de que los que lo manejan no pue- 


(*\ Parece que se ha tenido empeño en dar á los impuestos 
unos nombres que explican opresión, como capitación y oíros, e- 
biera haberse hecho al contrario, indicando por su denominación 

algún servicio importante. _ . 

(XIII) En el capítulo único de las contribuciones ■, estampado 
en la Constitución de la monarquía española, se sigue también 
esta doctrina fundada en el derecho de los pueblos que aquw la 
ha tratado sabiamente fijar» Lo que se necesita es que no queden 
sus disposiciones en meras teorías, y que el ramo tan impórtame 
de la hacienda pública y su justa inversión, no se mire con e 
abandono que por tantos años ha existido. 


dan ni mantener ejércitos muy numerosos, ni corromper los 
representantes del pueblo, ni maquinar conspiraciones, sea 
extrayendo numerario á pais extrangero, ó repartiéndolo 
entre proletarios para armarlos contra el ciudadano. 

Los particulares deben ser opulentos para socorrer fá- 
cilmente a las necesidades ordinarias del Estado , y para im- 
pedir del mismo modo todos los accidentes que puedan so- 
brevenir. 

CAPÍTULO V. 

Del poder militar. 

La libertad no se adquiere ni se conserva sino por las 
armas. Todo hombre comprendido en la circunscripción 
del cuerpo político , debe estar armado y pronto á setvic á 
la patria contra los enemigos exteriores y los opresores 
de su libertad ; pero el que no sea de aquel cuerpo, no ne- 
cesita de tal prevención. Su servicio debe pagársele alh' 
táudose en los ejércitos de las fronteras, bien que seria 
jor que aun estos' ejércitos se tormásen por los mismos c^' 
dúdanos. £1 soldado propietario no deserta de sus bandeé 
y no entrega su patria á la ambición de su general. Si¡ 3 ^ 
Octavio solo se valieron de los proletarios conscriptos F :ir3 
despojar de sus bienes á los ciudadanos, y enriquecer á 3( i ue "’ 
líos como tropas asalariadas. Los romanos con soldados p r0 ’ 
pietarios conquistaron el mundo , y llegaron á aquella eX " 
cele rite disciplina que les hizo triunfar de los ejércitos de 
Hannibal y de Mitridates. La mayor parte de los soldados 
suizos alistados en nuestras banderas, tienen propiedades en 
sus países, y lo que reciben de sus padres les ayuda á I a 
cortedad de su sueldo, mejora su “situación, sin que por esto 
su servicio sea menos exacto, y su displina menos severa. 

El cjue tiene dinero , tiene hombres , decia César. El ejér- 
cito es del Rey , cuando es el Rey quien le paga; y es de la 


(ai) 

Nación si l* Nación le mantiene. Si cada regimiento toma 
I b re de una de las provincias del Estado, nacerá en- 
C “Tos una emulación que ayude mucho á disciplinarlos; 
T oatriótico se une entonces al espíritu de cuerpo, 

y fortifica el espíritu miliiar. (e) (XIV) 

CAPÍTULO VI. 

De las funciones públicas. (/) 

Todo hombre, todo agente, gefe ó subalterno enc ^, 
j 4 e ejercer alguna parte de los diferentes podetes, a ‘ ‘ * 
JnÍZente ¿Mando, de la pequeña porción que le£ 
delegada, y sus abusos se aumentarán de día en ; 
impedir que lleguen á hacerse intolerables, es necesario 

‘ y te“ 

(XIV) La división de poderes que hace Gudin no es 
forme á la de otros políticos. Los mas de estos convien , _ 

tres legislativo, ejecutivo y judicial. A cada uno de c os . • 

tHviden°en diversos ramos, colocando en los del poder 
SI q" separadamente presenta Gudin bajo la denommac.on de 
fisca? y militar. Hay políticos que establecen un E 0< ?" ^ , 

Z , y nos parece con mucha ventaja pata la che, dad oca 
El consejo de Estado de España podría equivaler a aqwl, * 
su institución tuviese alguna reforma. Admiten otra case J 
der algunos políticos llamándole poder real o r <«" l ? d ™’ “L 
existencia cabe solo en las monarquías , como o es 1 P ' ’ 
"en esta el poder regulador no se halla instituido con- 
forme aloque aquellos políticos piden para que se veri qu- 
que ellos admiten. En las modificaciones , si hubiese mod 
dones en nuestra Constitución á su debido tiempo , a ^, nteS ¿ 
regularmente en esta parte las que mas parezcan come^ ^ 
la felicidad nacional , como objeto principal de toda la m 
política. 
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La libertad individual es sagrada; no debe perderse sino 
en la espiacion de los crímenes; pero se disminuye de-.de el 
momento en que hay cargos que desempeñar, y esta dismi- 
nución se aumenta á medida que el cargo es mas elevado 
de suerte que el hombre que mayor lo tenga, es el menos 
libre de todos en la república. Uno de los cónsules de Roma 
tenia el cargo de vigilar el ejército , y el otro la ciudad. El 
Dux de Genova no puede pernoctar fuera de sus muros, y 
el de Venecia acaso está mas dependiente. Esta progresión es 
conforme á las ideas de una sana libertad. La de las corpo- 
raciones, la de los consejos, debe sobre todo ser severamente 
limitada. Se pierde la libertad pública é individual cuando 
los consejos, los tribunales, las municipalidades y otras 
corporaciones no son verdaderos esclavos de la ley, obliga- 
dos á ceñirse estrechamente á los límites que les prescribe 
la letra de la ley : digo la letra y no el espíritu, porque en 
los casos dudosos si hay lugar á la interpretación , debe es- 
tar á favor del individuo. La ley es para los individuos, 
las corporaciones se componen de ellos, y no se establecen 
sino para el bien , protección y defensa de los mismos. 

Los abusos de un particular, ó mueren con él ó se re- 
primen fácilmente; pero los de una corporación se erigen 
en derechos, en costumbres, en prácticas respetables que es 
peligroso atacar, y cuyos progresos muchas veces no puede 
contener la fuerza pública. Las corporaciones , tribunales y 
municipalidades, no deben tener propiedades particulares 
productivas de rentas, porque con el tiempo vendrian á ser 
repartición solo para los individuos que las administren dán- 
doles los mismos, medios para su mala versación. Ellas sir- 
ven de pretexto para vejaciones, y son un cebo que hace 
pretender con ansia semejantes destinos á hombres avaros é 
interesados, incapaces de desempeñarlas bien. Las calles, 
]os caminos, las luentes , las plazas públicas, los paseos* 
las iglesias, los mercados, los puentes, los hospitales, los 
edificios en donde el público se reúne, y todos los que han 
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sido construidos á sus expensas, son propiedades de todos 
los ciudadanos, como sonde la nación los puertos, las ciu- 
, , - | as armadas, el ejército, y no de su gobernador, 
a L V neral ni de sus almirantes: el cuerpo municipal no 
de SU .^onuello mas que la dirección, la policía, el uso y el 
• está encargado de su conservación, en laque hacen 
foseas tos los ciudadanos, quedándoles á estos ia propiedad. 

Todas las autoridades menores son quisquillosas, y usan 
rigorosamente de sus derechos. Algunos ingleses me han ase- 
gurado que en su pais los procesos intentados por o con ra 
las municipalidades, son tantos que forman mas de Ja m 
rad de los que anualmente se llevan a los tribunales, sin ti 
bargo de que el número de aquellas es reducido en Ioglater- 
r , V las leyes no les son favorables. , , 

? Lo mejor que el legislador puede hacer es dejara aque- 
llas autoridades solo la facultad que sea precisa para Ja se- 
'uridad publica, limitando sus funciones de -I uiodo ^ 
no puedan separarse de la línea que se les señale, ni g 
su ministerio en podei. (gj 

CAPÍTULO VIL 

J)el respeto debido á la libertad individual . 

Si hay alguna verdad incontestable en la política, es la 
ríe oue los gobiernos se han establecido en favor de los ciu- 
dadanos y no los ciudadanos en favor de los gobiernos. 
Asi todo gobierno que no respete la libertad individual, 
no es buen gobierno, sea cual fuese la forma ó denomina- 
ción que tenga. Toda legislación que no proteja la misma 

libertad, es viciosa. . 

Si el poder ejecutivo, que siempre obra, se inclina na- 
turalmente á destruir al legislativo, que no opera continua- 
mente, los agentes de aquel poder, cualquiera que sea su - 
dominación, se inclinan también á atacar la liberta c * 


( M) 

individuos bajo el pretexto de mantener la tranquilidad pú- 
blica , que ellos dicen se halla en peligro siempre que hay 
alguna oposición á su voluntad. 

Para mantener la paz pública respetando la libertad 
individual , es preciso qsue ninguno pueda ser arrestado mas 
que en el caso de ser acusado de violación de una de 
las leyes, sobre que descansa la misma paz; y seria muy 
conveniente que en la acusación, por la cual se decretase el 
arresto, se especificase la ley que hubiese infringido: por 
ejemplo, el denunciador debería decir: yo acuso tal persona 
de haber violado la ley que prohíbe el asesinato por haber 
dado muerte á N; la que prohíbe el hurto por haber roba- 
do &c. &c. , y el decreto debería especificar en términos for- 
males el delito cometido y la ley violada; porque importa á 
la libertad pública y privada que el magistrado no obre ia- 
mas sino en virtud de la ley ; que el pueblo lo sepa, y que se 
suprima para siempre toda acusación vaga. ? ^ 

Admitida una vez esta fórmula, contendría á todas las 
autoridades pedáneas por tener que consultar y citar las le- 
yes antes de su aplicación; impediría muchas vejaciones, y 
aseguraría la libertad personal sin exponer al publico (XV) 


(XV) No es fácil poner en práctica esta doctrina en España. 
Involucrada su legislación, siendo voluminosos los libros que la 
contienen escrita en muy diversos tiempos, en que ha variado hasta 
la nomenclatura de las personas y acciones, llena de interpretacio- 
nes, hijas muchas de la arbitrariedad, y circunscripta por tanto la 
ciencia del derecho á un pequeño numero de hombres que parece 
se interesan mas en oscurecerlo que en presentarlo con claridad , es 
imposible pueda tener efecto lo que dice Gudin en estas circunstan- 
cias. ¿Como los alcaldes de muchas de las villas y lugares de España 
podrán consultar la ley puesta en tal contusión, cuando apenas 
saben leer algunos, y hay entre ellos quienes para poner su firma 
se valen de estampar el h’.er.o que llaman de sus ganados, si los 


tienen, ó de una cruz tan soia para significar su nombre? Podrá 
sin duda practicarse lo que apetece Gudin cuando nuestra le- 
islacion simplifique» como se espera con la formación de un 

gi V 
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Las leyes pueden preveer fácilmente el robo , l a trai- 
don , los crímenes y la calumnia misma, y designar todos 
los delitos en lo criminal, aunque tal vez no puedan hacerlo 

£n ^Las^iquezas no son la libertad, y asi un hombre pue- 
de llegar á empobrecer por habérsele formado un proceso 
sin que padezca su libertad. Todo proceso criminal debe li- 
mitarse á averiguar si el acusado es autor de tal delito , y si 
el hecho por que está preso , es condenado por la ley. Esta 
es la sola arma del acusador, y el escudo del acusado. 

Es un principio fundamental de la libertad que toda 
acción no prohibida por la ley , pueda ejecutarla cualquiera, 
sin que por ello deba ser reprendido. 

Podrá creerse que con tal adhesión á ía ley, queden im- 
punes muchos culpables: (XVI) esto es dudoso; pero no lo 
es que entonces todo hombre será libre, y estará íntima- 
mente persuadido de que lo es. La ley se hará amada y 
respetada, y todos temerán el violarla. Cualquiera que sufra 
la pena que le impone , estará seguro de haber sido protejt- 

cc5di<ro claro y breve, donde á poco trabajo se encuentre cuanto 
sea necesario para instruirse en lo que disponga la ley sobre cua- 
lesquiera acción ; pero esto no bastará si no se generaliza mas la 
ilustración, al menos en aquellas materias auxiliares á la inteligen- 
cia del derecho, y excitasen las villas y lugares para que sean 
jueces en ellas solo hombres de la clase que los ha habido hasta 

aqui. . 

(XVI) Asi se creyó por algunos irreflexivos sucedería con- 
siguiente á lo dispuesto por la Constitución de la Monarquía 
española en el artículo 287, que dice: "ningún español podrá 
ser preso sin que preceda información sumaria del hecho por el 
que merezca , según la ley , ser castigado con pena corporal , y asi 
mismo un mandamiento del juez por escrito, que le notificara en 
el acto mismo de Ja prisión.” Los anti- constitucionales se valieron 
de esta resolución como de una capa para proteger la iniquidad, 
y no dejaron de hallar apoyo en la ignorancia. ¡ Tal es la fa- 
cilidad con que esta admite lo justo por injusto, y el bien 
por mal ! 

i 
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¿o por ella hasta el momento en que se haya hecho indignó 

de su protección. 

He visto en muchas repúblicas la libertad del ciudada- 
no violada por la mañosidad y el sofisma del magistrado. 
He observado que solo se respeta verdaderamente en Ingla- 
terra, en donde se halla con dos salvaguardias que debiera 
tener en todas partes, y sin las que tal vez será imposible 
que la libertad individual se asegure perfectamente. En 
aquella nación , la menor Jaita en el decreto para que un 
hombre sea arrestado , su nombre mal escrito, su habita- 
ción mal indicada, su profesión mal designada, en fin, la 
mas pequeña omisión en la fórmula de su detención , es bas- 
tante para que no se le pueda admitir en la cárcel. Si no 

obstante fuese conducido á ella de un modo que pueda mi 

rarse como ilegal en el fondo, ó cualquiera agregado, hay 
obligación de indemnizarle en consideración al daño que 
esperimenta no solo por día, sino aun por horas, por cuya 
causa la autoridad se apresura sin perder un minuto á po- 
ner al reo en libertad, teniendo aquella mas interes en que 
se verifique que el mismo reo, á quien parece no le es mo- 
lesta una prisión que por instantes le es bien pagada. De es- 
te modo un ingles no teme que se le haga injusticia, por- 
que jamas es en su detrimento , pues que las indemnizacio- 
nes son proporcionadas á los bienes del que las recibe. 

El pueblo no teniendo nada que temer de los magistra- 
dos, ama la ley con pasión, la opone á sus opresores, y es 
defendido siempre por eila. Si se castiga á alguno no se 
murmura de ello, porque hay certeza que teniendo todos 
los medios de defenderse , es imposible deje de ser culpable. 

CAPÍTULO VIII. 

De leí influencia de la Opinión. 

Ningún poder se ensalza, se sostiene , ó decae, sino por 
la opini 011 que inspira. P ara mover las bayonetas , decian en 


i 27 ) 

Otro tiempo los filósofos economistas, es preciso que los que 
las lleven quieran servirse de ellas. Se ha negado la verdad de 
este principio ; pero un gran suceso lo ha confirmado des- 

, F to d as las revoluciones del Universo son prueba de 
eikT La fuerza del poder lejislativo nace de la sabiduría de 
^decretos, el respeto que ellos imprimen al público, y de 
la estimación que le inspiran. 

El poder ejecutivo necesita de la fuerza coercitiva y fí- 
sica, que debe ser proporcionada á la estension del esta- 
do, y al número de sus habitantes. Aquel poder en un es- 
tado pequeño puede confiarse á un consejo, y en otro ma- 
yor á dos cónsules. Cuando Roma llevó sus conquistas des- 
de el Támesis al Eufrates, fue indispensable ponerlo en 

manos de un solo hombre. . 

Toda potencia se debilita si el mando de ella esta divi- 
dido entre muchos gefes: debe reunirse en uno solo, siem- 
pre que la población exije una grande tuerza. Pero su- 
puesto que todo poder depende de la opinión publica, es 
muy interesante al Gobierno persuadir á su nación, que 
no es opresor, avaro, engañador, ni injusto. Pocos son 
los Gobiernos que han merecido se forme de ellos seme- 
jante opinión. 

Los eclesiásticos han persuadido á los Reyes que los 
pueblos 110 pueden ser gobernados, sino engañándolos. Los 
encargados en el erario empobreciéndolos, y los milita- 
res aterrándolos. Los filósofos han aconsejado siempre que 
ilustrándolos, y siendo justos con ellos; pero los políticos 
rara vez han escuchado á aquellos. (XV^II) 

(XVIÍ) Las proposiciones con que aquí se habla deben tener- 
se por indefinidas, y que recaen sobre una materia que no expli- 
can universalidad. No seria difícil presentar algunos hechos con 
que acreditar la verdad de lo que en ellas se asegura, aunque al 
mismo tiempo se diesen otros, en que eclesiásticos , hacendistas 
Y militares hubiesen pensado de otro modo. Sin salir de las ocar 
rendas bien recientes de la Nación española t podrían darse ejem 
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Los Gobiernos republicanos necesitan mas cíe la opinioti 
pública que los monárquicos. Cuando los súbditos están des- 
contentos , los Reyes sacrilican su Ministro; el Gobierno 


píos de los dos extremos. El modo de pensar de los filósofos 
se ha odiado siempre y odiará por los tiranos y opresores, que 
©brando mal, no pueden menos de aborrecer la luz. Los verda- 
deros políticos han estado y estarán siempre por el pensar de los 
filósofos , pues la-buena política no es sino la buena filosofia. 

No tenemos por justo el modo de hablar con que se explica 
Gudin , y es muy tomun entre las gentes acerca de varias clases 
de las que componen el cuerpo de la sociedad. En primer lugar, 
porque se cometen la sas inducciones en los juicios que se forman, 
ya en bien, ya en mal de todos los individuos de aquellas , cuan- 
do solamente pueden recaer sobre algunos , faltándose por ello in- 
dudablemente a los principios de justicia. En segundo lugar, por- 
que aunque sean ciertos los hachos que se les atribuyen ^no siem- 
prc son culpables cuando no sea en todos, en la mayor parte 
de los individuos. Los juicios que se forman en estas drcunnan- 
cias son como si hubiese culpa, y en ello se procede también con 
injusticia. Demos por supuesto que los eclesiásticos hayan acon- 
sejado a los Reves algunos engaños ; pero estamos seguros de que 
haciéndolo no lo ha conocido la mayor parte, y s í ha caminado en 
3a inteligencia, aunque errónea , de que aconsejaban la verdad. Lo 
mismo sucede con respecto á los militares , aconsejando á los Reyes 
la opresión para dinjir sus reinos , pues que serán los menos los que 
hayan conocido este medio por injusto. Los males que por unos ó 
por otros se hayan seguido cuando han caminado de buena fe , no 
pueden imputárseles á colpa, ni juzgarlos por tanto como si fuesen 
criminales Es bien pública la cantinela , contrayéndonos á lo que 
pasa en la Nación española de que los eclesiásticos son unos enga- 
ñadores y hombres perversos , que impiden la felicidad de los de- 
más, procurando trastornarlos medios que se la producen con la 
destrucción del sistema constitucional. No hay duda que algunos 
eclesiásticos con una refinada malicia se portarán de aquel modo 
pero tampoco la hay de que algunos otros con acendrada virtud, 
procederán con el continuo. Torio mismo no debe graduarse toda 
Ja clase en el mal , aunque tampoco se haga en el bien. Estamos per- 
suadidos de que el mayor numero de los eclesiásticos es opuesto a 
nuestras instituciones políticas ; pero también lo estamos de que ei» 
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entonces parece cambia, e* pueb.o se sosiega, la opinión se 
suspende es necesario formarla de nuevo ; pero si no se pre- 
senta favorable, se la entretiene con otros sacrificios, hasta 

rste mal caminan de buena fé , y que aunque proceden con error, 
i mas en él inculpables- ¿ Que motivo tiene el mayor numero 
dTlos eclesiásticos de España para conocerlos principios de verdad 
en que estriba el sistema constitucional? ¿Quién les ha hecho pene- 
trarse de las ideas precisas para conocer las ventajas que de él se si- 
guen? Recórranse los pueblos de la península, véase lo que son 
los jnas de sus eclesiásticos. Clérigos, que llaman simples, (yen 
realidad lo son ) ó de misa y olla , introducidos en la clase por solo 
contar con una capellanía de sus antepasados, ó patronatos hechos 
oor sus padres, que sencillamente han creído serian felices , y 
h trian lo mismo á su hijo con contarlo en el número de ios ecle- 
siásticos . Hijos los mas de los pueblos donde residen , allí apren- 
dieron mal la lengua latina , y no tuvieron mas estudios que los 
oue les proporcionó el asqueroso autor Lárraga , ú otro de su jaez, 
r^nasado con algún fraile ó cura , que subió á este alto minis- 
terio con iguales disposiciones que sus discípulos: otros hay, y 

no son pocos, beneficiados, ya simples, ya servideros , que lle- 
garon á este destino por Jos grandes méritos (ademas de aque- 
]ía gran carrera literaria ) de haber servido de pajes á algún in- 
dividuo ó individuos del que llaman alto clero, acaso por do- 
minador del demas. Todos estos nunca han oido existan doctri- 
nas verdaderas mas que las contenidas en los libros indicados, y 
aunque hayan tenido deseos de leer otros, ó no se han hallado 
con proporción para ello, ó si la han tenido, no lo han hecho por 
d terror y miedo que les han infundirlo las máximas tenebrosas, 
aunque bien imponentes de herejía, de desobediencia y de ex- 
comunión, en los que se determinasen á tocar los libros tínicos en 
que pudieran haber hallado su desengaño , y los que procuraba 
arrebatar donde quiera que estuviesen aquel tribunal, que con pre- 
testo de fomentar la fé y la religión, la apagaba, produciendo qn 
sin número de hipócritas, que jamas practicaban de ella sino actos 
de apariencia y mera esterioridad. ¿Qué culpa tienen semejantes 
eclesiásticos de no pensar de otro modo que piensan ? ¡ Infelices ! mi- 
rémoslos con compasión, interrumpamos Jos procederes perjudi- 
ciales con que se presenten ; pero no graduemos de crimen su 
ppinion. 
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que muere el Monarca, cuyo suceso infunde nueva espe- 
ranza , y hace variar todas las ideas. No se puede asi entre- 
tener el pueblo en las repúblicas , por ser mas inquieto en 
ellas que en los reinos. 


Siguen á los dichos los llamados curas, que parte son hechos 
por la via que indicamos sin ilustración alguna, y otros han con- 
seguido su destino siguiendo carrera literaria en colejios ó uni- 
versidades. Pero por ventura la mayor extensión de doctrinas que 
estos eclesiásticos han adquirido sobre los insinuados anteriormente 
¡les ha podido conducir a pensar de distinto modo en orden á ia 
materia de que se trata? Acudase a ios libros que se han estudiado 
en las mas de las casas literatas de la península. Tómese noticia 
de mayor numero de los llamados catedráticos ó maestros en 
ellas; se hallara en aquellos una colección de superfluidades, un 
repertorio de errores y rara vea una doctrina verdadera en las ma- 
terias que están al alcance del entendimiento humano. En los se- 
gundos se encontrara un agregado de hombres fantásticos, entu- 
siastas, fanáticos , soberbios vanos, y Henos de orgullo coa una 
ciencia aerea y quimérica. A tal estado llegaron Imitando á ottos 
sus maestros. Los ¿«mulos los han creído como divinos orácu- 
los . v pocos han tenido el atrevimiento de traspasar los límites 
que es han pregado pata la lectura, y aun P r . ¡Tai ha 
s.d° la esclaraud en que desgraciadamente se ha tenido á la racio- 
nalidad . Se s.gue pues, que m aun en l os llamados curas de la 
dase eclesiástica , ha podido pensarse de otro modo que el que 
comunmente se piensa: diremos mas: los llamados curas han te- 
nido mas sujeción que otros , porque fuera de las causas dichas, 
los obispos comunmente han tratado de tiranizar mas á estos, 
que mas inmediatamente han dependido de su autoridad. ¿Dóa- 
de se han dejado enseñar ni aun leer las obras de recta filosofía, 
de verdadera moral y sana teología? ¿Dónde se ha presentado 
la instrucción en la disciplina eclesiástica, desenvuelta de lastra- 
mas con que por muchos siglos se ha procurado enredar para os- 
curecer su verdadero ser? ¿Dónde se ha podido adquirir clara- 
mente la ciencia del derecho natural y del de la sociedad huma- 
na Todo esto era pieciso para no caminar con error, y si no 
ha podido conseguirse sino por medios muy estraordinari os y pe- 
ligrosos; el error ha sido invencible por parte de aquellos en quie- 
nes se hi hallado dependiente de las indicadas causas. ¿ Qud diremos 
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El arte ele gobernar á los hombres es el de ganarse | a 
opinión pública: todo es fácil con ella. Se alucina alguna 
vez ai pueblo con apariencias; pero no se conserva su esti- 
mación cuando no se sabe hacer inas que alucinarlo. Yo sé 

, , mav0 r número de los llamados canónigos ? En esta materia 
se presenta un cuadro el mas vergonzoso al paso que compasivo 
“ r ] la reflexión. De los frailes.... está dicho. Los pocos eclesiásti- 
cos verdaderamente ilustrados lo han conseguido ser de contra - 
bando. 

Pasemos á los militares. Los que de esta clase han podido acon- 
sejar á los Reyes para que se dirijan por la opresión y el terro- 
rismo, han nacido, digámoslo asi, con él; yWtón podido pen- 
sar de otro modo que el que es consiguiente- ó las ideas que in- 
funde. Desde niños han sido cubiertos con las insignias militares, 
se les ha ceñido una espada, se les ha enseñado á manejaría y 
esgrimirla, y en el mejor manejo de ella se ha constituido Ja ma- 
yor ciencia. Ja gloria, el honor, y la mejor virtud militar. Ejem- 
plos bárbaros de sus antepasados; cuadros que Jes han manifesta- 
do acciones sanguinarias, horrorosas y crueles; he aqui los ejem- 
plares que se les" han puesto para el arreglo de su conducta. Sin 
principios algunos de racionalidad para hacerles distinguir el he- 
roísmo de la temeridad , lo han contundido todo ; y como en. 
$£rncj3ntes ejemplares se han hallado raros que merezcan — t.i— 
buró de heroicos, y los mas lian sido bárbaros y temerarios ; guia- 
dos los jóvenes por estos, no han podido espresarse sino conforme 
i ellos. ¿Serán culpables por su proceder? No: se hallan en su cla- 
se en igual caso que los eclesiásticos. Si unos y otros pueden lla- 
marse causantes de muchos males, no deben nombrarse culpa- 
dos. ■ En dónde pues estará la culpa que pueda hallarse en esta 
materia ? Creo no nos aventuraremos á equivocarnos, si asegura- 
mos que la principal culpa de males tan lamentables ha estado 
en el Gobierno político. Los que han compuesto este, han tenido 
mas libertad por sus respectivas clases y destinos, para ilustrarse, 
para salir del error, hallando la verdad, y descubrir el claro ca- 
mino que debía seguirse desde los principios de la educación pa- 
ía obrar en todo conforme á la racionalidad. La lástima es que 
continúe todavía el juicio de culpabilidad en quien carece de ella. 
Nuestro Gobierno impulsado por el Congreso nacional, aumen- 
tara los medios que son precisos para evitar tan graves perjuicio- 


) 


( 3 J ) 

que la Opinión pública da la probidad á los gobernantes, y 
la seguridad á los pueblos. Se dice que hay hombres que no 
aprecian la opinión pública, y es creyéndola estraviada poc 
error, porque no hay alguno que quiera tenerse sino poc 
hombre de bien. 

Sin duda el pueblo mas ilustrado no lo es en su totali- 
dad ; pero cuando el Gobierno no le oculta sus pasos, 
cuando los ministros le dan cuenta de su conducta, cuan- 
do el estado de la Hacienda le es conocido, cuando todas 
las deliberaciones son publicas, y cuando las leyes se ejecu- 
tan sin acepción de personas , el pueblo está tranquilo ; la 
opinión de hombres instruidos forma la pública. Finalmen- 
te la adesion á las leyes y á los principios es la que inspi- 
ra la estimación , y fija la opinión. 

El Gobierno de Venecia ceñido invariablemente i 
principios muy severos, detestados de otras naciones, y 
que pasarian en otra parte por un abuso del depotismo el 

como hasta aquí se han esperimentado de la omisión en tan in- 
teresante materia para fomentar la verdadera ilustración, que está 
en manos de pocos particulares el adquirir, sean de la clase que 
fuesen sino con los auxilios de los gobernantes en el cuerpo de 
la sociedad. 

No es tan fácil eximir de culpa a los hacendistas que han tra 4 
tado de que se despojen de sus bienes los habitantes del reino 
para dirijirlo bien. Algunos políticos han pensado que este era el 
medio de fomentar la industria. En esta opinión cabe alguna dis- 
culpa; pero en la primera juzgamos no hay mas que avaricia. 

Los filósofos han sido pocos , porque han sido pocos los fuer- 
tes de espíritu para presentar el camino de la verdad , contrares- 
tando á los innumerables que han querido se siga ef de lamen-* 
tira. Aquellos han sido desacreditados , tratándolos de locos, ca- 
laveras, novadores, y con otras atribuciones mas denigrativas has- 
ta hacerlos perecer. Estos han sido llamados sensatos, formales, 
hombres de peso , y otras cosas , todas para que se forme de ellos 
la mas alta consideración ; han predominado en medio de los ne- 
cios , cuyo número es^ infinito ; y he aqui ios que han sido los di- 
rectores y guias del género humano. ¡Qué desdicha! II 

* 
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mas perjudicial; tiene no obstante mayor reputación en 
Europa , que la mas grande parte de los otros Gobiernos. 

Cuando los Gobiernos han perdido la esperanza de fijar 
ía opinión publica por medio de las virtudes y principios, 
han recurrido á la pompa de la corte , y al aparato mi- 

El Dely-Lama lia desplegado el fausto de los altares 
y de las ceremonias religiosas. Los Califas han reunido el 
incensario y la espada marchando en medio de Imanes y 
soldados. Parece que Juan Jacobo Rousseau ha creído que 
la ridicula ceremonia que hace el dux todos los años de ca- 
sar el mar Adriático, ha sido de alguna utilidad para en- 
tusiasmar con ellas al pueblo. ( XVIII ) 

El Gobierno de Inglaterra es casi solo el que ha despre- 
ciado toda esterioridad; la asamblea de su parlamento no 
tiene fausto ; el séquito de sus reyes es de poca magnificen- 
cia ; y no obstante , el eco de la fama resuena en su aplau-« 
so por todas partes, (XIX) 

CAPÍTULO IX. 

Ue la ventaja de los grandes estados. 

Parece que el autor del Contrato social creía que ca- 
da ciudad debe ser un estado particular libre é indepen- 
diente , y que muchos pequeños estados debían confederar- 
se para reunir sus esfuerzas, é impedir que los subyugasen. 

(XVIII) Todos los años el día de la Ascensión se acostumbraba 
en Venecia que el Dux desde un navio arrojase en el golfo un ani- 
llo significando por ello como un casamiento con la mar, y por el 
que parecia adquirir los venecianos una posesión y dominio de 
aquellas aguas. 

(XIX) Gudin se empeña en elevar al mas alto grado de per- 
fección actual el Gobierno de Inglaterra , y nos parece no deja do 
«cnu efectos notables que pudieran fácilmente remediarse. 
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Si los hombres fuesen prudentes , este seria el mejor medio 
de formar los estados: pero ellos juzgan por la razón, y se 
conducen por las pasiones. Asi sus opiniones son sabias, * 
sus juicios equitativos, sus discursos escelentes; pero sus 
acciones culpables, y su conducta mala. Los hombres mas 
justos han cometido faltas. (XX) 

(XX) Nosotros hallamos una verdad indudable en que cada 
pueblo y cada ciudad constituya un estado, aunque pequeño res- 
pectivamente á los que se componen de la reunión de muchos pue- 
blos ó ciudades. Hallamos que a cada uno de aquellos pueblos o 
ciudades constituyentes de un estado con separación el uno del 
otro , podría tener su circunscripción de cuerpo político , y demás 
que se necesita para una organización completa de este, lijando 
su constitución y leyes peculiares , con proporción á sus circuns- 
tancias. No dudamos que los pueblos podrían ser mejor gober- 
nados, y fomentar mas los medios de su prosperidad de este 
modo. Sus gobernantes serian bien conocidos por todos, y an- 
tes de conseguir elevarse al mando, se habrían observado bien 
sus cualidades y capacidad por aquellos á quienes iban á gober- 
nar , y ellos podrían desempeñar mejor su car^o por el conoci- 
miento que tenían del carácter, inclinaciones, hábitos, pasiones fa- 
voritas, vicios prepotentes, y virtudes mas "atractivas de los g 0 " 
bernados. El legislador, penetrado también á fondo de todas V 
circunstancias particulares , sin cuya presencia se frustran en su 
aplicación las mejores leyes miradas genéricamente , daría las que 
hubiesen de rejir este pequeño estado , tales cuales exijiesen sus es- 
peciales circunstancias, que imposibilitarían el cumplimiento de leyes 
que recibiese este mismo estado, por las que se diesen á otro grande 
de que no fuese sino parte. Por lo mismo en un pequeño es- 
tado podría verificarse mejor ia igualdad de la ley q ue en lo5 
grandes , porque en la estension de estos se presentarán causas fá- 
cilmente que pidan escepciones , que si no se conceden , podrán pro- 
ducir injusticia, o al menos descontentos que perturben el orden. 
La agregación de muchos estados pequeños en confederación 
añadiría mas ventajas á cada uno, sirviéndose mutuamente, p*' 
ra que cada cual pudiese mas bien obrar en su felicidad. Este e s 
el orden mas natural , y al que nos parece se hubieran acomo- 
dado l° s hombres en lo común , si no se hubiesen levantado entre 
ellos algunos que, aunque en pequeño número respecto de l° s 
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T qq uroridades inferiores proceden siempre con un pe- 
dantismo /una impertinencia que las hace insoportables. 
b habla observado muy btea en la pequeña repu- 

Rousseau ciudadano que un majistrado interior 

blica "1 1. confundido con el pueblo , da .siempre a cono- 
^"n modo chocante la corta diferencia que hay de él 
ríofsimples ciudadanos , y desea solo humillarlos. Esta ne- 
cead produce multitud de rencores, disputas cm— ; 

dades, porque reunidos los ciudadanos tratan 

demas, llegaron á ser tiranos, o por su ' c ¡„dad , quisieron 

Dominadores estos ya de un pueblo ¿ que servían 

agregar á ella otros ú otras; y bajo el pretesto pe q suj 

¿^engrandecimiento de lo que ocupaban , c,1,u jf . e |[ os , 

dominados que le sirvieron para -.mentar la fueraa d^aque^, 
fomentando asi mas su ambición y avaricia. ]( P estaban 

dables siguiendo su curso y aaion c °«wa s q ¿omina- 

poseídos de ellas, los estimularon a autn esclavos, y que 

clon , valiéndose de los mismos que «ma" p ^ ntts ó 

habían repugnado su dependencia, «citan de sus opre- 

pequeños intereses para engruesar íhmitablen e { nQ ha po- 
sores. Este es el oríjen de los grandes estados , y . ya v ¡ 0 - 

dido menos de resultar una dirección tiránica, p 
, V una mostraos, dad en la sociedad, formando tn tllauns 

cadena q e estando compuesta de eslabones de muy diferentes 
materia no pudiendó resistir los unos lo que los otros, o se 
han o reído O han estallado, y ha tenido por consecuencia 
oue interrumpirse su unión. Si se ha tratado de componer y unir, 
ha sido comunmente por soldaduras y ligazones, que an /l 
dado stempre en falso! y sin poder de ellas 

Un grande estado en que no se presentasen estos inconvenientes* 
nue difícilmente se hallará, seria sin duda el mas a proposito p 
Confiar en su quietud y paz tanto interior como estenor por 
su mayor poder. Mas sin embargo lo mejor seria sobre todo que 
no se tratase jamas de esta diferencia de estados , producida p 
las indicadas causas, y que por solo la diferencia de nomb - * 

parece que se ha querido, la haya también hasta en los X 
que los constituyen, con los resultados mas tristes y hoiro 
la humanidad. 
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írír al majistrado de una vez lo que él les lia hecho padecer 
en muchas. (XXI) Estas disensiones intestinas dejeneran en 

(XXI) Lo que aquí se dice délos pequeños majistrados , res- 
pecto de los ciudadanos , y que observó Rousseau en la pequeña 
república de que era individuo, puede decirse también con ver- 
dad de los grandes majistrados respecto de los pequeños, y de 
unos. ciudadanos respecto de otros aúnen los grandes estados. Ob- 
sérvese sin salir del de la España el proceder de las grandes autori- 
dades en lo común , para con las pequeñas en todas clases y se ve- 
rá una sucesión de tiranos y esclavos ; siendo en nuestro modo do 
pensar el mal proceder de una autoridad subalterna el que esta ex- 
perimenta en la superior, queriendo desquitarse ó desahogarse al 

menos de la opresión que suite , teniéndola con su infeiiorfsi ob- 
servamos lo que pasa en unas clases respecto de otras, hallar 


iremos 


m 

r 


que un eclesiástico se considera como divinizado y superior en su- 
mo grado respecto de los de otras clases, queriendo lo‘ remeten lo 
veneren , lo teman , lo crean , y lo adoren „ ° , 10 ’ . 

querer sufrir el menor defecto en otros hombre ' • ’ ^ „ 

. ■ ,, nombres a quienes mira co- 

mo de otra especie, aunque en él existan las mayores faltas. Un 

militar juzga hallarse revestido de codera r _ 

do á sj arbitrio , mandando siempre v “,f M P °f ' u • t 

máxima de que la fuerza es su reguúdora “ M 

■egularlo todo. Un empleado civil enomú’ Y < l l,en f 1, J do P° r cIIa 
• .• a i , - r* ’“ 1VU engreído con el destino que . 

”2* bien o mal adquirido, con capacidad ó sin gla pan desem- 
peñarlo, se considera con privilegios para ejecutar lo que en otros 
graduaría de crimen solo por no corresponder á su clase ; y si 
se halla condecorado con la |udicatura , se aumenta mas su orgu- 
llo, pareciendole no debe tener sujeción ninguna á las leyes, aun- 
que quiera oprimir con ellas a los demas de un modo arbitra- 
rio y de capricho. Ved aqu, unas causas muy poderosas para in- 
quietudes, disensiones y perturbaciones continuas de la sociedad, 
aun en los mas grandes estados ¡Qué diremos déla clase llama- 
da de grandes ? La mayor parte de ellos se consideran también en 
una esfera que les parece los saca de la común cualidad de hom- 
bres , tratando a los que no les igualan en su rango como si fue- 
sen meros esclavos y criados tan solamente para su servicio. Es- 
ta clase de grandes abunda mas en los mayores estados; y no pi- 
diendo menos de considerarse como opresores, usurpadores de 
derechos, e injuriadores de los respectivos á otras , producirán in- 
dudablemente el odio y el rencor que perturbe ¿ inquiete al 
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partidos : los mas débiles llaman á los extranjeros. En este 
siítlo ilustrado se ha combatido dentro de los muros de Gé- 
nova * los suizos han estado dispuestos también á batirse en- 
tre sus peñascos, y los holandeses á degollarse en sus pan- 
tanos. Estas turbulencias son casi inevitables en las pequeñas 
naciones. Las confederaciones que las unen, no las preser- 
van de ser invadidas por vecinos sagaces, que saben fomen- 
tar sus disensiones, y aprovecharse de ellas. Las que sub- 
sisten en el dia en la Europa lo deben á la envidia mutua 
de las grandes potencias que las circundan. Los pequeños 
estados que no tienen esta salvaguardia, viven en perpetuas 
inquietudes, temiendo sin cesar ser subyugados inopinada- 
mente por un reino extranjero , ó vendidos por traición a 
sus vecinos , ó esclavizados por alguno de sus mismos ciuda- 
danos. Estos temores producen revoluciones y crímenes 
atroces. La historia de las pequeñas repúblicas de Italia 
abunda mas en complós, traiciones, sediciones, asesinatos 
v destierros que las de las grandes naciones. 

Una posición tan delicada embaraza siempre la lejisía- 
cion , y multiplica las leyes prohibitivas , que incomodan 
incesantemente. El vasallo de un Monarca se traslada á una 
república para buscar en ella la libertad, y encuentra leyes 
que le impiden todos los goces que tenia en la corte; sus 
vestidos, su mesa, su equipaje son regulados por ordenan- 
zas suntuarias ; comunmente no le es permitido comprar po- 

mismo estado. Aun considerando á linos ciudadanos con respec- 
to á otros, se hallará que por solo el vestido de mas adorno, b 
mas conforme á lo que llaman moda, se suele despreciar á los 
que dejan de tenerlo , sucediendo asi mas frecuentemente en los 
grandes estados por la mayor influencia que en ellos tiene el lujo, 
lo que no puede también menos de producir envidias, enemista- 
des y despiques, que acarreen las mayores disensiones y trastor- 
nos del orden , ó al menos continuados disgustos con que se viva 
*iolevvtamente, y deseosos de que se presenten ocasiones prontas 
y favorables para usar de la libertad contra los productores de 
ja violencia. 
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sesiones; sus correspondencias son sospechosas ; no puede ha- 
blar de los magistrados con la misma tranqueza que lo ha- 
cia de los ministros ; ve reinar en los discursos y en las ac- 
ciones una reserva que no conocía antes, y se convence en 
fin que la libertad no es otra cosa que la obediencia á las 
leyes que sujeta á todo el mutido.(XXlI ) 

Compárese el libro de las leyes de Cicerón con el de 
Platón , y se verá que hay mucha mas verdadera libertad en 
Roma , que en Esparta, 6 en Atenas, y se notará sobre todo 
que las ideas tienen mas amplitud en los grandes estados 
que en los pequeños. Platón no cedia en genio á Cicerón * pe- 
ro aquel escribía en un pequeño pueblo para una pequeña 
ciudad, y este para el Universo en una capital del mundo. 

Los grandes estados gozan de reposo por su misma 
grandeza. Sus fuerzas y recursos les procuran una seguridad 
constante, que permite á los lejisladores exijir menos del 
ciudadano, y dejarle mas desahogo. Si ocurre una turbulen- 
cia en cualquiera punto, el resto del estado no se conmueve 
por ella; puede presentar fuerzas bastantes para reprimir el 


( XXII ) Los hombres se afanan por una quimera cuando bus- 
can la libertad absoluta. Sin embargo esta quimera pone en mo- 
vimiento á los hombres en particular > y á su reunión que compO' 
ne las naciones , proclamando quieren ser todos libres é indepen- 
dientes. i Cuánta sangre ha costado á la humanidad cada una 
tas voces , que quedan solo en mero sonido por no tener signifi- 
cado alguno que corresponda al q Uc superficialmente presentan? 
No hay libertad ni independencia absoluta , que es lo que bus- 
can comunmente los que se entusiasman con aquellas voces sin 
comprender su lejitimo significado. La mejor libertad é indepen- 
dencia consiste en vivir ba,o buenas leyes, que jamas oprimen, 
que nunca esclavizan; sino regulan _ y ordenan las acciones huma- 
nas para la mayor dicha de sus ajenies. P Qr csto debian c i a «nar, 
y 1 claman en efecto los que quieren ser verdaderamente libres é 
independientes ; pero no por la falta de leyes , por la licenciosi- 
dad , por el r Í CSar l iní amie ? t0 dc to d a obligación , como 
quieren los falsos libres e independientes. & 
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desorden j y sujetarlo en su misino oiíjen , sin ser necesario 
recurrirá los extranjeros ó confederados, que no siempre 

están dispuestos para ello. (XXIII) 

I os principales majistrados tienen allí una grandeza real 
mas imponente, y que por su preponderancia choca menos 
la vanidad de los simples ciudadanos; se tiene con aquellos 
mas condescendencia, y menos repugnante, y les es mas fá- 
cil no hacer ostentación de su dignidad sino cuando l a 
ejercen, que hacerla sobresalir en todo tiempo y lugar, como 
sucede á los majistrados de pequeños países. 

En los grandes estados es fácil establecer mejor po ícia, 
y lograr paz mas segura , aunque la libertad parezca ser 
una divinidad vacilante y desconfiada; pero si esta libertad 
es eficaz y cuidadosa, aborrece todos los motines , desordenes 
y atentados que siembra la licenciosidad, cuando toma e 
nombre de aquella para establecer en su lugar la anarquía, 
que siempre precede á la tiranía y esclavitud. (XXIV) 

(XXIII) En los grandes estados puede verificarse lo que Gu- 
<3¡n asegura ; pero de poder, á que se verifique, hay una gian \ 
rencia. Faltando un buen Gobierno, un grande estaco se na 
dispuesto á perturbaciones, y con mas dificultad á sosegarlas, 
falta de gobierno trae la falta de unión, y esta la ce t unzas uis 
ronibles ordenadamente. Faltando las fuerzas es imposible aten- 
der á cubrir los muchos puntos en que puede presentarse la • P er ' 
turbación en los grandes estados. Con pocos que queden libres 
se estenderá su fuego de modo que se haga incapaz de contenei. 
En un pequeño estado no es tan dificil esta operación, aunque 
siempre es cierto que en los grandes y los pequeños , si no hay 
uniformidad de sentimientos, si las operaciones no Jas dirije el 
impulso al bien común, si reina el egoísmo criminal, si no se 
ayudan mutuamente las clases é individuos que las componen pa* 
ra un mismo objeto, es infalible la disolución. Esta verdad es la 
que le debe servir á la España caminando bajo el seguro de ser 
indispensable evitar las indicadas causas de malj si no quieie es 
perimentar su ruina. , 

(XXlV) Si hubiese mas general ilustración , si los hom íes 
en yirtud de ella conociesen la necesidad de sus desigualdades, con 
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los 


ramente libre, 

Esta necesidad se conoce mejor en las república* quc 
tsta . í as ; Sparta tema dos Reyes; Roma dos oa 

en hs «^•¿ (cUn , según lo nota Polibio, la autorld “¿ 

real en muchas ocasiones; y Roma recurrió con frecuencia 
. dictadores , los venecianos y genoveses á los dmc 
holandeses á stathouderes , y los ingleses á monarcas! 
Los Estados unidos de la America, apenas habían asegura- 
do su libertad, ehjieron un majistrado supremo para afir- 
marla. Las leyes , decía Anadiaras, parecen á l as telas de 
araña, que detienen las moscas, y dejan pasar los pájaros. 
Conviene observar que esta advertencia se hizo en una re-* 
pública. (XXV) 

formándose con ellas, si el rico no tratase al pobre con despotis- 
mo, si el pobre no mirase al rico con envidia, si el poderoso na 
usase de tiranía con e que no o es, este se considerase en una 
racional dependencia ; en una palabra , si no dominasen mas /as 
pasiones en el hombre que su razón ; tanto en los estados grandes 
como en los pequeños se viviría quieta y sosegadamente ; pero 
mientras reinen los vicios mas que las virtudes, como sucede, los 
estados se hallan iguales en el mal , y tanto los chicos como los 
grandes lo sufren sin que su grandeza ó pequenez influya en ello. 
Juzgamos no obstante no podran adoptarse medidas mas pron- 
tas V oportunas para el bien en los grandes estados q ue e n los 
pequeños. En estos todo se descubre fácilmente, y en aquellos se 
escapa mucho á los °Í 0S . ®. a I f us penetrante policía, que cuan- 
to mas fácil se hace . 1 S1 es q ue se necesita en un peque- 

ño estado, tanto mas di ia se presenta en uno grande, en nues- 
tro modo de pensar , por a multitud de los empleados en día; 
,, los abusos de su poder , ueno si sabe aplicarse; pero perverso 
«o lo gu‘ a la prudencia , como se verihea continuamente. 

- XXV ) El dicho de Anacharsis, aunque producido en una re- 
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Esta insuficiencia de leyes para contener las grandes fa- 
milias y las personas poderosas, exije que el lejislador l es 
dé un ge fe celoso de su autoridad , y cuya perpetua vijilan- 
cia los contenga dentro de los iímites que la ley les pres- 
cribe. 

En los muy pequeños estados, cuyos individuos son 
mas bien pobres que ricos, en donde nadie tiene autoridad, 
poder ni crédito, no se necesita de aquel gefe; en los q Ue 
son un poco mas grandes, y hay algo mas de desigualdad 
en los bienes, el gefe puede ser electivo; pero en los gran- 
des estados , en que se hallan grandes propietarios, y ricos; 
capitalistas, que como Juliano podrían comprar el imperio, 
la elección de tal gefe pone casi siempre al estado en los 
mayores desórdenes. Causa frecuentemente guerras civiles, 
arma las grandes familias, y les divide en facciones ene- 
migas. 

El gefe eíejido, ó forma un partido para hacer que sus 
hijos le sucedan, ó atesora para enriquecerlos , si no tiene la 
esperanza de que aquello se verifique; y asi tiene un interes 
de familia opuesto al interes público. 

Después de muerto, sus hijos intrigan por sucederíe. 
Cada uno de ellos tiene sus partidarios, los hermanos se 
combaten , y la nación se divide ó se reúne contra ellos. Las 
diferentes facciones cometen estragos que llaman amor á la 
patria. Se hacen en grandes reuniones declamaciones enfáti- 
cas, que se gradúan de elocuencia: se imaginan dichos in- 
geniosos que convierten después en adajios, á que Jos in- 
gleses llaman insignificantes , tal como esta frase de un pa- 
latino de Posnania: mejor quiero una libertad inquieta , que 
una esclavitud sosegada. Como si la esclavitud hubiese nun- 
ca sido sosegada , y como si después , y aun mucho tiempo 

pública tiene tanta verdad en ella como en los reinos, y si los he- 
tra°s¡ mas que las teorías se tomasen por prueba para su démos- 
le resultaría que aquella máxima tiene mas verdad en 

los reinos q Ue ca las repúblicas. 
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antes de Spartaco hasta el de la J aqueríe , y hasta el presen- 
te, la opresión no hubiese siempre escitado á la rebelión. Se 
habla asi de la libertad en público, y se tiraniza entretanto 
á los vasallos: siendo el F alaris (XXVI) de sus siervos, 
se oprime á los habitantes de los pueblos, se pelea contra 
sus iguales, se destierra los hijos de sus Reyes , y echados 
de los palacios de sus padres , andan errantes en los países 

extrangeros, presentando en todas las cortes un objeto de 
compasión y de escándalo. . , 

Los polacos con el objeto de evitar estas desgracias no 
han elejido sino príncipes extranjeros en el transcurso de 
muchos siglos. Uno de ellos dejó su trono con desden luego 
que pudo hallar otro. Carlos XII les destronó su Rey, y les 
dió otro, como Alejandro el grande puso Abdolénimo sobre 
el de Tyro. Todas las potencias extranjeras han comprado, 
burlado, aterrorizado y dominado su dietas sucesivamente. 
Tales han sido al poco mas ó menos engodos los tiempos 
los frutos de estas grandes elecciones, y tales son en el dia 
en el solo reino que se ha obstinado en conservarlas, como 
se ha obstinado también en conservar la declamación en sus 
arengas, en vez de usar de esta lógica precisa, y este razo- 
namiento exacto que se ha substituido en Europa a las pala- 
bras pomposas, que hablaban mas al oido que al entendi- 
miento. 

Estas desgracias son tanto mas crueles , cuanto menos 
bienes acarrean. Jamas se ha guerreado por hacer reinar e 
hombre mas digno. 

(XXVI) Falaris fue un hombre cruel y tirano de Sicilia, en 
donde para dar mayor tormento á los infelices que esclavizaba, 
condenando por su manía y capricho, usaba de un toro de bronce, 
en cuyo vientre, que era hueco, se encerraba la víctima del tu- 
ror del tirano , y aplicando fuego para inflamar el bronce se abra- 
saba aquella, cuyos gemidos eran tan horrorosos, como se pueden 
considerar. El primero que esperimentó este infernal tormento pa- 
rece fue el artífice que lo construyó cuando esperaba recompensa 
de su admirable obra. 
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Tampoco es necesario que el gefe supremo de una na- 
ción sea un hombre estraordinario, y dorado de UI1 vasto 
genio. Los pueblos serian muy desgraciados si fuesen abso- 
lutamente necesarias á un Rey estas cualidades, de que la 
naturaleza es tan avara. Ei Rey tiene mas necesidad de vir- 
tudes que de talentos. Con tal que quiera lo bueno, y desee 
el bien, siempre tendrá su getos capaces de ejecutar perfec- 
tamente lo que él haya concebido ó adoptado. No es nece- 
sario que él ejecute , hasta solo que permita el ejecutar. 

Cuando hay pues una asamblea nacional revestida del 
poder lejislativo ; cuando el poder ejecutivo deque está el 
príncipe encargado, se halla circunscripto clara y sabia- 
mente; la posición de este descubre en él las virtudes de 
que tiene necesidad. La misma posición las desenvolverá 
tanto mas, cuanto su educación concurra á ello. Un prínci- 
pe educado para reinar sobre un pueblo libre, le conven- 
drá siempre mejor que otro elejido, educado con otras cos- 
tumbres, con otras ideas; indignado contra el partido de 
su nación, que se opuso á su nombramiento, é inclinado al 
desprecio del que le vendió sus votos. Se necesita un prín- 
cipe hereditario, i ? para impedir que se orijine una guer- 
ra civil, cada vez que el trono se halle vacante. 2? Para 
forzar á los grandes á obedecer las leyes, y vivir en paz. 
Los hombres, y con especialidad los grandes, se inclinan á 
ceder mas bien al nacimiento que ellos miran como una dis- 
posición del hado, que al mérito que les humilla, sobre que 
disputan, que aborrecen, y que arruinan siempre que les es 
posible. 

El poder ejecutivo en manos de un gefe hereditario 
tiene mas actividad, y encuentra menos obstáculos: es mas 
tapetado en lo interior, tiene mas representación en las na- 
ciones extrangeras, y les imprime mas consideración hácía 
el pueblo, cuyos intereses defiende. 

orno es de temer que el príncipe usurpe insensiblemen- 
te todos los derechos, que despoje á la nación del poder le- 
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jislativo , y que esté asediado de todas las seducciones, los 
ingleses 5 han. pensado que debe ser sagrado , y que nunca 
puede cometer error, poniéndole como un Dios fuera del 
alcance de los tiros , y de las imprecaciones de los hombres. 
Pero ellos mismos han hecho responsables á todos los agen- 
tes que él emplea, y la orden del Monarca jamas sirve de es- 
cusa al que viola una ley, siendo estos agentes vigilados 
constantemente. Dios no manda nada malo, dicen ellos, pe- 
ro sus sacerdotes que ordenan á su nombre, le prestan las 
malas acciones y las ideas culpables, siendo por consiguien- 
te estos solos á quienes se debe castigar y contener. (XXV II) 

{ XXVII j No hay duda son poderosas las razones indicadas 
por Gudin para probar la mejoría de un príncipe hereditario , res- 
pecto de un electivo-, pero no deja de haber otras también pode- 
rosas para lo contrario. Son muchas las circunstancias que deben 
atenderse en la decisión sobre esta materia, y por ellas resultara 
muchas veces ser á propósito un príncipe hereditario para ulra na- 
ción , que en otras lo exijirian electivo. 

Nuestra Constitución mira también la persona del Rey C ° J 
mo sagrada é inviolable , y fija toda responsabilidad en los minis- 
tros y ajentes del poder ejecutivo. Mas no juzgamos se.W-J 
hecho una comparación para entablar el artículo de inviolabilidad 
tan fuera de propiedad como la que Gudin asegura hacen los in- 
gleses comparando á su Rey con Dios. Aunque no tuviera otra co- 
sa que notar la Constitución de aquellos, si en ella se presenta 
esta comparación , habia bastante que reparar. Los Reyes son hom- 
bres : pueden ser ignorantes , débiles , maliciosos ; y' cabe incur- 
ran en defectos de aquella clase. Si se les ha escusado la respon- 
sabilidad en los defectos que puedan cometer , también se les han 
cohartado sus determinaciones correspondientes al cargo de Reyes, 
no pediendo tener efecto sino mediante los ministros , á quienes 
por tanto se hace responsables , porque sin, su anuencia queda» 
nulas las disposiciones de aquellos. 
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CAPÍTULO XI. 

Medios de rectificar y de modificar la Constitución. 

Cuando el lejislador dé una ojeada ha abrazado todas 
las partes de la sociedad ; cuando ha concebido con senci- 
llez la organización del cuerpo político, ha circunscripto to- 
dos ios poderes, los ha reducido al mas pequeño numero 
posible , para evitar los choques destructivos; y cuando fi- 
nalmente ha fundado este gran edificio sobre los principios 
que ha mirado como los mas sólidos, aun no lo tiene todo 
concluido. Sabe que en vano ha opuesto todas las fuerzas so- 
ciales al torrente de la movilidad eterna, que arrastra, } 
que debe un dia sumir en el abismo de la nada los imperios, 
todos los trabajos del hombre, las generaciones sucesivas, y 
puede ser también á la misma especie humana to a entera. 

Todo lo mas que él puede hacer es prolongar por mu- 
cho tiempo en lo futuro el edificio que ha levanta o. asi 
después de su construcción, preparará los medios de repa 
rarlo, y aun de redificarlo cuando su antigüedad ó los ac- 
cidentes lo exijan. Él puede desde luego ordenar, como lo 

hizo el sabio Loke , lejislador de la Carolina, que cada cien 
años el pueblo reunido examine la Constitución entera, la 
reforme ó la cambie, y la consagre de nuevo para otro si- 
glo. (XXVIII) 

El lejislador, es decir, el cuerpo constituyente puede 
mandar si el estado es demasiado vasto para que el pueblo 
se reúna fácilmente , que el poder lejislativo constituido con- 
voque en épocas determinadas un nuevo cuerpo contituyen- 
te, que reforme los abusos introducidos por el tiempo, re- 

(XXVIII) En el libro i.° nota XX. dejamos dicho lo <h lc 
nos parece acerca del tiempo que Loke designa para vanar 
Constitución. 
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vivifique las leyes, analice hasta el fondo de la Constitución 
o establezca una nueva, si el uso ha probado que estaba 
ya demasiado defectuosa para subsistir. 

No es difícil de preveer que entre estas épocas, tan dis- 
tantes por necesidad, los diferentes poderes que la ley ha 
instituido procuren destruirse entre sí, después de haberse 
respetado por mucho tiempo; y que haya en el estado des- 
contentos y crisis. ( XXIX ) 

El lejislador ha fortalecido su pueblo contra los enemi- 
gos extranjeros , por medio de la Organización del ejército, 
por la de una formidable marina, y l e debe tener preven!- 
do también contra las turbulencias interiores 

t,d L ? VÍ , gU T¿ a de j os ciudadanos es la salvación del es- 

ado La ley debe reglarla i fin de que no degenere en con- 
tiendas sangrientas, genere eu wu 

ciud!r ra r te ley pe ™ itirá á los habitantes de las 

kihlnh ’ aS y lusares ’ dlri j ir sus solicitudes al podet 
lejtslattvo , para que por este medio se evite el m,e formen 

juntas tumultuarlas contrarias á las leyes. (XXX) 

(XXIX) Esta es una doctrina importante v aunaue no se 

Cn T C0nStIt T 10n ' la ne cesidad’d^ que q el cuerpo 
epslativo haga se forme en algunas épocas un cuerpo constituyen- 
te, nos parece ser la facultad para esta convocación innata en el 
cuerpo le,, dativo. Sin embargo los literales , es dec r aquellos que 

materialmente no atienden sino á la letra de la tocio" . mi- 
raran nuestra doctrina como destructora de aquelh Lndo hi° s 
de eso deberá servir para darle mas consolidación ' La lev tiene 
su esputo, y tiene su letra; esta mata ,„u chas s ’ „ccc- 

sita buscar en aquel la vida. 1 

(XXX) En una nación donde se hallan mas generalizadas 
las luces con que os ciudadanos puedan conocer sus derechos, la 
violación que de ellos puede haber en las órdenes del Gobierno, 
V aun en las disposiciones Que Sft . • . a. 
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La misma ley escitas*! á los ciudadanos a redamar con- 
tra todo uso toda ley que le parezca reprensible ó perjudi- 
cial V contra todo abuso que note establecerse. El ciuda- 
dano podrá hacer imprimir y publicar libremente su recla- 
mación , pero sin insultar á la ley, ni escr.b.r invectivas, 
Urales ni calumnias contra nadie , ni aun contra cualqu.e- 
"a que viva bajo la protección de la ley , aun cuando no es- 
té inscripto en el cuerpo político. 

La libertad de la imprenta es muy necesaria a la vigi- 
lancia pública , y por consiguiente la ley no debe privat e 
ella á ningún ciudadano. Todos deben servirse de la pluma 
i su arbitrio ; pero del modo que lo hacen de una navaja, 
siendo castigados si hieren á alguno con ella. _ 

El leiislador considerando que los abusos introduci 
insensiblemente podrán hacer necesario el recurso a otros 
medios mas eficaces que á los libros y solicitudes , 
careo que ía revolución se dirije al Soberano, ó el cueipo 
encargado por él del poder lejislativo, y las insurrecciones 

se dirijen al poder ejecutivo.. # 

Un pueblo libre, y por consiguiente soberano, no p 

de revolucionarse. Puede solamente hacer insurreccio 

Han si no se íes escita por aquellos, quienes presentando cuales 
O lliera petición de reforma, y contra los abusos que noten, 
do su corto número con el mayor del pueblo , se tienen por exalta- 
dos, facciosos , y perturbadores de la paz. Desesperan de conseguir 
ventaja , y todo el pueblo queda en un estado pasivo para sufrir solo, 
y callar. Si en estas circunstancias el lejislador no es recto, si le 
dominan las pasiones en su interes particular , y se desentiende . del 
común* sí el Gobierno es ambicioso, si todo lo dirije la intriga, 
y principia la acepción de personas , ¿dónde se hallara la liberta • 
•donde el desahogo que ofrece una sociedad bien constituida. JNo 
h3V mas consuelo que la necia paciencia, ó la fprzosa confor- 
midad. Las juntas públicas bien dirijidas serán las que puedan re- 
mediar en gran parte este mal ; y el que de ellas pueda temerse 
es fácil de evitar, ó dejar pasar algún tanto, cuando sea mayor 
el que resulte de su total estincion. La salud del pueblo sea 
siempre l a suprema ley. 
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contra los agentes del poder ejecutivo, luego que se conven- 
ce de que quieren oprimirle. Si el pueblo no tuviese dere- 
cho para formar insurrecciones, bien pronto se le quitaría su 
libertad. La insurrección es la crisis que acarrea la muerte, 
ó restablece la salud. Al lejislador corresponde precaver el 
mal, y ordenar el régimen que impida que la crisis sea fu- 
nesta. 

Cuando los Reyes tienen el poder lejislativo, puede ha- 
ber revoluciones; pero cuando solo están revestidos del eje- 
cutivo, no puede haber masque insurrecciones. 

En los pequeños estados populares el pueblo depone 
algunas veces en una sola asamblea todos ios agentes del 
poder ejecutivo , cuya conducta le desagrada. 

En una nación grande casi nunca hay mas que insur- 
recciones locales, y el poder lejislativo puede también casi 
siempre hacerse mediador entre los insurgentes y el poder 
ejecutivo. 

Los insurgentes no son revolucionarios, pero pueden 
ser muy culpables. Si ellos se levantan contra un cuerpo, si 
piden la reforma de los abusos, la destitución, ó el castigo 
de un majistrado; pueden tener razón, y S e les debe hacer 
justicia. Pero si unen el pillaje á su reclamación , si incen- 
dian las casas, si atentan á la vida de un ciudadano, come- 
ten el mas grave de los crímenes, y el mayor acaso de aque- 
llos que se llaman crimen de lesa nación ; porque este hace 
balancear el primer principio sobre que reposa la sociedad, 
y el que induce á los hombres á reunirse á causa de la es- 
peranza que el individuo encuentra bajo la protección de la 
generalidad. 

Por cuya razón los autores é instigadores de estos ase- 
sinatos merecen ser castigados con todo el rigor que las le- 
yes pueden imponer á los corruptores del pueblo, y á los 
bandidos que intenten disolver la sociedad toda entera. 

La pena de muerte prodigada á tantos crímenes, que 
acaso no ia merecen, debe ser reservada á este solo, á fin. 
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de inspirar al pueblo un justo horror al asesinato , contener- 
le en sus mayores escesos , y de impedir que no manche por 
medio de homicidios las insurrecciones, que la enormidad 
de ios abusos y el peso de la opresión pueden hacer lejí— 
timas. 

Es necesario que él sepa que en todo estado bien cons- 
tituido cada individuo debe estar bajo la custodia de los de- 
más, que ninguno de ellos esté espuesto jamas á la malevo- 
lencia de todos , aun en el caso que él haya roto el pacto 
social con respecto á ellos. En este mismo caso debe ser to- 
davía protejido por todos, juzgado por algunos, y castigado 
por el solo ejecutor de las leyes. 

El lejislador debe en fin tener presente que lia habido 
circunstancias desgraciadas hasta tanto grado que el poder 
lejislativo se ha visto obligado á encargarse del ejecutivo. Se- 
mejantes circunstancias son tanto mas horrorosas , cuanto el 
poder lejislativo es entonces á un misino tiempo el juez y la 
parte contraria del acusado, lo que es una injusticia evi- 
dente. 

En este caso los romanos encargaban a un solo hombre 
de todos los poderes por seis meses únicamente, y casi nin- 
guno de sus dictadores los ha disfrutado por tanto tiempo. 

El recelo de ser el blanco, concluido este término, del 

aborrecimiento y desprecio público, puede impedir á un 
simple ciudadano de abusar de este cargo terrible. 

En Inglaterra la cámara de los comunes persigue ante 
la de los pares los acusados de alta traición; y estas dos cá- 
maras , opuestas en todo, no pueden estar animadas de unos 
mismos sentimientos. De este modo el poder lejislativo evita 
el ser juez y parte en un mismo negocio. 

En los estados en que el poder lejislativo no está divi- 
dido asi , dado el caso de ocurrir la desgracia de ser redu- 
cido á encargarse del poder ejecutivo, no debe tomarle sino 
por un tiempo muy corto, y por un solo acontecimiento, 

|?ero nunca por mucha duración, ni por muchos delitos. De 

- / - 7 . 
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otro modo sumerjíria de nuevo en la confusión á todo el es- 
tado j este poder serla tiránico , y forzaría tal vez a que la 
insurrección dejeneruse en revolución. 

Si los hechos son tan graves que sean dirijidos á des- 
truir el uno de los dos poderes , el legislativo en vez de apo- 
derarse del ejecutivo , debe convocar un nuevo cuerpo cons- 
tituyente, que suspende todas las autoridades, siendo un me- 
dio legal de ademar la Constitución, y de precaver las re- 
voluciones, reuniendo los buenos espíritus y los buenos ciu- 
dadanos. (h) 

Cuanto mas libre quiera ser una nación , debe estar mas 
firme en sus principios, prudente en sus proyectos, irre- 
prensible en su conducta, lenta en ponerse en movimiento, 
y justa en sus quejas : debe sobre todo mostrarse enemiga de 
la licenciosidad , esta arma de los demagogos que quieren 
embrollarlo todo para dominar, y de los partidarios secre- 
tos de la tiranía, que quieren intimidarlo todo para resta- 
blecerla. (XXXI) 

( XXXI ) Hay gran dificultad en poder señalar verdaderamefl" 
te los dos enemigos de la paz , que aqui indica el autor » a 
los que embrollan para dominar, y los que intimidan para tira^ 
zar. Si la parcialidad es la que guia , como desgraciadamente s u ' 
cede en estas ocasiones en la designación de aquellas clases, P 11 ^ 
de tenerse por embrollador á un hombre que clama y g vlta co1 
tra los abusos sobre que generalmente se calla , 6 porque no s 
conocen, ó porque se desespera en su remedio. También sepue- 
de tener por intimidador á un hombre prudente . que preevien 
peligros los anuncia para que se eviten. Si tan fácil es contundir 
los vicios con las virtudes^ ¿quién los podrá designar con distin" 
cion , y sin temor de engañarse ? ¿ Quién será el juez de tanta co 
fianza que no dé recelo de castigar al inocente en lugar del culpa- 
do? Repetimos ser muy difícil el discernimiento del bien y 
mal en casos de esta naturaleza. 
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CAPÍTULO XII. 

Conclusión. 

El motivo de la sociedad es el conocimiento que el 
hombre tiene de su propia debilidad , y el de la necesidad 
de la benevolencia de otros. Este conocimiento ha produci- 
do todas las ideas del orden, de las cuales ha dimanado la 
institución del Gobierno ; no siendo aquellas sino un enca- 
denamiento' de principios. 

La soberanía del pueblo, la igualdad de ciudadanos, la 
elección de sus representantes escojidos por la estimación 
de aquel, el poder tribunicio instituido para impedir al eje- 
cutivo, ó al lejislativo que se descamine, el espíritu de la 
lejislacion adherido invariablemente al de la justicia , son 
ideas morales en que se funda la constitución de los estados. 

La fuerza física no es mas que un medio de atraer al 
orden á los que se separen de él. Cuanto mas se debilitan 
las ideas morales, tanto mas es necesario recurrir á la fuer- 
za física, esto es , á la de las armas de los castigos y de las 
prisiones. Estos recursos son siempre insuficientes, endure- 
cen los ánimos, los provocan á la resistencia, y orijinan al- 
gunas veces la revolución. (XXXII) Los lejisladores anti- 

(XXXII) Es indudable que la fuerza moral debe ser la mas 
propia para la dirección de los hombres ; pero también lo es que 
estos se desentienden de aquella cuando no se hallan capaces de 
recibirla. En una nación que se carece de ilustración, donde sus 
individuos viven todavía en lo general de sus acciones como bárba- 
ros y salvajes, producirá poco efecto la fuerza moral, y es indis- 
pensable valerse de la física. La ilustración que dispone á los influ- 
]os d e aquella fueza, no consiste en el uso de cosas, que solo mo- 
1 al hombre esterior ó superficialmente. Una nación bárba a 
pue e muy bien tener sus individuos presentando un aparato y 
u o esterior con que den á entender han corrido por los grados 
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guos han procurado dispensarse de ellos, ó emplearlos á lo 

menos raras veces. . . , 

Para mantener su Constitución disponían a la juventud 

por medio de una educación telad va á sus leyes; por el de 

mas eminentes de la reflexión racional , viniendo i parar á la pom- 
pa y fausto que manifiestan por resultado de sus indagaciones y ade- 
lantamientos en este orden , y consiguiente a combinaciones discur- 
sivas de una fina inteligencia. Asi sucederá mirando lo que presen- 
ta la nación turca en algunos de los lugares á que se estiende; pe- 
ro esta nación no es susceptible de una tuerza moral , tal cual se 
requiere para dirijirla por solo su influjo ; careciendo , como carece, 
de la ilustración necesaria para ello. Los hombres que no han sido 
educados de modo que se les vaya atrayendo por convencimiento 
á conocer los males 6 los bienes por cálculo y comparación que 
ellos mismos formen en las leyes que se les den para el arreglo 
de su conducta, no puede esperarse las obedezcan sino por temor, 
en cuyo caso solo atenderán á la existencia de la fuerza física. Sí 
esta falta , las leyes son solo para ellos una composición de voces, 
cuyo significado no entienden , y de que por tanto no pueden for- 
mar idea alguna , quedando sin sensación que les mueva á obrar 
mas que la de la pena que la ley Imponga á sus violadores, ó del 
premio que esprese por su observancia. No puede p° r /° m ' sm0 
influir en la dirección de una sociedad compuesta de individuos 
semejantes la fuerza moral, y precisa valerse de la física. Por esta 
causa se hace indispensable que ios lejisladores de un pueblo fijen 
especialmente su atención en prepararlo de un modo que se 
susceptible de la fuerza moral, la que no se consiguirá jamas 
es por medio de la educación. ¿Pero cuál será esta? ¿ Sera, la q ^ 
desgraciadamente se ha tenido en la España hasta estos tiempos. 
•.Desdichada nación si asi sucediese 1 Ninguna esperanza podía fun- 
darse en que la fuerza moral obrase en ella ; y sí que solo la tísica 
valdría para dirijirla , tratando á sus individuos con la vara de hier- 
ro , objeto capaz de poder producir impresión en ellos, obrando tan 
solamente por temor á la pena y castigo. No pensará asi el que 
atienda á los adelantamientos en cosas superficiales, y de me 
esterioridad. En estas ha habido un cuidado el mas eficaz , y una 
vijilancia continua para que se instruyan todos aquellos que se han 
Trillado en disposición de ser enseñados; cuidando muy poco de 
t ur su enseñanza recaiga sobre la ilustración del entendimiento y 
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instituciones sabias, y con frecuencia aun por el de los j ue _ 
eos V otros espectáculos que teman relación con ellas. Dan- 
do es tensión á la autoridad paterna, acostumbraban á l os 
hijos á obedecer las leyes, y á los jóvenes y hombres ya he, 

„ A^rr \ on de la voluntad. Asi es que no se velan mas en ca- 
bU calles y P^zas que figuras de hombres bien vest.dos, ájíjes 
en ciertos movimientos maquinales, y que hablaban como loros ó 
como la cabeza encantada de Don Quijote., sin tener i ea a guna 
de lo verdadero ni de lo falso, de lo bueno ni de Jo -Hiato, y 
obrando en todo maquinalmente. Con esta clase de hombres tam- 
poco sirve la fuerza moral para dirijirlos, y es necesario usar de 
h física. Entre los que se llaman ilustrados hay mas meapapdad 
para admitir una fuerza moral que les guia siendo \ 
ellos han aprendido ser bueno ó malo. Ilustrado sin solidos p 
cioios V habiendo adquirido algunas máximas sueltas, y doctr 
ñas inconexas, cuyo verdadero sentido no se conoce sino por 
enlace que tienen con otras, se juzgan no obstante sabios , se guian 
por su propio dictamen, y nada les hace fuerza de cuanto quiera 
persuadírseles, que no vaya conforme á lo que ellos piensan. ¿Y 
deia de estar la España llena de semejantes seres? No. mucho es 
de esperar se disminuyan con la racional libertad que hay para 
oirá clase de educación , y mas general que la que antes podía 
darse; pero aun se necesita mas trabajo y mas esmero en una 
materia. tan importante. No basta que haya ilustración en la corte 
y en alguna otra capital de Jas provincias, y en cierta clase de 
gentes; es preciso se estienda á -todos los pueblos de la península, 
y que todas las clases participen de las doctrinas que son necesarias 
para distinguir el bien y el mal en aquellas materias sobre que 
iodos tienen obligación de obrar. De este modo lo harán por amor, 
é influirá en ellos la fuerza moral, quede nada servirá de lo con- 
trario, y sí la física , como la única para dirijirla barbaridad. 

La Constitución de España promete la generalización que de- 
seamos para que se ilustren todos los pueblos y todas las clases 
déla monarquía. Ella determina que tc en todos los pueblos de Ja 
55 monarquía se establecerán escuelas de primeras letras, en las que 
~sc enseñará á los niños á leer, escribir y contar, y el catecismo 
de la Religión católica, que comprenderá también una breve es- 
w posición de las obligaciones civiles. 

tr Asimismo se arreglará y creará el número competente de 
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*» , * -pe- ¿¡as 

como el P ™ n f fl ^ e X preferencia que se les de be *? jó ' 
cenes otra eos. 1^ ^ h;lce penosa ¿ nadie, y previene ' 

dcr “Tnes’ haciendo de la vejez una suerte de 
chos desor _ » ue impone respeto á la multitud 

l^emua cuando se descamina, y que hallándose en to! 
/ a nar es llega siempre antes que el mal sea considerable 

Cl costumbre produce todavía otro bien, q ue es e , de 

escitar i todos los hombres a considerarse a si mismos como 
aue deben ser respetados. Después de haber retenido esta 
idea en su juventud la conservan en su decrepitud. 

El respeto á las madres de familia es también un media 
tan agradable como poderoso para aumentar las fuerzas 
morales tan necesarias al estado. El une las mugeres á sus es- 
posos, y á todos sus deberes, los maridos á ellas, y los hijos 
á sus madres. Escita la juventud al casamiento , y ciertamen- 
te el lejislador debe inducir y no forzar á todos los ciuda- 
danos á llevar el yugo atractivo del matrimonio ; no debe 
sufrir ninguna clase de ce i atarlos. Cuantos mas matrimo- 
nios haya, serán menos los desórdenes particulares y I as 
turbulencias públicas. 

Habiendo sido formadas la sociedad y la Constitución 
del estado para la felicidad de sus individuos , la que con- 
siste mas en un sentimiento moral , que en los goces físicos, 
no habrá Gobierno donde no haya moralidad. Tampoco ha- 
brá entre los dos sexos sin moralidad duradera unión, y la 
que tengan será instantánea. 

El poder lejislativo y el ejecutivo tienen pues un igual 

^universidades y de otros establecimientos de instrucción, que se 
,5 juzguen convenientes para la enseñanza de todas las ciencias, li- 
teratura y bellas artes’ art. 366 y 367; pero ¿cuándo llegará 
esto á verificarse? Es necesario buenos libros, buenos maestros, 
buenos padres, buenos curas, buenos alcaldes, buenos gefes polí- 
ticos, buen Gobierno; muchas cosas buenas, y esto es mucho. 
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Interes en fortificar y desenvolver todas las ideas morales. 
No pueden fortificarlas sino conformándose á ellas, porque 
su ejemplo causará siempre mas impresión que sus de- 

CICt Todo lo que se hace en secreto es sospechoso. El legis- 
lador no permitirá al Gobierno tener nada bajo del velo del 
misterio. Él hará ver al pueblo del modo que se le gobier- 
na, del que se le juzga, *y como se emplea el dineio de las 
imposiciones que ha pagado. Por medio de la franqueza con 
sus ciudadanos , establecerá el mismo lejislador una con an 
za mutua entre ellos y él, necesaria á todos. 

Desenvolver las ideas morales , es hacer nuevas obser- 
vaciones, ú observaciones mas exactas, y las mas propias a 
encadenar todos los principios que pueden establecer e 01- 
den , y concurrir al bien público. 

Las ideas religiosas no son las ideas morales ; unas es 
tan opuestas con otras diametralmente. La moral quiere que 
yo me sacrifique á mi patria, á mí muger, á mis njos, a 
mis compatriotas: las ideas religiosas quieren que pre íeia 
mi salvación al Universo; ellas hacen de mi salvación i 
único deber. Abraham les sacrificó á Isaac , y Agamenmon 
á Iphigenia . Ellas exfien se abandone á sus padres, su mu 
ger , sus hijos , su casa para obtener el reino de Dios. ( i ) St 
alguno ganase rodo el mundo, y perdiese su alma, ¿qué 
provecho sacaría de esta ganancia? Asi es que ellas ordenan 
se renuncie á todo interes doméstico, para no ocuparse de 
otra cosa que de la salvación del alma, lo que es un egoís- 
mo perpetuo. (XXXIII) Este egoísmo es el que hace á los 

(i) Dico vobís, nemo est quí reliquit domum, aut patentes, 
aut frarres, aut uxorein, aut Jiberos propter regnum dei^ et non 
recipiat vitam a?ternam. S. Luc . cap. JCVIIIf* 29. 

¿Quid proderit homini; si Jucretur mundum totum, et anima? 
sua: detrimentum faciat. $. Marc. cap. VI II i* 36. 

(XXXIÍI) Es admirable pueda asegurar el autor de un mo 
tan absoluto como lo hace que las ideas religiosas no sean 


devotos tan orgullosos y despreciadores. Es el que ha pro- 
ducido las guerras de religión , el sacrificio de los hijos en 
África, el horrible uso de quemar las viudas en las Indias* 

ideas morales, dando aquellas por opuestas á estas. El acaba d; 
decir que - cr desenvolver las ideas morales, es hacer nuevas ol ser- 
ovaciones, ó mas exactas, y mas propias á encadenar todos los 
» principios que pueden establecer el orden , y concurrir al bien pú- 
» blico ; ” lo que junto á lo que anteriormente ha manifestado so- 
bre la moralidad, ívo puede prestar sino una consecuencia muy 
contraria al aserto que últimamente establece. Las ideas religiosas 
bien desenvueltas por la observación , y ordenadas rectamente, no 
pueden menos de dar un íesultado necesario de abrazar para el pro- 
vecho y bien público. La historia no nos presenta un pueblo que ha- 
ya dejado de tener aquellas ideas , y que haya dejado de valerse de 
ellas en beneficio desús individuos, mirando con error á cuales- 
quiera de estos , que por insensatez ó estravagancia haya querido 
destruir la existencia de la religión. Gudin no raciocina exactamen- 
te, pues que presentando mal en el hecho quiere sacarlo en el de- 
recho. Si hubiera dicho las falsas ideas religiosas no son ideas mo- 
rales , sino opuestas á ellas , sin duda era una verdad ; pero afir- 
mar absolutamente que las ideas religiosas carecen de moralidad, 
es un decir arbitrario que el autor no prueba ni hay medio por 
donde se pueda acreditar. Solo establece para dar por cierto lo que 
afirma la doctrina de una religión revelada, y aun cuando se die- 
se á aquella la inteligencia que Gudin le da , no se inferiría su aser- 
ción. Las ideas políticas no son las ideas morales, y sí opuestas á 
ellas ; porque un Gobierno político establece que los gobernados 
hayan de sujetarse á la voluntad de un hombre ^ue disponga de 
la hacienda y aun de las vidas de aquellos que no podran obrar 
sino conforme á lo que el otro determine. ¿ Q u ¿ se ¿i r ia del que 
asi discurriese ? Pues este es el raciocinio de Gudin. De 9 ae 
un mal Gobierno político , no se infiere que todo Gobierno polí- 
tico sea malo. Asi tampoco de que haya falsas ideas reí glosas, y 
de que una religión particular presente algunas que parezcan no ser 
conformes á la moralidad , no se deduce, como Gudin quiere, que 
todas las ideas religiosas no sean ideas morales, y sí contrarias á es- 
tas. Nosotros afirmamos mas seguros en acertar que Gudin y si- 
guiendo su principio como cierto de no haber Gobierno sin mora- 
lidad, q ue 110 P uc ^ c b a ber un Gobierno sin religión. 

Pero analizemos las tazones que presenta el autor en apoyo de 


( 57 ) 

y los herejes en Europa; el que ha producido las mortanda- 

«I a. ¡deas morales, dice, exijcn que yo me sacrifique 
su pensar. Las ‘deas , ^ m¡s hi¡os> á m , s compatr,otas ; y 

s>a mi patria, a m fe riera m ¡ salvación al universo, Lsta 
„las ideas religiosas, q í de Guc jj n » La moral humana, 

55cs la primera razón, relipion ni ha exijido, ni ha 

prescindiendo absolutamente « f S J constitución natural. 

podido exijir , reconoc endo el hombre en si muaer, 

semejante exíjatela de sacrificarse por la l’ a ¡'‘ ’ j doctl ¡„a de 
los hijos y compatriotas. Pata que pud. era probarse a doct. 
Gudin, era preciso presentar hombres que w 
guiados por £ ley natural, hubiesen obrado 

ra, sacrificándose gustosos y convencidos, fu ^ . pe- 

te deque debían h icerlo por su patria, por su b pueblos Ha- 
lo esto es imposible de presentar. El ejemplo de los p^ ^ ^ 
inados gentiles no puede servir al intento, lo u “° ] n °^ 0 caso si se 
pueblos no se carecía absolutamente de religión, e ^ j 0 

sacrificaban por su patria, por sus inugeres ¡ &c.i * *° in ‘ ora j. Lo 
harían en virtud de las ideas religiosas, o o dos pueblos 

otro porque aunque sea cierto el hecho de a ^ 1 puede^segu- 

presentaban placer en el sacrificio por su patria • j P úb f jca 

rarsc que esto lo practicaban consiguiente al ‘ j « 

con la que se procuraba entusiasmar aquellos habitan' t J [* 
efecto de sus sacrificios con las ideas de fama y e g ,. . 
é imaginarias; pero que eran un equivalente a las de a le g , 

" la diferencia de que la doctrina de esta ofrece a los hombres 
bienes verdaderos, cuando lo quedaba la política de aquellos pue- 
blos los ofrecía bienes fantásticos. Esta doctrina si que puede de- 
cirse opuesta á la moral; ésta sí que es una moral química, que es- 
tá en contradicción con la verdadera, como el ser y no ser, como 
la luz y las tinieblas. Entre los romanos había dioses, había sacri- 
ficios, habla cultos , habla religión ; sin embargo su pi mutua ey, 
la fundamental, y á la que rodas cedían quedando nulas en su pie- 
senda, era la de salus populi, la salud del pueblo, el bien, la fe- 
licidad pública; esta era la suprema ley, sin que la contradijese 
la religión , sino mas bien mirándola como apoyada y dimanada 
de ella misma. Los romanos se sacrificaban por su patria , morían 
por sus compatriotas por efecto de aquella ley, y su religión no 
íes enseñaba lo contrario. Es pues claro que la religión njj 12 ,. 3, 
absolutamente, no produce las ideas que Gudin le atribuye. u ,n 
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des de Irlanda, de las Ceveunes, de San Bartolomé, la es- 


hablará de determinada religión , y esta le atribuirá en sus ideas 10 
contrario á lo que piden las morales. Sin duda es asi ; Gudin habla 
de la religión cristiana , la cual dice prescribe anteponga el hom- 
bre su salvación á todo el universo; y que haga de su salvación su 
único deber, y c.ue se abandone padres, muger 8 cc. Aunque fuese 
cierto que la religión cristiana enseñase lo que Gudin asegura , y 
que su doctrina fuese contraria á la moral , no se inferirla que las 
ideas religiosas eran opuestas á las morales , sino lo que vendría á 
deducirse racionando exactamente era que las ideas religiosas cris- 
tianas eran opuestas a las ideas morales ; pero ¿ es la inteligencia 
de la doctrina cristiana la que Gudin da á sus máximas? Recór- 
ranse los fastos del cristianismo , y se verá que desde su institutor 
se presentan á cada instante pruebas de lo contrario. Abrase d 
evangelio, regístresela doctrina de Jesús , y no se hallará cosa mas 
reiteradamente encargada que la caridad, el amor mutuo de unos 
hombres para con otros , el auxilio recíproco , y la vida fraternal- 
Jesús mismo, maestro, y autor de la religión cristiana, es el primero 
que se sacrifica y muere por todos los hombres. El sufre afrentas, 
tormentos, persecuciones, ayuda á sus discípulos , los consuela , re- 
parte con ellos el alimento , les lava por sus propias manos Jos píes» 
Jos enjuga, los besa, les da á entender su pasión ', su muerte , y .st 
les presenta como ejemplo para que le imiten cn'su proceder , pi- 
ra que padezcan y sufran por sus hermanos , añadiéndoles que de 
este modo conseguirían su felicidad. ¿Qué tal? ¿Es esta doctrina uc 
egoístas? ¿Se encarga aquí el ínteres propio á los hombres, y ‘l uo 
miren con indiferencia el de sus semejantes? Los discípulos de ) e /‘ 
sus no dejaron de imitarle en varias ocasiones, y de obrar consi- 
guiente á esta doctrina, estableciéndola ellos en sus instrucciones a 
los pueblos , poniéndola como base de su moral N aJa importa, 
decía San Pablo, todo cuanto tenga, todo cuanto posea, todo 
cuanto padezca, si me falta la caridad. Nada sirve el sacri- 
ficio que se haga a la divinidad , si no hay reconciliación en tre 
que lo hace y aquel con quien tenga algún odio , desprendiéndo- 
se de él , amándole, y haciéndole el bien posible. Aun á los enemi- 
gos mismos se manda amar. ¿Es esto egoísmo? La salvación debe 
llamar la atención del cristiano , es verdad ; pero la salvación no 
puede conseguirse por doctrina y práctica de la misma religión sm 
amar el hombre á su patria ) á sus padres t mugeres é lfijos } y 
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comunión , la deposición , el asesinato cíe tantos Reyes , to- 
dos los horrores, en fin, que durante diez y ocho siglos nos 

dos sus semejantes, muriendo algunas veces por ellos. Los ejércitos 
romanos se llenaron de cristianos. ¿Cual de ellos dejo de cumplir 
las obligaciones militares, hasta sacrificarse por el bien de la pa- 
tria? ¿quién á pretesto de profesar la religión cristiana presentó má- 
ximas contrarias á aquella costumbre moral ? ¿Qué han hecho des- 
pués los numerosos ejércitos del mundo cristiano? Lejos de retraer 
á los hombres de que se sacrifiquen por su patria. Ies han presen 
tado una retribución por este sacrificio mas atractiva que la • q ue P LI . 
dieran presentar todas las ideas morales, todas las ideas políticas , si 
prescindiesen de la religión. Gudin se engaña, raciocina nu , esta 
en contradicción con sus principios. Desenvuelva las ideas re igio 
sas , observe lo que han producido , y de ello sacará ventajas as 
mas considerables para el interes público, objeto principal ue toda 
la moralidad. ¿Qué sirve al hombre que posea todo el mundo si o 
posee malamente? ¿Deberá poseerlo? ¿Deberá disfrutarlo. ¿ es- 
ponderá Gudin que sí ó que no? Si hay algún sectario suyo ¿ a r- 
mará lo primero, ó lo segundo? Juzgamos que no ha ia a g un 
hombre sensato que diga debe el hombre disfrutar cuanto tiene, aun 
que sea mal adquirido. Jíl que lo contrario asegure, admite la uei- 
za, el engaño y la seducción por verdadera ley. Los tiranos son 
dueños legítimos de cuanto se apoderen según esta doctrina. Nadie 
puede oponérseles, nadie puede buscar su libertad esclavizada por 
aquellos. No hay usurpaciones, no hay robos, no hay injurias. Sí 
uno se apoderase de todo el mundo buena ó malamente, todo era su- 
yo. ¿ Es esta buena moral ? A ella se opone la religión; y la doctrina 
de esta no puede menos de adoptarte por cuantos se quieran guiar 
según los principios de la sana moral. El hombre no debe poseer 
liada; ni todo el mundo aun cuando pueda ponerlo á su disposi- 
ción, si esto no lo hace bien, por violar derechos, ó con detri- 
mento de Ja ley reguladora de sus acciones , y á la que debe con- 
formarse en todas sus obras. El detrimento de la ley es el detri- 
mento de su alma, de su conciencia, de su razón. Esto en- 
seña la religión , esto enseña la sana moral. ¿ En qué se halla 
la contrariedad que supone Gudin entre estas dos cosas? ¿Dónde 
el abandono del bien público, y el puro egoismo? Desgracia es 
que os hombres mas grandes en sabiduría hayan de caer en los 
mas grandes errores ; pero es mas desgracia que los errores presen- 
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han hecho perder toda idea de moral , lejos de habérnosla 
inspirado. ( XXXIV ) 


tados por aquellos tengan tal trascendencia entre los demas hom- 
bres • admitiéndolos estos por i negables verdades , los toman por 
guias y caminan ajigantadamente á su perdición. Los Gobiernos 
deben vigilar para evitar tamaños perjuicios , y para ello es preciso 
ó interrumpir «1 curso Ubre desemejantes producciones, 6 dedicar 
sabios verdaderos á que la refuten y hagan patente á todos su fal- 


sedad. . , ... 

(XXXIV) Admitido un principio erróneo y arbitrario, no es 

estrado se saquen de él consecuencias erróneas y arbitrarias. De es- 
ta clase son las que saca Gudin infiriéndolas de su erróneo y arbi- 
trario principio de egoísmo religioso , que ya hemos destruido eñ 
la nota anterior. Los devotos verdaderos no son orgullosos , aunque 
lo sean los falsos ; ni aquellos desprecian á nadie , como sucede á 
estos. Asi como no son las ideas de verdadera relioion sino es la de 
la falsa , las opuestas á la moral , y que producen el egoísmo crimi- 
nal , tampoco es la verdadera sino larfalsa devoción la que hace or- 
gullosos á los hombres y dcspreciadores de los demas. Ls verdad que 
atendiendo al mayor número de los que se llaman devotos, no sién- 
dolo en verdad sino por hipocresía , superstición y fanatismo , se en- 
cuentra en ellos un orgullo insufrible , y urt ton ¿ despreciador cr 
mo si perteneciesen á otra esfera oue la humana , mirando á <# 
hombres como indignos de su atención ; pero esto quiere decir q^ 
los mas de los devotos que hay son hipócritas , falsos , fanáticos y 
entusiastas, cuyo proceder no debe por tanto atribuirse á la ver a 
dera devoción. Esta cualidad, que no esplica otra cosa sino la dis- 
posición voluntaria en que se halla el hombre para obrar en ob- 
sequio de la divinidad, separándose de todo aquello que J ^g ue a 
juzgar es en su ofensa , lejos de producir el orgullo y desprecio que 
Gudin quiere, es causa de lo contrario; ya sea mirando la devoción 
en el orden religioso natural, ó ya en el revelado, y especialmente 
en el que determina Gudin, y que presenta como ¿1 único blanco 
de su oposición. La religión natural representa al hombre la divini- 
dad como un ser de supremacía del que dependen todos los hom- 
bres, y bajo cuyas leyes deben estos vivir sin que ninguno tenga 
acción para contrariarlas , dejando de incurrir en la indignación de 
aquel ser. El orgullo y el desprecio de un hombre respecto de sus 
semejantes es contrario á la idea que naturalmente forma el liona- 


( 01 ) 

El lejisla¿or tiene solo un medio para sacar partido de 
las ideas religiosas; y es el de admitir todos los dogmas 
prohibiendo al mismo tiempo todos los actos de intole-. 


W de la divinidad , Y por consiguiente á la religión natural. ¿En 
t máximas de la religión cristiana, que sin nombrarla es bien 
conocido odia Gudin , se hallan preceptuados el orgullo y el despre- 
cio de unos hombres para con otros? A cada pagina que se regis- 
tre del evangelio se encontrarán mandadas «presamente Ja humil- 
dad y la caridad. Se hallará preceptuado el amor del prójimo» d 
mutuo auxilio , la benevolencia hasta para con los mismos c , 

prohibiendo aun el resentimiento interior de odio, si se quic l 
agradar en los sacrificios ofrecidos á ia divinidad como ya hemos 
dTcho anteriormente. ;Es esta doctrina compat.ble con el m-gullo y 
desprecio que atribuye Gudin á los devotos ?_ No : cha es opte , 
contraria, es destructora de aquel procedimiento. En consec 
el orgulloso, el hombre despreciador de sus semejantes, no c 
llamarse devoto. ¿Cómo lo será practicando lo contrario a 
que previene la divinidad, 

cion? En esta parte ha cometido Gudin el falso mou 
que usó atribuyéndole á la religión .deas contrarias a la moral. Jts 
digno de compasión un hombre dotado de un entei , 

y penetrante, cual lo es un Gudin, discurriendo tan enadatnente 
como él discurre» Pero es mas digno de compasión c c 
tenga tantos que lo imiten. ¿Cuántos hay preciados tic sa o , y 
QU e j 0 S on en verdad en ciertas materias ; pero que en llegando a 
otras ó bien porque chocan con sus pasiones dominantes, o bien 
porque carecen de principios verdaderos en ellas, y no quieren 
confesar su ignorancia , hablan como delirantes y frenéticos oscu- 
reciendo el brillo de su racionalidad, tan sobresaliente por otra parte, 
perdiendo el aprecio y estimación , que justamente merecerían cir- 
cunscribiéndose solo í hablar de las cosas que mirasen con impar- 
cialidad, y puedan tratar bajo sólidos y verdaderos principios^ 
con cuya falta venga» á contradecirse, y manifestar su deoilidad. 

Todo lo que Gudin atribuye á la devoción dándola por causa 
de las acciones crueles de que hace mención , es efecto del mismo 
falso raciocinio. La verdadera devoción mira con lástima unas esce- 
nas tan trágicas en destrucción de la. humanidad, como execra as 
P°r la religión, y principalmente por la religión de 
Confesamos que esta es la que han tomado por pretesto ios 


( 02 ) 

rancla: de este modo se contendrán las sectas unas 3 
otras. (XXXV) 

Los fanáticos serán poco dañosos, y los timoratos 


bres que han movido y han sido causadores de aquellos sucesos hor- 
rorosos; pero de aqui no se infiere mas sino que hay hombres que 
se escudan con el bien para cometer el mal. La superstición , el 
fanatismo , la ambición , la hipociesía , ve aqui los padres tunosos» 
de aquellos hijos sanguinarios, cuyas acciones no han podido me- 
nos de producir estragos lamentables á la humanidad. La religión 
los llora , los reprueba , y grita para que cesen , y „ ue ¡ ama , vuelvan 
a verificarse. Suspendan sus juicios temerarios los que piensen de 
otro modo, acerqúense, instruyanse en las doctrinas de la verda- 
dera rel.g.on, beban en las fuentes orijinarias de su seno , y halla- 
ran dulces aguas , y no amargas, que adulteradas pueden haber lie- 
gado a gustar. * 

fcorhs v***» parecen muy bellas y fáciles de 

iscuhr.n n ' pe ‘f C - 0 56 ““ reducir| a> á la práctica, se 
bil rada! F imperfecciones con las que aquellas quedan imposi- 

deíoti ; a!u , ° q f, 5U f e f e COn la doctrina de Gudin acerca 
giosas^ La C f e . e Í IS , ador ’ P er T1 'tiendo todas las sectas reli- 

Cv conforml' r a l‘!“ a ! re '8 lon . mirada á primera vista, parece 
Sm nneTa ai * "““V nt> «pautando de ella á los 

W c i • T p and0n , arlan con P? e,ttiáo Y menoscabo de su po- 
b ación, si no fuese tolerante su Gobierno , la libertad religiosa se 
pícenla como fundada en la naturales racional , cuyos individuos 
se violentarían si se les quisiese hacer asentir á lo contrario de Jo 
que están convencidos. Los hombres por lo mismo parece que en 
materia de reí, g,„n deben obrar libremente, elijiendo cada uno aque- 
11a sobreque reflexionando la haya hallado mas conforme á los 
principios en que haya constituido la bondad de 1- religión. Así 
se piensa, y asi se juzga de este punto, queriendo sacar de él grwi- 
des ventajas en la sociedad humana, admitiéndolo en debajo 
aquel aspecto. Pero nos parece se han analizado muy poco las ideas 
que encierra el tolerantismo religioso para establecerlo en una na- 
ción, y se ha calculado menos, comparando las muchas relacio- 
nes que es preciso combinar para esperar buenos efectos de la to- 
lerancia, de modo que no destruyese cuando había de consolidar 
la nación en que se estableciera. No hay hombre alguno que haya 
observado lo que pasa entre sus semejantes en nrden á materias re- 
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se entregarán gustosos á aqueja dince impulsión, q vc 


ljoiosas, cuando desde la pequenez se les han fijado ideas de Ser 
una sola la religión que puede hacer felices á los hombres; q ue 
solo su doctrina es la verdadera, y que cuantas hay en las otras 
relimones son erróneas , sin seivir al hombie mas que para con- 
ducirlo á su perdición. Mientras permanezcan con juicios fundados 
en estas ideas, es imposible lleguen á mirarse los que sigan religio- 
nes distintas fuera de odio y rencor aun personal , si unos y otros 
están persuadidos de que su religión es la única y verdadera, y 
de que los que no la siguen no pueden dejar de considerarse como 
desobedientes á Ja divinidad, infractores de su ley, enemigos de 
Ja misma, é incapaces por tanto de ser amantes de la humanidad, 
á que si favorecen, si auxilian, si ayudan , no se nenen por actos 
de verdadera virtud, sino meramente maquinales o nacidos de la 
sensibilidad, sin base alguna de premio para con Dios, cuyo servi- 
cio es imposible hacer sino por los medios prevenidos en la ver- 
dadera religión. Si á estos sentimientos se añaden en una nación 
Jos que las potestades religiosas han infundido en sus dependientes 
con los nombres de herejes, apóstatas, cismáticos, aquellos qire 
son de contraria religión á la que ellos siguen , colocando el signi- 
ficado de aquellas voces en lo mas horrible y digno de odio de 
cuanto el hombre puede practicar, y si con ello se júntala fulmi- 
nación de escomuniones , y privación de todas gracias espirituales 
á los denominados herejes, y á cuantos traten con ellos, dándo- 
los ya como condenados y escluidos de disfrutar de la felicidad ó 
bienaventuranza eterna , ¿ como será posible que se pueda introdu- 
cir en una nación dirijida bajo estos principios la tolerancia reli- 
giosa? ¿Cómo será posible que se unan, se traten, y que no ten- 
gan entre sí rencor y odio los de diversas sectas? Y ¿cómo será po- 
sible por tanto que se consiga la paz y tranquilidad necesarias para 
sostener el orden público, y que llegue la nación al estado de fe- 
licidad ? Nosotros juzgamos que en semejantes circunstancias , Jejos 
de deber el lejislador establecer Ja tolerancia de sectas, se halla 
obligado á lo contrario para desempeñar su cargo , dirijido siempre 
á la felicidad nacional. Si asi no se portase , en ver de hacer los 
puchos ciudadanos, uno solo modificando sus sentimientos, y ha- 
c >endo que se atrajesen mutuamente sus voluntades, las se pararía 
ponien<d 0 i as en un continuo choque y repulsión. No es en conse- 
cuencia practicable absolutamente la teoría de Gudin acerca de 
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obliga á los corazones sensibles á reconocer un Dios, a ada- 
ta tolerancia para poder esperar bienes de una nación, pues que 
hay casos en que produciría grandes males. Los sabios autores de 
la Constitución española se penetraron muy bien de esta verdad , y 
procurando la felicidad nacional, establecieron por art. íz del 
Código fundamental que cc la religión de la nación española es y 
«será perpetuamente la católica , apostólica , romana, única verda- 
dera. La nación la proteje por leyes sabias y justas , y prohíbe el 
«ejercicio de cualquiera otra.” Ei análisis del contenido de este 
articulo presentará ú la reflexión el tino con que procedieron los 
autores del Código fundamental español en materia de religión, 
atendidas las circunstancias en que se hallaba la España sobre este 
negocio. Si no obstante de dejar en ella solo la religión católica 
tan clara y espresamente protejida por sabias y justas leyes del es- 
tado , han sufrido las denominaciones de herejes, cismáticos, ma- 
terialistas y libertinos , persuadiéndose la credulidad de que verda- 
deramente existia en ellos el horrible ser del significado de aque- 
llas voces, ¿que hubiera sucedido si en la Constitución se hubiera 
estampado un artículo, dejando en la España la tolerancia de sec- 
ta? ; Infeliz nación 1 ; Jamas hubieras podido conseguir salir de la 
esclavitud, y jamas el fanatismo hubi-ra soltado las cadenas con 

que te oprimía; porque jamas se hubiera hallado bajo las ideas que 
te dominaban generalmente sino muy pocos auxiliadores para la 
consecución de tu libertad ! La tolerancia que parece á primera vis - 
ta debe producirla para tí, hubiera sido causa de tu eterna tirana- 
.Esta verdad no puede rechazarse por quien de buena fe quiera 
clarar lo que conozca sobre esta materia , y p Qr mismo no 
drá menos de confesar que la teoría de Gudin no es practicable ctv 
todas circunstancias con las ventajas que presenta • y por consiguien- 
te que el lejislador lejos de hacer un bien siguiéndola siempre, 
haría un mal, y mal que destruyese el principar bien que se deoe 
proponer , como lo es el común de una nación. , 

No sirve oponer contra nuestro modo de pensar el hecho de 
naciones , cuyos Gobiernos han sido tolerantes , sin que por e '^° , sc 
hayan esperimentado los males insinuados. Lo uno porque ta his- 
toria nos declara los trastornos y revoluciones que hubo para hjar 
la tolerancia; lo otro, porque cuando ésta llegó á decidirse por 
los Gobiernos , ya se hallaba en sus respectivos estados un nume 
ro considerable de sectarios, constituyendo gran parte de aquello 5 » 
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rarfe, darle gracias, y dirijirle oraciones. (XXXVI) 

y X quienes si se trataba exterminar no hubiera podido ser sino 
con graves perjuicios délos mismos estados, en que hallándose co- 
mo en equilibrio las fuerzas contrarias de los partidarios de diver- 
sas sectas, podria establecerse mejor la tranquilidad, aun dejándo- 
las subsistentes. S¡ á esto se añade Ja preparación que habia ch 
aquellos estados por la mayor ilustración estendida en ellos, debi- 
litándose asi los sentimientos enconosos de la superstición y el fa- 
natismo, se verá no hay paridad para raciocinar con semejantes 
ejemplos contra lo que hemos asegurado sucedería en la España. 

( XXXVI ) Cuando Gudin habla con la asamblea nacional , ma- 
nifestándole lo que pensaba tratar en esta obra, da á entender ha 
adquirido muchos conocimientos para dirijir los hombres, no obs- 
tante de haber estado separado de su bullicio, porque ha hecho un 
profundo estudio de su historia. Lo que acaba de manifestar en el 
párrafo que anotamos es contrario á lo que se saca del estudio de 
1 a historia del hombre ; y si Gudin ha tenido aquel , no habla con- 
forme á su resultado. El fanatismo está reñido con la tolerancia. Los 
fanáticos jamas hacen paces sino con otros fanáticos de su misma 
especie. Innumerables hechos de horror á la humanidad nos acred'-' 
tan esta verdad en la historia del hombre. La doctrina de la nota 
anterior manifiesta las causas porque asi suceda, y esto no puede 
ocultársele ni al que reflexione por los principios generales que 
allí hemos insinuado, ni al que recuerde ios hechos referidos por 
la historia. En medio de la tolerancia es donde se escita mas la ac- 
tividad, o por mejor decir Ja furia del fanatismo, y entonces es 
cuando los fanáticos sacrifican hasta su propia existencia, sufriendo 
si es necesario Jos mas dolorosos y crueles tormentos, alucinados, 
entusiasmados y estasiados, digámoslo asi, con las ideas de su 
manía. Si en las naciones cuyos Gobiernos son tolerantes no re 
advierten estos horribles efectos, es porque allí se halla ya apagado 
el fuego del fanatismo. La falta de esta observación habrá hecho 
asegurar á Gudin una doctrina como verdadera absolutamente, sién- 
dolo solo en circunstancias particulares ; siguiendo en esté modo de 
raciocinar igual disformidad que en Jas doctrinas anteriores sobre 
las Meas religiosas á lo que pide la sa,na crítica. 

° „ “°? las a ! mas S»e sean verdaderamente t.mora- 
auiláment" T , la , tolcran , c ' a ™ desahogo con que disfruten tran- 
reconocen din*^ CS rcsl ^ ta tributar gracias al Dios que 

b i uesean , peí o residiendo el verdadero temor 
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El legislador fundará sus instituciones sobre la ley na- 
tural, que la mano de Dios ha grabado en todos los cora- 

en muy pocas almas , y no siendo aquel en la mayor parte sino 
hijo del fanatismo y la superstición , no podrá verificarse que os 
poseídos de estas cualidades vivan tranquilos, ni dejen vivir a los 
demas que no piensen como ellos. Si alguna vez se verifica, sera 
por efecto de haber desaparecido ya entre ellos la prepotencia del 
fanatismo. Nadie dudará que el fuego de este se enfria y amorti- 
gua á la consideración de que serán inútiles todos los esfuerzos que 
hagan para destruir lo que tiene por su enemigo ; y mucho mas se 
apaga continuando largo tiempo sin haber podido adelantar cosa 
alguna en las empresas que intente. Asi pues es necesario distin- 
guir diversas épocas en la tolerancia para no errar, atribuyéndole 
en una lo que solo puede verificarse en otra. Una nación que s 
hallase en las circunstancias de las que hemos pintado en la not3 
anterior , y enfanatizada por sostener la religión que profesase , n 
podría menos de esperimentar los efectos del furioso fanatismo, 
cuando se decidiese por el lejislador , y estableciese la tokranc^ 
de sectiS. Pasado tiempo , y viendo los fanáticos eran inútiles 
esfuerzos para que existiese sola su profesión religiosa , susp£ n 


rian su acción contra los de otra ; y se iría asi apagando el 1°^ 
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precipitarse á establecer la tolerancia en una nación doim na< ^ a - 


que en un principio les devoraba. Sus descendientes lo sentí i 
menos, y al fin podrían todos vivir tranquilos. En esta época 
podrá tener verdad la doctrina de Gudin. El lejislador no 

r . • • z i„ • rir>ituna( 


precipitarse a estaoiecer la tolerancia en una nación uuj ^ j aS 
fanatismo , y cuyos individuos se hallen imbuidos en ideas ^ 
que hemos insinuado anteriormente. Debe sí predisponer los ^ 
dimientos por una educación con que se ilustren, y en a ^mbre* 
llegue á conocer que solo merece odio y vituperio en los ° a 
aquello que siguen libremente , y de un modo malicioso- O 1 ® V 
esto es necesario poder formar comparaciones entre las c . 
elijan, sigan y quieran, con las contrarias, separándose de esta ^ 
que convincentemente se les presenten de verdad y bondad , } ^ 

otras con opuestas cualidades. Que en materia de religiones y ^ 
diversas no se hallan la mayor parte de los que las protesa ^ 
principios para juzgar sobre su verdad ó falsedad : que 
primeros institutores de una secta se moviesen á establecer la ni.- * ^ ^ 
sámente , fija ya aquella, y estendida entre muchas gentes, P AS ^ C . 
creencia de padres á hijos, y continuando de generación en £^ eS . 
ración, se miran sus máximas y doctrinas como verdades n ' e "‘ l ^ 
que para los que las profesan deben tenerse por tan de bvre 
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iones , y que se hace entende, irresistiblemente en el silen- 
CÍO de las pasiones. ( XXX V U) 

n U* máximas y doctrinas de la verdadera religio*, 
admitidas como inculpables los creyentes, y solo deben mirar- 

on en este caso ^ wabajando para sacarlos del error por medios 

se persuasivos, suaves y de caridad; sin pensar (amas en 

V^érse dc’lfSeSa, que aunque venza nunca convence. Que en 
consecuencia aunque lleguen á reunirse muchos hombres siguiendo 
diversas sectas re,i‘ g iosas“ no es este mot ,o . racional ; 
reseguirlos , y que haciéndolo asi se violan los sagraaosuc 
de la humanidad, vijentes en aquellos, sin que m £ do dc 

les de ellos la profesión de su respectiva sect * q A»rrrho& Por 
pensar, lejos de ser destructora, perfeccionara aque os todos 

ultimo el lejislador debe procurar quesea la .acor, la g 
aquellos í quienes va a din, ir y presentar las regias de ^ 

nes* persuadiéndolos de que la misma razón dicta ‘ , 

de ios derechos humanos entre cuantos indraduos de a 
za racional existen en todas edades , en 
tados , en todas clases , en todos países , y b j <1 

minacioii en que se les considere. ^ , en j a tolerancia 

Preparada asi la nación podra establecerse en 
sin temer en ella las perjudiciales consecuencias que pustoso 

do sufriría. Asi se podria esperar que cada uno viviese g 
su respectiva creencia, y que pasase á otra si llegaba a c n 
Z ™ de su mejoría, sin ser inquietado ni perseguido por esta tras- 
mutación. Asi se acabaría la furia del fanatismo , y asi en fin po- 
drían no temerse las disensiones, las enemistades, los odios, a 
persecuciones, y las sangrientas guerras, tantas y tan frecuentes 
como han producido las facciones religiosas. 

/XXXVII) Si la ley natural no se hace entender menos irre- 
sistiblemente que lo que habla Gudin sobre ella , poco po ia e 
hombre confiar en que le sirviese de guia segura para sus accio- 
nes j lt i el lejislador valerse de ella para atraer a sus dinjiaos a 
obrar convincentemente acerca de lo que se propusiese en sus ins- 
tituciones. En efecto , se resiste á la razón entender la ley natu- 
ral del modo que Gudin la presenta. Su lenguaje es de un visiona- 
ri °» y siguiéndolo sin hacer mas sensible su significado, el lejisja— 
dor solo podrá valerse de él para entusiasmar y seducir , y en 
hombres producirá efectos muy contrarios á la unión q llC cc J 
procurarse en la sociedad. ¿Qué quiere decir la ley natuia 
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Por ultimo, la razón perfeccionada será el fundamento 
de su obra. (XXXVIII) 


vía mano de Dios ha grabado en todos los corazones ?” Este e 
lenguaje impropio de un filósofo como Gudin quiere ser en sus 
producciones. Ley grabada por la mano de Dios en los cora- 
zones es una figuración que cada uno la puede aplicar á su mo- 
do; porque nada esplica sensiblemente. Ley es una determinación 
comunicada cspresa y claramente por un superior á un inferior 
para qae obre conforme a ella Nada Ave á aquel á quien se co- 
mumea hasta que l ega a entenderla. Por consiguiente la ley na- 
tural respecto del hombre seta la determinación del Autor de ¡a 
naturaleza , entendida por el mismo hombre del modo que el le- 
vador se haya val, do para comunicársela. ;Cuál es el medio de 
común, car al hombre la ley natural? ; Cómo ha hecho el lejisla- 
dor que legue a entenderla aquel á quien se la ha dado? ; Ha 
puesto delante de sus oíos . ha hecho vL 77 i ¿ . a 

fundido en su corazón las máximas ? sus o, dos , ha m- 

conducta desde que se conozca hombre??, ^ • am ? ac ? a 
servacion y la reflexión misma haceTcnL, cs P e "f nc ' a t h ob ' 
tiende claramente las determinaciones de . V" t l Ul ' c ombrc n0 ? n "¡ 
hasta tanto que la espetiencla , la obsefvad, 7 T • eSpCC ',° * 
sentan. Estol son los medios por los L c 7 ° la ífrT ? P 
mumeasu lev natural. Nada de grabado J V lt ° r hombie ,cw 
el set humano relativo á la ley £ 

conocer lo que le es bueno o malo con el uso de aquellos me- 
dros, formándose a «, y estableciendo él mismo la ley natu- 
ral. «Qué quiere decir s, lene, o ; de las pasi ones? E sta «presión se 
comprende mttada sola y por lo q ue suena; no J fje COH - 

charse con su «gn, toado lo que anteriormente ha dicho Gudin. 
(Por donde conocerá el hombre se hallan en silencio sus pasiones ? 
Es preciso sea por la ley natural grabada en su corazón según Gu- 
dm. ¿Y como se conoce que la ley natural se halla grabada en el 
corazón del hombre ? remendó este en silencio sus pasiones. Ve 
aqu, un arado v.coso, h,,o de un lenguaje enigmático impropio 
de un filosofo, porque en vez de aclarar oscurece mas el obje- 
to a que se aplica. 

( XXXVIII ) < Que es razón perfeccionada ? Una cosa tan con - 

/usa como la ley natural del modo que Gudin la presenta. ¿ Quién 
perfecciona la razón. ¿Con qué se perfecciona? ¿Cómo se perfec- 
ciona? ¿Cuando se perfecciona? Todo esto es necesario saber para 
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Mirará Jas leyes, no como cadenas, sino como el fa n;i j 
que nos conduce reuniéndonos impensadamente, después de 
haber perdido el rumbo en la tempestad ú oscuridad de ] a 
noche. (XXXIX) 

(*) Véase en el Contrato social, capítulo último de ] a 
religión civil , como el cristianismo , de cualquiera manera 
que se le mire, jamas convendrá á un estado bien organi- 
zado. (XL) 

conocer lo que es razón perfeccionada ; y todo es muy difícil al 
paso que muy dudoso de llegar á conocer. ¿Y Je podrá servir al 
Jejislador de seguro fundamento una cosa tan dudosa para esta- 
blecer sus leyes ? Si Gudin no declara lo que deba entenderse por 
razón perfeccionada , queda en este párrafo tan imperceptible co- 
mo en el antecedente. 

(XXXIX) Tal es el concepto bajo que debe mirarse Jas leyes. 
¿Pero deben llamarse tales rodas las disposiciones délos que se 
nombran lejisladores , dirijidas á sus pueblos? De ninguna manera. 
Los Jejiladores son hombres, y no están por lo mismo exentos 
de horrores, pasiones desordenadas, maliciosos intentos , domina- 
ción de interes privado, de ambición, envidia, y de otros mu- 
chos vicios que den motivos á formar sus instituciones mas que 
el bien público, que deben proponerse en ellas. Los anales po- 
líticos nos descubren lastimosamente mas despotas y tiranos que 
buenos lejisladores de la sociedad. Mas presentan á los individuos 
componentes de estas como si fuesen esclavos, ó manadas de car- 
neros, que como hombres dotados de libertad y racionalidad. 
¿Bajo qué aspecto se mirarán entonces las disposiciones de los 
mandantes por los mandados? ¿Serán como leyes consoladoras, 
y á que deban someterse todos fijando en ella su felicidad ? La 
máxima de que todo debe someterse á Ja ley, es una verdad; 
pero no Jo es que todo lo que disponga el que se halla consti- 
tuido en autoridad, dirijiéndoJo á sus súbditos, y preseRtsndcse- 
Jo como ley , lo sea verdaderamente. JE n este caso quedan li- 
bres los hombres para seguir ó dejar de seguir aquella disposi- 
f*on , según el bueno ó mal resultado que hallen en ello. Lo 
nqusto jamas debe obedecerse. Si se obra algunas veces es por 
rech^ araC ^° n ^ ^ mas B ran úe injusticia. Se presenta pugna de de- 
/yV ^ s ? dije el mayor. 

ta de ü'ese cierta la doctrina que se indica en esta no- 

ú él la tuviese por tal, no ha debido establecer 
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Notas del autor sobre Rousseau . 

( d ) Lo que produce es lo que debe pagar , dice Rousseau, 
Este era también el lenguaje de Vauban, del abate de Saint- 

la tolerancia de religiones para la felicidad de los estados , pues 
que la cristiana se opone á ella: ó Gudin en esta parte es in- 
consiguiente, ó asegura por cierto lo que no tiene verdad. Mas 
¿ qué es lo que declara Rousseau en su último capítulo del pac- 
to social? Gudin dice que alli se establece que el cristianismo de 
cualquiera manera que se le mire jamas convendrá á un esta- 
do bien organizado: que es lo mismo que si dijese ; jamas debe 
tolerarse en él. Rousseau tolerante y Gudin tolerante, aquí dejan 
de serlo; y no obstante, la tolerancia es su prurito. No solo son 
en esta materia intolerantes , sino injustos , porque no es sola la 
religión cristiana la que comp-.ende la causa en que fundan no 
ser de conveniencia á los estados ; sino que la misma causa exis- 
te en otras religiones. ¿Por qué fijarse solo en el cristianismo? 
Rousseau en el capítulo í que aqui se refiere Gudin , asegura que 
el verdadero cristianismo es el mas á propósito entre todos los sis- 
temas religiosos para que los hombres vivan fraternalmente , fa- 
voreciéndose mutuamente, consolándose , y auxiliándose en sus 
necesidades recíprocas. Esta ventaja no se encuentra en otras reli- 
giones , y de ello no puede menos de resultar por confesión del 
mismo Rousseau que el cristianismo es el mas á propósito para 
que los estados vivan en paz, siempre que se observen las má- 
ximas instituidas por aquel. ¿Y qué bien podrán disfrutar los es- 
tados mayor que el de la paz? A ella caminan todos, y aun por 
ella se hacen las mismas guerras.Pero un estado , dice Rousseau, 
y dirá Gudin siguiendo la doctrina de aquel , no puede fundar 
confianza en los cristianos para que lo defiendan; po íC l ue ml ' 
ran con indiferencia la patria, á causa de que su reino no es 
de este mundo. Ve aquí un lenguaje de fascinación para el que lo 
mire , por lo que á primera vista presenta. Jamas podrán traerse 
pruebas de hecho para acreditar lo que se asegura del cristia- 
nismo , ni convencer con razón alguna que el espíritu de la rs " 
Jjoion cristiana es el que se le atribuye. Fri verdadero cristiano le- 
jo's de hallar doctrina en su religión que lo separe del amor a la 
tria bien entendida , se escita por el contrario esponiéndose a 
si'frir gustoso el sacrificio de su vida por la defensa de aqueda. 
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Pierre, del marques de Argenson de Mont¡eur-Tu rgot , 
de los filósofos llamados economistas, y de todos los que 
han tratado esta materia. 

manto que es imposible le imitase ninguno de los mas 
y tan B us * de a q U ell 0 s estados en que Gudin da á entender 
cumplía mejor la defensa de la patria. Un pagano se escita- 
5 á la defensa de aquella á que pertenece por Ja gloria P or Ja 
fama y el honor, que no son otra cosa en el sistema ^ aquel 

que entes quiméricos imaginarios , ' ^lidad ^ verdad, 

«ladero cristiano se. P rodu 7 

y cosa que llcg»« y ‘ ¿ os s i stcIM s podrá 

ciéndolesu mayor felicidad. c tn cual ue ío t 

fiarse mas para que se obre con verdadero amor a la 
tendrá mas sólido fundamento para esponerse por el- , 
s rio separarse de rodos los sentimientos que «omprmn al co 
?;Z humano , para dejar da afir» 

mas a proposito para hacer bien cstQ? Lo que tJlí iere decir 

es de este mundo. ¿Y qué quiere de establecer un siste- 

es que el institutor del cristianismo se c uian por los hom- 

ma religioso ni p f porciones 

bres en el mundo, habiéndolo d . • . ntrn»; v cor." 

que se mandaban con independencia as - Meaban como mundos 

siderándose cara una por los que a lestruvéndose en lugar 

distintos, odiándose en lugar de auxiliarse, destri y 6 

di fomentara , mirándose 8 como independientes en lugar de con- 
< í . encadenadas y unidas con necesidad unas de otras; y ul- 

tintamente, teniéndose sus habitantes como individuos de otra es- 
“ la nefieral de la humanidad , con otra descendencia y 

con Otl ascendencia, cono,™ ptirxipo^y conmto fin, cuati o 

v íte no erfeTque Jesus dccia s'er suyo; porque á la verdad era 
otro diverso. Ei? efecto, se fundó el cristianismo, y "o se cir- 
cunscribió á constituir un reino, un imperio en una parte sola de 
h riern como estaban instituidos los reinos ó imperios de ella. 
No e estableció para entrar en choques de unos hombres con otros 
por pertenencia de terrenos, de tirulos, de señoríos y otras 
sas por las que se destruían cruel y mutuamente los hom ^ 

el cristianismo , el reino de Jesus se estendir. por toda 3 ar ’ sus 

para dividir os hombres, sino para unirlos ; no P ara destruyesen, 
voluntades , sino para uniformarlas ; no para que se 
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ras í , i e j“ , . ado . r y e! hacendista no tienen las mismas mi- 
al fi -l ar Ias imposiciones. El primero quiere aseum™»- i rt 

SuTenÍ' es f ado ’ si "P er j ua¡car a la prosperidad délo» años 
■ guientes. El hacendista no quiere otra cosa que recoier de 

presente , sm dársele cuidado de si agota ó no el oríjín de 
las riquezas en lo venidero. ^ 

Las producciones del territorio son tan solamente coa 
las que se puede contar para asentar las imposiciones; por- 

sino para que se ayudasen ; no para oue se • /- 

sen fieras con la espada y vara de hierro sinn SCn , COm ? SI 
U razón , la afabilidad y atractivo del coki h J lulz , uradc 

de Jesús debían terminar las guerras, esas esccn ei í°‘ ^ c relno 
anfiteatros crueles, donde despedazándose los b„ ' orl ' or » s:,s - c50s 
te como las mas sanguinarias fieras , se miran “ " lutl,amcn - 
corazon sereno , indicando en ello estar 'S unos 

dad que aquellas mismas fieras. En el reinado °Í , ma y? r , c . ruel - 
solo vínculo . un nudo, digámoslo asi con n, ° J CSUS Iab ! a UÍ1 
ban, una fé y „„ a paz. Amense los hombre rer; S ° ' 

amen á su Criador. Ve aquí todo el contenido £ 7 

sus. Ve aquí el cuerpo del derecho del Cristian* C ( / C "‘ 

con nombre de cristianos, no siéndolo en í?" 0 ' * ho, r bres 
rado aquellas sagradas leyes, y si han violado d ’ "° ian ° • ' 
tos como por desgracia los han violado muchn^ 1CCe ^° S t3n ^ US ~ 
tivo para graduar al cristianismo verdadero rer, 8 * ¿SCni ° m °~ 

peridad de los estados ? Este modo de pensar es^Xmático^es 
capcioso, es indigno del hombre que se jacta d<> fii c c- 
dolo, la misma censura puede Wrse' ' t, S '* 

hace del cristianismo, de todos los sistemas r «.r • ° pC ° r ^ S<5 

y aun del de la misma naturaleza. HombresTm ^-! 1 ^' 0 ^ 05 T P°} >tic °l' 

íósofos, ingenuos, francos y liberales t'& d ''T cTJ' 

¿ dónde existís? Vuestro reino sí que parece S 

de la filosofía, con el de la sana crítica ' „ J Con i 
el de la verdad. Responded ; pero no os lo,,? pa a '■? ’ l? 
camino de la luz. No torzáis vuestros P T 

con fin al parecer de engañar en ellas ff? 1 ' «!">“ oscuns ’ 
do, abusando de la común simplicidad. ' Ut °’ a dcs P revem ' 
^Nosotros hubiéramos suprimido l a ’ nor . „ 
guardóla comprendida en la ciase de espiones quTdljtaol"»' 
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nue ellas son al poco mas ó menos iguales todos los años, é 
• q !orra nue las rentas del estado esten aseguradas; siendo 
¡Imbien las mismas los solos objetos que pueden tasarse sin 

^ Cuanto ‘mas separado se vaya de esta máxima, que 
, Loduce es lo que debe pagar, tanto mas se da en lo 
f® Jerto , en lo arbitrario y en lo vago. 

I,a industria cambia de forma los objetos, y el comercio 
de lugar; pero ni la una ni el otro dan producto. Con po- 
CO que se le cargue desaparecen , y Ja imposición se ani- 

^ Ulí Imponiendo sobre una cosa que no produce, se deterio- 
ra- v cuando se impone prudentemente sobre la productiva, 
esta se mejora algunas veces, puesto que nadie se recela de 
j ar U no por adquirir diez y nueve. _ , 

Hace mas de diez años que un negociante dé Buracos 
_ decía que ninguna fuerza ni artificio podía hacer pagar 
¡¡¡T impuesto á un negociante ; que él ababa el P recto desús 
mercancías, ó que disminuía el de sus compras, y -• ‘ 

mear el impuesto al consumidor y al agricultor, y nunca 
pagaba el negociante; que si el género estaba muy caí- 
ido cesaba en su comercio , lo que causaba la desgracia a 
£ j t j va dor sin que él tuviese que desembolsar un solo sueldo. 

Cü Lo que dice el negociante puede también decir el con- 
niidor en otro sentido; luego que las imposiciones auinen- 
fln el consumidor gasta menos, él hace trabajar menos á 
los obreros, y compra menos al mercader; el pobre es solo 
el que sufre en esto, y el fisco nada gana. El cultivador 
viendo que sus ventas se disminuyen , baja el precio de sus 
géneros, y de este modo él lo viene también á pagar. 

El consumidor dice al mercader: usted me vende su 


la advertencia puesta al principio de esta obra omitiríamos de 
Ja letra del autor; pero hemos uzgado mas oportuno el no pa- 
sarla en blanco, como lo hemos hecho, por la misma razón con 
algunas doctrinas de que se ha hablado en las notas anteriores. 

io 


( 74 ) 

- mas caro, vo no me haré vestido en este año. El mer 
paño mas c - ¡ nte ; los nuevos impuestos se on „„ 

cad er escribe ^ ^ meuos panos: el fabrica^.» 

á T-cir al ganadero : baje usted el precio de sus lanas, “ 
a nue las compre, y el por tener necesidad de ven 
ler er acepta la propuesta, cayendo sobre él la i.nposici 0 ¡ 


p Este efecto, que jamas deja de ver.ficarse , seria mucho 

sensible si el consumidor de un articulo no fuese ven- 
aior V propietario de otro, y si no se desquitara por una 
tlt de lo que P¡^ por la otra. 

F Sí consideramos los pueblos como consumidores, cuya 
concurrencia aumenta el precio de los géneros, enriquece 
los habitantes de las aldeas, y les estimula á no dejar in- 
culto ningún punto de su territorio ; veremos bien pronto 
que no se puede cargar de imposiciones á aquellos, sin que 
estas dejen de resentirse de ello. Luego que pusieron esce- 
nas imposiciones á las puertas de París sobre la introduc- 
ción de vinos, el pueblo bebió, mucho menos, y los países 
de viñedo sufrieron el perjuicio: la Normandía nos envié 
mas cidra, y la Flándes mas cerbeza. Los países de viñedo 5 
hubieran esperimentado mayores perjuicios á no haber sv^O 
por las tabernillas de los arrabales, á donde la multitud 
del pueblo iba á beber vino , que por no pagar derechos de 
entrada estaba mas barato , y á no ser también por el con- 
trabando que se hacia entonces por medio de infinitas in- 
venciones peligrosas ó ingeniosas. 

Los obreros aumentaron también el precio de sus jor- 
nales, como se aumentó el de los artículos manufacturados; 
y el habitante de las aldeas pagó mas caro lo que tuvo que 
comprar en las villas. 

He aqui lo que sucede fijando el impuesto sobre lo que. 
no produce* (XLI) La manera de sacar las imposiciones 

(XLI). Los principios que se establecen por Gudin para fija* 
las imposiciones son indudablemente los mas á propósito para ha— 
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está fiada, entonces ai capricho y á la imaginación del im- 
ponente, y no se puede formar alguna regla. Se dice siem- 
pre que es necesario que las imposiciones ataquen al capi- 
talista Pero ¿ hay acaso capitalistas que no sean propieta- 
rios’ de algunos bienes raíces? ¿Son aquellos bastante nume- 
.. ‘ _ ser un objeto de importancia? ¿ Y todos sus capi- 

tales pueden ser comparables al valor de la mas pequeña de 
nuestras provincias ? Si hay capitalistas bastante insensatos 
para no asegurar su fortuna con la compra de algunas 
grandes propiedades , ¿qué son mas que unos jugadores, 
cuyas fichas pasan de mano en mano sin cesar , y cuyo se- 
creto consiste en hacer creer que tienen muchas por inspi- 


cer aquellas breve y sencillamente, cortando los inconvenientes 
que entorpecen, y aun imposibilitan hacerlas de otros modos, car- 
^ jdolas sobre otras producciones que las territoriales. Es también 
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indudable que de no seguir aquellos principios sucede Jo que s 
asegura del negociante y consumidor; y en los grandes pueblos 
de ^España, especialmente en Madrid, se ha visto prácticamente o 
oneGudin refiere se vio' en París, aun sobre ia venta de vino. 
Sin embargo no se han adoptado los principios establecidos paia 
formar las imposiciones por aquella vía , y se siguen los contra- 
rios. La primera causa que se ocurrirá para esto es ia mayor ra- 
Cilidud con que se sacan los impuestos , cargándolos sobre unas 
'materias , cuyo consumo no puede menos de ofrecer prontitud en 
oercibir lo que quiera que por ellas se pida. Mas esta causa no es 
Lista , porque en ella no se comprende lo que es necesario te- 
íier presente como objeto principal en toda imposición, que es el 
perjuicio que se siga con ella, entorpeciendo la acción de los in- 
dustriosos en los ramos de artes, agricultura y comercio, cuan- 
do se ven cargados de imposiciones sobre fondos contingentes, 
inseguros y desiguales aun en una misma clase; lo que no suce- 
de con los que dependen de Ja producción territorial. Otra causa 
puede haber en esto, y consiste en Ja de juzgar productivos los 
ramos industriales, y deber ser comprendidos por tanto en las im- 
posiciones, siguiendo el mismo principio que Gudin establece de 
que han de recaer sobre lo productivo; pero esta causa, aunque pa- 
rece justa, queda desvanecida por lo que continuando la nota pre- 
senta su autor. 1 
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aan lS 


se aventuren en su 

jmpresas í ^n que - ", inquisición^ 

chas para poa.rl.^l^ e0 doIld e *» 


rar gránele confianza , y que se . dtán las - 

grandes empresas? jEn qué mano se uetena . !jnn , 

t 4*o f O 2 ? O IIP 


establecerá para saber en dónde se hallan , 
se detienen algún tiempo, 
lijereza*? Y lo que importa al J loS tf» 

a i - m onKirrariecla» 


o en 


pues con mas lijerezaí x io que iu. r - 
regla se seguirá para desterrar la ar itr 


tO" 


3 No valdria mas dejar libres estos capí*» ^ {S ^ 

? . i . :^rr-ipnsldau l0 


VrtlULic* — # * 

ialidad es un cero, comparada con la innien 


ías 


iad es un cero, comparaaa con m e blo» ? c 

de los bienes raices, tanto de los grandes p u j a q 
, „^,.;Uncion 4 W 


10# 

ue 


puestos í _ , . 1M inhales. cU ^ 

rensí^ 

»s p« e 

de los pequeños, y no pedirles otra retribucio s aiiií 1 ® 
se, obtiene de estos mismos capitales cuando e j a dus £rl 
por medio de una rápida circulación las artes , 
y el comercio ? ente 

Las imposiciones personales son natura 1 |¡bf e * 

y repugnan al genio de la libertad; los ,f r U pesq üisaS dP 
desechan ; los impuestos que obligan a hace y c 

tro de las mismas casas son mas odiosos to 
vienen solamente á los esclavos. ( XLII ) ¿ 

do 

<XLII) Parece muy estraño se hayan C Jc$°l 

contrarios á lo que aquí asegura Guditt erl en h ^ 
cuando en esta se trata de establecer la libert* c on tÍ4 • - a ' 


pueda haber en lo sucesivo. Las pesquisas y t» en ]úÁ 

íiamientos de las casas de los ciudadanos no p S eg inl <f 
rarse con horror en un sistema político liberal- pave 
sonal, este sagrado derecho se resiente, P üeS pi l der eC , y ^ 
quimérico , dando valor á aquellas funciones- ^ uiis^VV 
piedad no se presenta menos debilitado con la ^bi^'L 
da confundido el tiempo del depotismo y de la pU e ' 
el de la razón , la libertad v la 1 «v. No obsta'- pee 6 


effi 


el de la razón , la libertad y la ley. No ob sta ^ fl c 
nr circunstancias particulares y estrañas, en ^ aV es ~ 
lerse de aquellos medios para sujetar algunos g i ^\o $ 
teman en un pueblo libre. Pero ¿habrá algún 
la libertad que lo que la ataque directamente ’ 
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Las loterías son unas imposición— 
tableció sobre la codicia de los tontos 
no tan solamente prohibirlas, sino ta 



debería hacerlo en efecto á todo aquel que consint* COnno 
su casa un juego semejante. uese en 

Ninguna imposición es mas dañosa ni mas inmoral 
esta. El bajo pueblo de París estaría sin esta invencin ^ 
emal tan bien alimentado y vestido como el de Londr^ U ~ 
Amsterdam. Esta es la prueba. 

Monsieur Neñer nos ha dicho en su cuenta dada que 
la lotería real producía doce millones, y acaso no se ha 
** darnos mas. Paris toma por lo menos una mi- 
tad dejos billetes de esta fatal lotería; esto es seis millones 
cada año, ó quinientas mil pesetas cada mes. Los criados 
mayores y menores, los jornaleros, el populacho en fin, 
tonu. a o menos por cien mil escudos. Lo que hay de mas 
errible es que algunas desgraciadas madres de familia muy 
prudentes y muy económicas, que no se han ocupado de 
otra cosa mas que de sus hiios. aue imniden á SUS mnri_ 


Cien mil escudos cada mes hacen tres millones y se k. 



peracion se apodera de ellas, y les fuerza á bus 
corro en el abandono de sí mismas, que acarrea 


-ar su so- 
en segui- 


da todos los vicios. 



cion sus institutores. La respetamos; pero nuestra 
«o penetra su mejoría. 
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cientas mil pesetas, que la lotería quita anualmente de! bol- 
sillo de los pobres; y esto compone en diez años la canti- 
dad de treinta y seis millones. Si semejantes sumas se hubie- 
sen destinado á circular por el pueblo, este hubiera dejado 
de ser pobre; el ejemplo de las familias que con la econo- 
mía y una arreglada conducta hubiesen vivido cómodamen- 
te , induciría á las otras, y les serviría de un poderoso ve- 
hículo; al contrario que las loterías despojando las mas bien 
acomodadas, y ofreciendo sobre todo ua medio de ganar 
sin trabajo , no sirve sino para disgustar de él , y entregar 
los jóvenes al capricho de su imaginación, al deseo de sub- 
sistir por el juego, y por medio de las combinaciones casua- 
les, lo que produce siempre unos acontecimientos funestos. 

En cuanto á la grande y fútil objeción que no cesa de 
repetirse, y es que si se prohíben estas loterías se jugaría 
á las extranjeras , yo respondo que en los estados en que no 
están permitidas, no se juega en las de los otros estados, 
porque el pueblo bajo ignora si las hay en ellos. Él no pue- 
de hacer pasar tantas cortas cantidades como pone todos 
los días en las de su país , y las que al cabo del ano compo- 
nen una suma inmensa. De este modo se halla el pueblo al 
abrigo de semejante peligro , y es á este mismo pueblo i 
quien necesariamente debe ponerse en salvo. Por lo res- 
pectivo á los banqueros y algunos hombres ricos que sa- 
ben el modo de hacer pasar el dinero á otras loterías, no 
enviarán mas que lo que envían actualmente, apesar de las 
loterías establecidas en el reino. (XLIII) 

El lcjisludor debe pues vigilar especialmente que la ma- 
nera de repartir los impuestos no agote el manantial de las 
rentas , no haga decaer las artes , no entorpezca el coiner- 

( XLIII) No nos parece tan perjudicial el establecimiento de 
las loterías como presenta Gudin , y pudieran muy bien evitarse al- 
gunos deíectos que tienen modificando sus reglamentos. Con las 
loterías se presenta un medio para adquirir proporciones para en- 
riquecerse una familia que vive en pobreza eon una cantidad pe- 
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do, no se haga ni arbitrario, ni inquisitorial, no sea 
una picardía manifiesta, no abuse de la credulidad del s¡ m ~ 
pie y no obligue en fin al estado á am antar en los hos~ 

- invierta en billetes , y que nada le hubiera podido pro- 

dadr aplicada á cito objeto. Ni por el desptendnmemo de ladi- 
ch i cantidad se deben temer los abultados danos que indica Gu- 
din ; porque aunque reunidas las pequeñas canti a «con que 
una familia pobre contribuya al fondo de lotería anu ^p^ 

senten una porción considerable , notando en e P jj¡ ■ 

un gran bien en aquella familia ; es. constante j ones se _ 

desaparecerá al momento que se miren Jas peque» . p . Qn nQ 
paradas entre sí, y se conozca que si aquel a p e fi‘ im ^„ ran pr0 ^ 
se hubiera invertido en la lotería con esperanz cosa & quc nin- 

ducto ; se hubiera empleado indudablemente en ou a ^q ^ ^ 

gunas esperanzas ofreciese. Este es un hecho tan g i 
puede poner la menor duda en él cualquiera q UG ). > 

vado lo que pasa en aquellas familias, y es como n 
pocas cantidades que llegan á sus manos. Solo P® 1 “ « ,j ¿ 
L es el de la lotería lo|rarian, tocándoles la suerm, Jiai liarse de 

pronto con cantidad que les estimulase a mira cua- 

tal productivo, dirijiéndola y empleándola a hallasen las 

les permitiesen las circunstancias del lugar donde s ‘ - 

personas que le habian conseguido. Hn las Jotenas 1 q 
cantidades que han salido de muchas manos, en que ca a uir 
de aquellas separadamente no podría producir ventaja alguna, se 
reúnen en total porción considerable para que la peisona i quien 
caiga en suerte pueda hacerla útilísima produciéndole glandes ven- 
tajas. Aquellas pequeñas porciones pueden considerarse como go- 
tas de agua que solas desaparecen pronto , y se disipan sin en- 
trar en un curso de acción con que pueda regarse la tierra; pero 
oue reunidas corren y circulan por do quiera dejando regado el 
suelo por donde pasan con capacidad para fomentar la vegetación 
o producir otros efectos de utilidad. 

La oposición que puede hacerse de que la suerte de la lote- 
ría rara vez caerá á las familias pobres , y sí á las ricas , que ju- 
gando grandes cantidades, y tomando gran número de billetes 
aumenta mas la probabilidad de conseguir la suerte , quedará des- 
Va °ecida estableciendo por reglamento de lotería no poder tomar 
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pítales á aquellos á quienes él ha robado el peculio por roe-' 
dio de su astucia. (XLIV ) 

una persona sola sino determinado numero de billetes , equili- 
brando asi las porciones á que pudiesen alcanzar ricos y pobres. 
Es verdad que aquellos se valdrían de mil medios para hacer ilu- 
soria esta determinación; mas semejante proceder seria defecto de 
los jugadores , y no del juego. Se dice vulgarmente que el que 
echa mucho á la lotería es un loco , y el que no echa alguna co- 
sa pudiendo , es un tonto. Supuesto el establecimiento s de las lo- 
terías nos parece prudente aquel dicho. 

Ademas de las grandes cantidades que pueden ponerse en cir- 
culación por medio de las loterías con productos de utilidad que 
no tenían cuando se hallaban divididas en pequeñas partes, resulta 
la buena distribución que puede hacerse del sobrante , que deduci- 
das las espensas queda después de pagadas las suertes. Si los Go- 
biernos donde se establecen loterías tratasen de aplicar aquel so- 
brante á objetos de utilidad pública , las familias pobres , los arte- 
sanos, los braceros y los empleados en tareas diarias sobre mate- 
rias de manufacturas , y toda clase de industria , 'esperi mentarían 
mayor provecho que daño hubiesen recibido por lo que quiera que 
hubiesen empleado en la lotería, teniendo siempre en ella funda- 
das esperanzas de bien. Pero si el Gobierno admite esta clase de 
juegos para sus intereses particulares, y p ara fomentar las cabalas 
de la avaricia sin pensar en la utilidad pública, el juego será un 
saqueo disimulado , y una estafa paliada digna de toda reprensión. 
Asi los bienes se vuelven en males , no porque aquellos jamas pue- 
dan ser de perjuicio , sino porque las personas que los adminis- 
tran los dejan solo en apariencia, y entorpecen los efectos de su 
verdadero ser. 

(XLIV) La especial atención del lejislador no debe ponerse 
tanto en la manera de sacar los impuestos , como en la disnai^ 
nuirlos en lo posible. Parece que se procede comunmente p ot l°_ s 
lejisladorcs en esta materia bajo un falso supuesto, que es lo pri- 
mero que debe lijar la atención para conocerlo y no errar. Se na- 
ta de las contribuciones de un estado, y se da por supuesto es ne- 
cesario sacar tantas 6 tanta cantidad en ellas. Aquí es donde es- 
pecialmente debe fijar la atención el lejislador para averiguar , si 
C on efecto es necesaria tanta cuanta contribución se supone. 
parece se accede fácilmente á la suposición que se hace, y no se 
procura discutir con la escrupulosidad que exije lo mas interesan- 
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No obsfante de esto , los pueblos libres deben pagar un 
poco mas de imposiciones que los que no lo son. Montes- 

te del punto de contribuciones. ;Es necesaria tanta cantidad co- 
mo se pide de contribución? Ve aquí la primera pregunta que de- 
ben hacerse todos los que tratan de imponerlas. Para responder 
c£„ exactitud es necesario vayan mirando distintamente cada uno 
de Jos ramos en que se necesiten, y cada una de las clases ó em- 
pleos y personas á que hayan de aplicarse. I odos los ramos en 
que no se halle una pública utilidad deben desecharse , no mi- 
rándolos jamas como dignos de sostenerse por Jos fondos de una 
pública contribución. Nos parece se disminuida esta en gran paite 
en algunos estados si se quisiese proceder conforme á aquella 
verdad. ¿Qué Ínter. s tiene el público en la pompa , en el fausto 
que se sostiene en algunos estados , invirtiendo cuantiosos millo- 
nes en cosas que para nada sirven sino para escitar envidias y emu- 
laciones , de que dejándose arrastrar , vengan los que las tienen, 
ó á procurar la destrucción de aquellos qué ven envueltos en la 
pompa y el fausto, ó á querer imitarlos destruyéndose á sí misinos 
y á otros para ello? ¿De qué servirá el enorme gasto que se hace 
para sostener tantas cosas de mero adorno y brillo aparente , P a ^ a 
llenar solo los deseos de vanidad , de manía, y saciar apetitos oe 
«n alma pequeña y mugeril? ¿De qué las cuantiosas sumas que se 
Invierten en lo que llaman funciones, con que se compromete y 
obliga al vecino honrado del pueblo á que gaste mas que lo 
que le tocaría en una contribución bien establecida para sostener 
■las verdaderas necesidades del estado ? Se dirá acaso que estas co- 
sas son precisas para sostener el honor y respeto debido , en la 
magnificencia que presentan , y con la que se sostiene el que de- 
be darse á la persona ó personas que viven en medio de aquel 
fausto y pompa, 6 á cuyo obsequio se dirije aquella clase de fun- 
ciones. Pero ¿ no es esto una preocupación ? y si por ella tiene 
algo de verdad lo que se asegura como fundamento para sostener 
el fausto &c. , ¿no deberá tratar el lejislador destruir una preocu- 
pación tan perjudicial p ¿no debe trabajar para que se conozca 
por todos , que el verdadero honor y respeto á las personas debe 
estar fundado en las virtudes de ellas , desempeñando sus respec- 
tivos deberes? ¿No debe hacerse conozca también por todos que 
la magnificencia es una virtud, y que esta no puede ser perjudi- 
Cu> a nadie f hallándose en contradicción como se halla su ser 
con toda la maldad Sin duda que es una obligación del lej isla- 
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quieu lo ha observado el primero ; Rousseau piensa del 
mismo modo : cr y ¿cuál es el estado , dice , en donde la liber- 

dor desvanecer cuantas preocupaciones haya que sean perjudicia- 
les al estado; y en tanto la política permite se sostenga en aquel 
alguna preocupación en cuanto se considera como un pequeño mal 
que evita otro mayor. Debe por lo mismo calcularse si el bien 
que resulta de aquella pompa, fausto ¿kc. es mayor que el que 
resultaría dejando de cargar para ello las contribuciones á los habi- 
tantes del estado , entorpeciendo el jiro del comercio , el fomento 
de la agricultura, la acción de las artes é industria, agotando asi 
el manantial de la riqueza. Con respecto á las clases que absorven 
una gran parte de la contribución , debe también preguntarse el le- 
jislador ¿cuáles son las interesantes al bien público? ¿Serán aque- 
llas que solo sirven á sostener la vanidad, el orgullo y el ca P n " 
cho? ¿Serán las que se componen de hombres, cuyo ser principal 
consista en presentarse con vestidos brillantes y un aparato os- 
tentoso, consumiendo* en ello riquezas enormes sin producir la me- 
nor utilidad ? No menos debe atenderse también por el lejislador 
á ios destinos y empleos. ¿ Son estos ó no interesantes al bien pu- 
blico ? Si lo primero , justo es que se sostengan ; pero si lo segun- 
do , ¿por qué no se han de abolir absolutamente? Si se hace un 
discernimiento de los destinos y empleos que se hallan en los e s ' 
tados sostenidos por el fondo de la pública contribución , se saca' 
rán muchos inútiles, y con cuya abolición se podrá descargar no 
poco á los contribuyentes. Reflexiónese sobre este punto, Y. n0 P® 
drá menos de juzgarse que ha habido en él , 6 mucha alucmacio , 
o mucho abandono con graves perjuicios de los intereses propio 
y sagrados derechos de los contribuyentes á un estado. Asnriisn 
será necesario atienda el lejislador á las personas que participan e 
la contribución, evitando la disfruten por dos , tres ó mas paitas, 
cuando una sola les bastaria para el premio del trabajo que ten- 
gan en beneficio del estado. Aun debe hacer mas ; Y cs averi B aai: . 
los sueldos que se determinan á los destinos y empleos P? ra 
guardan proporción según los beneficios que por estos espet' mel1 
te el público, no permitiendo jamas haya sueldos escesivos, y 
que hagan vivir con superfluidades á un pequeño número de per 
sonas , dejando en necesidad á otro mucho mayor , y ta l veZ m ? S 
útil que aquel. ¿Cuánto rebajaría la contribución si se tratase lo 
primero en ella de averiguar su cantidad necesaria confoime a o 
indicado ? Bien pudiera asegurarse rebajaría una mitad ó mas io 
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„ tad no se compra* y aun mu y cara? Se me citara la Sui- 
za • pero en la Suiza los ciudadanos llenan por si mismos 
„ las* funciones que los de todas las otras partes quieren me. 
„ jor pagar para que otros las desempeñen. ( XI. V ) 

„ contribuye , y se alijeram asi el peso que se hace gravitar 
?obre los contribuyentes de un estado. Esto es pues lo que espe- 
cialmente ha de llamar la atención del lejislador; y entonces i no 
le será tan embarazoso el fijar la manera de hacer la istr 
para que se contribuye, porque la contribución seta mi y . 
respecto de aquella que se acostumbraba sufrir, y 
en el reparto no serán tan sensibles. Sin embargo no de 

dar el establecer las reglas que hayan de observarse para e -rla 
desigualdad é impropcrcion en lo que se exija a los con y 
tes /según las producciones útiles que cada uno de ellos dis U Y 
en K r( . / ue hava de cargarse la contribución. 

(XLV) No hallamos razón alguna fundada sólidamente pai 
el convencimiento de la necesidad que haya en un pueblo J re 
cargarse mas contribuciones que en el que carezca de aqu _ 

patcce muy al congrio, y hallamos mas^demm mo- 
fivo nara ‘asegurar la disminución de contribuciones P 

libretqiw afque no lo sea. En este todos los fuñe onanos publico 
se tienen como mercenarios, y es preciso pagarles de los o 11 
¿el estado. En el mismo un sinnúmero de trabas impuestas a 
niercio é industria, y las prohibiciones en importar ó espoitar 
olnnnas materias con el estancamento de varias, precisa sostener 
considerable porción de empleados para llevar adelante aquellas 
cohartaciones , que en lugar de servir de alivio al común del es- 
tado, lo debilita mas, haciéndole sufrir solo por aquella causa una 
contribución. En el mismo también no puede pasarse sin los exhor- 
tantes gastos que ocasiona una policía de espionaje, que es nece- 
saria para sostener un Gobierno déspota y tirano. ¿Que d remos 
¿e las cuantiosas sumas que invierten para sostener el fausto y la 
pompa de los que se llaman señores de los estados no libres, y 
qu e de ninguna necesidad son en aquellos que disfrutan de liber- 
tad ? Ademas , según el mismo Rousseau manifiesta , en lo que re- 
fiere Gudin en la nota subsiguiente á la que acaba de estampar, 
la tropa permanente no es precisa en un estado libre. ¿Cuanto se 
intiertc en este ramo, y cuánto se disipa supérfluamente en 
Ten cualesquiera de los aspectos bajo que miremos á un esta o 
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De las tropas permanentes. 


( e ) " Las tropas permanentes, peste , y despoblación de 

«la Europa, dice Rousseau en sus consideraciones sobre eí 
” Gobierno de la Polonia, no son buenas sino para dos 
5’ fines: ó para atacar y conquistar los vecinos , ó para enca- 
denar y sujetar los ciudadanos. Estos dos fines os son 
«igualmente desconocidos, renunciad pues al medio con que 
« se llega á conseguirlos. Al estado no deben faltarle defen- 
« sores , yo lo sé; pero sus verdaderos defensores son sus 
«miembros. Todo ciudadano debe ser soldado por obiiga- 
«cion, y ninguno por oficio. Tal fue el sistema milita/ de 
« los romanos, tal lo es en el dia el de los suizos, y tal debe 
« serlo el de todo estado libre. ” 

. Este P ; ‘ ,a j e P arece lub «se escrito espesamente para te 
circunstancias que nos rodean. La asamblea nacional te 
declarado que la nación no tratarla de modo alguno de in- 
vadir las posesiones de sus vecinos; q„ e no tomaría parte eo 
sus disensiones en tanto que no les interesasen : esta misma 
asamblea ha visto correr á las armas toda la juventud del 
reino en su propia defensa. DbcipH nán<lo | ato daella, ó bien 
una pequeña parte, se tendrá siempre un ejército formidable 
sin que haya tropa permanente. 

Podrían aun ahorrarse las tropas pagadas, renovando 
la ley militar de los romanos , ley q Ue ] a gloria á esta 


libre , no puede arrojarnos suma mayor de trastos que ía fi ue P re " 
«entan los estados no libres, y por consiguiente no hallamos ne- 
cesidad en aquellos para mayor contribución que en estos. Aun- 
que la libertad se compre no es p or los medios que indica Rous- 
seau , y si solo consistirá aquella compra en que los ciudadanos 
de un pueblo libre deban desempeñar funciones que no tendrían 
en otros estados; pero aquel deber se halla pronto recompensado 
con las exenciones de otro o de otros que les serian mas onero- 
«os viviendo bajo la opres 10 n y e l despotismo. 
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nación , quq la organizo de una manera única, y q Ue j a 

zo superior a las demás. ^ ^ 

jE.">ta ley prohibió que se admitiese á ningún empleo c j- 
vil un hombre que no hubiese servido diez años en la in- 
fantería, ó diez y seis en la caballería. 

Todas las familias ricas tienen la ambición de poseer 
empleos , y no les hace falta el tiempo que dedican al servi- 
cio público; por esta razón todas las grandes familias de 
jRoma sirvieron el tiempo dispuesto por la 'ley, habiendo 
ellas separado naturalmente las familias poco acomodadas, 
cuyos jóvenes obligados á entregarse á ocupaciones lucrati- 
vas, no podian sacrificar diez ó deiz y seis anos al servicio 

militar. # f 

Calcúlese pues si una ley semejante se hubiese promul- 
gado en Francia , cuantos jóvenes no habría que determina- 
dos por el deseo de adelantar, pudieran haber formado un 
ejército. Cada soldado alistado voluntariamente con la espe- 
ranza de llegar á todas las dignidades de su pais, jamas ten- 
dría intención de desertar, y temeria singularmente ejecutar 
cualesquiera acción que pudiese degradarle en el concepto 
de sus conciudadanos, puesto que dejadas las armas tendría 
necesidad de sus sufragios para satisfacer su atnbicioru 

De la educación. 

(/) Es tan necesario formar el pueblo para las leyes y 
para la libertad, que el primer consejo que da Rousseau á 
los polacos en las consideraciones sobre su gobierno es el de 
cambiar la educación, y acerca de lo que escribe un capí- 
tulo á propósito. Lo que él dice sobre el particular es tan 
importante, que yo creo deberlo trasladar aqui : "quiero, 
«dice, que un niño cuando aprenda á leer, lea cosas de su 
« pais: que á los diez años conozca todas las producciones; 

”á doce todas las provincias, todos los caminos, rodas las 
” poblaciones ; que á ios quince sepa toda la historia de él; 
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” á íos diez y seis todas las leyes; y que jamas liaya habido 
j>en toda la Polonia una buena acción, ni un hombre ilus- 
» tre de que él no tenga poseídos su memoria y corazón , y 
» de lo que no pueda dar razón en el momento. 

cr Por esto puede juzgarse que no son los estudios ordi- 
» narios dirijidos por los extranjeros y por los sacerdotes 
j>los que yo quisiera hacer seguir á los niños. La ley debe 
j> arreglar la materia, el orden, y la forma de sus estudios. 
jjNo deben tener por institutores sino polacos todos casa- 
j> dos, si es posible, distinguidos por sus costumbres , por su 
jj probidad, por su discreción, por sus luces, todos desti- 
jj nados a ocupar empleos, ni mas lucrativos , ni mas hono— 
jj ríñeos, porque esto no es posible ; pero menos penosos, y 
»inas brillantes, luego que al cabo de un cierto número de 
jj años hayan desempeñado bien aquel. Guardarse sobre to- 
jj do de hacer un oficio del estado de pedagogo.” 

En efecto, loque ha corrompido la educación en toda 
la cristiandad es haber hecho un oficio del empleo de ins- 
tructor de la juventud. Un oficio que por no proporcionar 
ascenso alguno se ha llegado á hacer despreciable, y á pa- 
recer ridículo á los niños que se creen destinados á profesio-* 
oes mas brillantes. 

Importa mucho á la república que el empleo de ins- 
tructor sea una primera majistratura , que conduzca á otras: 
los niños que vean sus maestros estimados, y que U e g an a 
empleos públicos, que ellos mismos ambicionan , n0 l° s 
mirarán ya como pedantes de quien quedarán libres para 
siempre dentro de algunos años; antes bien los considera- 
rán como guias que les preceden en la carrera que deben 
seguir, y querrán ser tan sabios como ellos. (XLVI) P 0 * 

(XLVI) Por las leyes y resoluciones civiles del derecho espa- 
ñol se ha condecorado á los maestros de primeras letras con las 
mas honoríficas distinciones. Los títulos que se les despachaban y 
que les servian de diplomas de su nombramiento y clasificación es- 
taban llenos de privilegios, mandando se les atendiese como per- 
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mas que se diga que nada se hace bien sino aquello que se 
hace siempre, esto puede verificarse en cuanto á las obras 
manuales; pero por lo que respecta a las de entendimiento, 
se hacen bien sino aquellas que se prefieren, porque con- 


sonas de la mas alta jerarquía; mas sin embargo todo quedaba en 
escrito ; ninguna consideración se tenia con los maestros, y se les 
miraba en los pueblos con mas desprecio que á los barberos. ¿De 
qué podría, pues, depender esto? De que no sirve establecer le- 
ves V publicar mandamientos, si su violación ó i alta de o ser- 
vancia se mira con indiferencia. Asi aunque se determinase que 
el destino de maestro en la enseñanza pública fuese como piepa 
rativo para subir á empleos de mas alta consideración, si es que 
debe haber alguno en una sociedad que la merezca ma)or qi 
aouel las cosas quedarían lo mismo cuando del dicho no se 1 
sase al hecho. Los Gobiernos son los que pueden hacer se _ ev ® 
á efecto el aprecio que merece un hombre que se dedica a a ms 
truccion pública ; y el mejor modo para ello no 
los privilegios que le concedan por escrito, y que q . . 

en meras denominaciones cuanto en el premio real ) J 

pagcTque se le haga en consideración á la utilidad de su ministerio. 
Ocho, diez, veinte, treinta, y muchos mas miles de íea 
asignan á un hombre que apenas sabe escribir y contar, poiqu 
solo se dirije á un pueblo con el título de administrador , conta or, 
tesorero &C ; ¿ y de qué provecho sirven al público semejantes hom* 
bres? De ninguno en comparación del que puede producir el que 
se dedique á la enseñanza pública. ¿Qué sueldo se les asigna á 
estos? Ninguno. El Gobierno paga aquellos; mas á los maestros 
se les da un papel , y se les da porque ellos contribuyen con su- 
mas que se pasan años primero que se resarcen de ellas ; porque 
si no encuentran un partido donde fijarse, tienen que pordiosear 
como mendigos. Pero supongamos que hallaron un pueblo donde 
se acomodan. ¿Qué salario disfrutan? ¡Triste y miserable! ¿Y 
con qué aprecio se han de mirar en consecuencia por el común de 
los pueblos que no sabe estimar las cosas sino pop el brillo y 
aparato esrerior , ni da grandeza á los destinos sino por el sueldo 
con que suena se pagan? El maestro viene á ser un juguete, ur» 
demandadero, un criado de las casas todas en que se le manda 
despreciativamente; y aquel tiene que sufrirlo, porque de otro 
modo dejaria de subsistir. No asi sucede con el señor administra- 
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ducen á otras mejores, que atraen siempre la estimación, del 
público. 

cr En todos los colejios , dice ademas Rousseau , es nece- 
sario establecer un gimnasio en lugar de los ejercicios cor- 
” porales para los niños. Este artículo tan descuidado es i 
” mi parecer la parte mas importante de la educación , no 
«solo para formar temperamentos robustos y sanos, pero 
« mas aun para el objeto moral que se desatiende , ó que no 

dor , el señor tesorero, el señor.... Estos mandan, estos dirijen, 
estos disponen de todo , son respetados por todos , aunque obren 
mal en todo. Interin no se fijen otros sentimientos acerca de los 
destinos, y los Gobiernos se valgan de los medios oportunos para 
ello, la nada se tendrá por mucho, y 1 0 mucho por nada; y 
mirando las cosas al reves se obrará con precisión , respecto de ellas, 
irregu ar , y desordenadamente. He aquí porque se mira con mas 
aprecio a un danzarín ú hombre que enseñe cosas de bagatela , me- 
ro entretenimiento de poca utilidad , que al q Ue ce dedique á ins- 
truir en materias*, cuyo conocimiento es de mayor interes. He 
aquí porque son mas los hombres que anhelan por conseguir la 
maestría en aquellas cosas poco ó nada útiles y son menos los 
que tratan adquirirla en estas interesantes. • Cw L n de hacer ! Si 
ven premiados por los Gobiernos, si ven pagados por corpora- 
ciones de la mas alta jerarquía , y por personas elevadas á la su- 
perior clase aquellos hombres que se llaman maestros de música, 
de danza, de juego, asignándoles exhorbitantes sueldos con sus 
competentes jubilaciones, y otras gratificaciones estraordinarias ; y 
se miran con indiferencia, ó premian muy poco los que se pre- 
sentan como instructores en otra clase de cosas importantes en mu- 
cho mayor grado que aquellas; pagando muy poco su trabajo, y 
en tanto cuanto lo ejercen solamente , viniendo \ perecer de ham- 
bre los que por vejez ú otra enfermedad no pueden continuarlo. 
¿Cuál de los dos partidos elejirán? claro está. ; Habrá escelentes 
maestros que eduquen la juventud en aquello que le haga cono- 
cer lo que es-preciso para que llegue á obrarse según pide la ra- 
cionalidad? ¿Que hagan buenos ciudadanos, buenos hijos , bue- 
nos padres Scc. ? := No: ¿habrá escelentes maestros de música, de 
baile, y de lo q ue no produce utilidad verdadera, llenando solo 
los deseos de almas pequeñas y mugerilcs ? Esto puede esperarse. 
; Cuál de las dos cosas deberá ser ds mayor aprecio para el Gobierno? 
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tm sinnúmero de preceptos pedan- 
se Íleíia mas qt O ^ tantas palabras perdidas.” 

” téseos yvano.,q nazcan , se hace bastante para 

Impidiendo qu es muy fó C il en la buena edu- 

la virtud. El medio P ^ siempre invertidos á los 

cacion P áb ^ a est udios enfadosos de que nada entienden, y 
niños, no en estud obligarlos a estar sen ta- 
que aborrecen por la sola razón j • sat ¡sfaciendo 

L, «no por medio de agilidad, al 

con ellos la necestdad que “““ «J™' P „ 0 se limitará en 
paso que van creciendo , y cuyo pUc 

ellos á esto'solo. ^ . separadamente á su 

No debe permitírseles que juegue 1 haya 

antojo , sino todos juntos y en publico, de su <3 Ja 
siempre un fin común al que tados asp.ren , 

^MPnrrencia V emulación.... Porque no se 

de ocuparles, de formarles ““ “^^^acostumbrarlos 
hacerlos ágiles y sueltos, smo también > á 

desde luego á la regla a la ignalda , ^ conclu- 

ías concurrencias, á vtv.r bajo la rnspeccton 
dadanos, y á desear U pública aprobacun . es . 

El gimnasio que Rousseau piopon 

toS premios que quiere se señalen no a voluntad de lo* 

lesrros sino por aclamación á juicio de los esp , 

rodÚciri’an ciertamente el efecto fisico y moral que el mis- 
mo espera de ellos: y si es preciso evitar, como el lo acon- 
eia a vana erudición de espíritu , se podr.a tratar no obs- 
«„t’e de desenvolver sus propiedades, puesto que según el 
mismo lo confiesa, fian llegado á ser en el d.a mas necesa- 
rias q ue las del cuerpo. Se podría hacer sin fausto in o- 
luciendo los jóvenes á hablar en público sm prepararles 
untes ó repentinamente sobre el primer objeto que se ofre- 
Iciese ’ y particularmente en circunstancias singulares: se 
f»odria también proporcionarles ocasión de sostener entre 
ellos cuestiones propias, á formar oradores e interlocutores, 
¿lignos de discutir algún dia en las dietas los intereses 
í:v nación, 1 2 
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Se les enseñarla 4 tablar sin énfasis , 4 sacar la energía 
en sus discursos ma* bien de la fuerza de su lógica q 
la libertad de las ideas, á evitar las 

desechar los sofismas , las suticza», as ' sarcas- 

salirse de la cuestión, á no usar jamas de '««cUYas 
mos, ni alguna otra espresion que indique co ^ 

VIO , á hablar con U decencia que se debe stemp re teñe 
público , y aun en particular , cuando se de u gua 

Pa °En cuanto á las lenguas antiguas y modernas jamaste 
aprenderán bien , sino hablándolas. La memoria de ^ ^ 
ños es muy activa. Todos ellos comienzan por a P I j e muc j 10 
lengua que oyen hablar, y se sirven muy bien de ella i 
tiempo antes que su inteligencia tenga una idea . §e 

cada palabra. Aprenderán veinte lenguas con fací i 
ven todos los días ejemplos de esto en Alemania , en 
los niños aprenden sin pensar el italiano, el francés , y t 
el latin , oyendo hablar estas lenguas á los criados in g * 
6 polacos, italianos, ó franceses. El padre del célebre ® 
tagne había puesto á su hijo una nodriza que habla a a > 
y un preceptor que liablaba griego. Montag ne ? CS a 
dos lenguas sin dificultad , y llego á ser el mejor e scntor e 
francés de su siglo. ‘ # ^ 

No se aprenden bien las lenguas sino en la mían > 
cuasi es lo único que se puede aprender antes que se 
un poco de inteligencia : por esto convendría ensenarse ^ ^ 

los niños por solo el uso , sin que se les ocupase de les prin 
cipios antes que pudiesen comprenderlos. 

Formando su salud por medio de los ejercicios , su espí- 
ritu por el de las arengas y debates , se podría ademas 
formar su juicio siguiendo la práctica del caballero Fauiet 
en la educación, que él da á los niños recojidos por su" 
generosas diligencias. Si un niño comete una falta , l° s otros 
se juntan, se conduce á su presencia el delincuente, ellos 
le oyen, le juzgan, y le condenan á la pena que ha merecí- 
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do; las penas se contienen en un código hecho para ellos, é 
inventadas con mucho acierto; el mentiroso es condenado 
í guardar el silencio; el perezoso a estaise quie o c inmo- 
vit durante las lloras de trabajo y de recreación, a este te- 
nor los otros. La pena siempre es conforme al delito. El 
Ltlgo se dirije siempre á honrar la verdad el trabajo, la 
aplicación y las virtudes. Los niños juzgados por ellos 
mismos, y delante de todos, nunca son juzgados por el mal 
humor y arbitrariedad de los maestros: se acostumbran a 
respetar la ley, el juicio público, y á desear la estimación 

los unos de los otros. , , 

Los discípulos mas hábiles sirven de maestros a los que 

llegan de último , y se fortifican en todos ios principios, en- 
senándolos á los nuevos ; asi cada uno se apresura a apren- 
der para ensenar, cada uno se respeta, y cada uno quiere a 
estimación de los demas, y terne ser juzgado. Yo no he visto 
otra cosa que se acerque mas á la perfección. Invito a to os 
los que quieran reformar la educación publica á que tomen 
conocimiento de este modo de educar los niños, verán cuan 
fácil es el hacerle propio para la educación pública y na- 
cional. 


Modo de graduar las funciones públicas. 

(g) Rousseau en sus consideraciones sobre el Gobier- 
no de la Polonia, establece una graduación en las funcio- 
nes públicas, tanto mas importante, cuanto sin ella las 
elecciones del pueblo dependen de la casualidad ó de intri- 
gas de los candidatos declarados ú ocultos ; pero admitién- 
dola se ilustra al pueblo; y no puede dar su voto sino á 
hombres que lo merecen, restrinjiendo en todo lo posible 
las intrigas de los candidatos y la influencia de la corte. 

He aquí las palabras de Rousseau : son memorables. rr El 
” hombre público no debe tener otro estado permanente que 
9f el de ciudadano. T odos los cargos que él desempeñe no 
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3» deben considerarse sino como empleos de prueba y esca— 
Iones para subir á otros mas altos después de haberlos me* 

3) recido. Exhorto, añade, á que se ponga atención á esta 
3> máxima sobre la que insistiré con frecuencia, porque creo 
35 es la llave de un gran resorte del estado. 

Tales eran en efecto las instituciones antiguas. No se 
conocían entre los ancianos estas distinciones estravagantes 
de toga, de espada, de hacienda y de iglesia. 

Los jóvenes romanos luego que salían de las escuelas 
y gimnasios tomaban las armas; estaban obligados á servir 
diez años en la infantería, ó diez y seis en la caballería, si 
aspiraban á obtener en lo sucesivo alguna magistratura. Ejer- 
cían la cuestura, especie de empleo en la tesorería de ejérci- 
to ; solicitaban después la edilidad , majistratura de policía; 
llegaban á ser augures ó pontífices : de estos empleos ecle- 
siásticos pasaban á los de judicatura con el título de preto- 
res-, en fin, ellos mandaban los ejércitos, gobernaban las 
provincias, dirijian la república con los nombres de procou- 
sules y de cónsules. Cada una de estas plazas era como un* 
especie de prueba por la que el pueblo juzgaba la probidad 
y capacidad de ellos; y el que no desempeñaba bien susfo fl - 
ciones, era escluido para siempre, no dando el pueblo su 
voto para que se elevasen á mayores cargos , sino á los q uc 
juzgaba dignos. Esto es lo que produjo aquellos grao e 
hombres que admiramos todavía, y dió motivo á tales ac- 
ciones, de que aun subsisten tantos monumentos que con- 
funden nuestra imaginación. Es evidente que el graduar asi 
las funciones públicas proporcione un principio se § uro V 
un secreto infalible para que los grandes destinos se ocupen 
solamente por magistrados íntegros y hombres llenos de ca- 
pacidad; de manera que para entrar en la carrera militar 
es necesario acostumbrarse á la obediencia y al valor que 
aquella exije : que para lograr mayor destino es preciso co- 
menzar por el menor , y pasar sucesivamente por los inter- 
medios, mereciendo encada uno la estimación pública, ob- 
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• 4 f «rp fe rencia sobre todos los aspirantes, y no l[ e _ 

remendó uM?r f s¡no los votos del pueblo. Adop_ 

gando a con *8 evitarla co ,no drce Rousseau , rouU 

Wd a confúsL de instituciones. 

titud de leyes y entra dos una vez en la carrera no 

Pero para evi 1 5¡cion de los ascensos, y que con 
se dejen arrastrar «nlmion entre sí , estableciendo 

ella formen una especie de "ovación que Rous- 
un género de aristocracia, m CR contraria á lo que 

seau no ha hecho , aunque acas p , ¡Qn de su pr inci- 

él propone, no siendo mas que un á cualesquiera 

pió, y una mejora que el nubieia p^t 

otro pueblo que no fuese el de Po onia. perpe tuo después 
Todo funcionario publico que noseap P ¡ to? y 

de haber desempeñado su empleo por P obado> 

dado cuenta de su proceder sin <P e s ‘ espe rimen- 
de be volver á la clase de simple ciudadan , P 

tando por ello perjuicio alguno. ma yor destina 

Si el cesante no ha sido elej.do a «M»J “¡» emp|e0$ - 
consiste en que como disminuye e . ^ neC esitan 

proporción que estos son , de “¿eb¡ endo escojerse para 

TkTeuErr;^' a „ i^iero tueros de igual mérito, no 
nuede menos de quedar escluida la mayor parte. 
p Los que dejaron de ser elejidos deben conservar el de- 
recho de presentarse como candidatos , siempre y cuando se 
trate de una elección, ya sea para los empleos que anterior- 
mente ocuparon, ó ya para los inmediatos de ascenso, por- 
que en tanto que no hayan perdido la opinión publica de- 
ben subsistir en toda la integridad de sus derechos. . . 

Fijado esto, veamos lo que resukaria del principio de 

Rousseau aplicado á nuestra Constitución. 

Si el lector se acuerda de lo que este filósofo ha dicho 
sobre la educación , y yo he citado en la nota precedente, sa 
brá que siguiendo sus principios, los jóvenes serán e ufa- 
dos bajo la inspección del publico ? y por tanto conocerá e 
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espíritu , carácter y disposición de cada uno de ellos. 

, Sal| endo del gimnasio, todos aquellos que se destinasen 
‘ l Octonarios públicos, usarían de las armas como hacían 
los romanos desde la edad de diez y seis ó diez y siete años 
y continuarían como ellos sus estudios en guarnición ó 
campaña , instruyéndose de las leyes de su patria , aplicán- 
dose á pensar bien, y á perorar en público, ya sea pronun- 
ciando elojios funerales como el que César hizo de su tía 
Julia de edad de doce ó catorce años, ó ya defendiendo 
durante el imbierno las causas de algunos, como hicieron 
Cicerón , o Catón, y otros guerreros de Roma. A la edad 
e veinte y seis o veinte y siete años se presentarían como 

lidadef 05 Para SCr einplead ° S eu sus respectivas municipa- 

Nosotros tenemos mas de dos millones de hombres so- 
b as armas, tanto de guardia nacional como del ejército; 
y no contamos mas que con cuarenta y ocho mil mumeipa- 
dades, que al respecto de ocho plazas una con otra son tres- 

jirenTrrdoTmUlo C n^. r0 ^ Per *° naS ks que ha ? qUC ® le- 

se nte 5 iten r H^., n0 miS qUe supongo que 

, . pe r S°nas para administrar cada uno, de 

i»e resultan seis mil personas que elejlr de las trescientas 
OC lenta y cuatro mil escojidas entre los dos millones. He- 
cha esta elección quedan trescientas setenta y ocho mil per- 
sonas que vuelven á entrar en la clase de ciudadanos ó de 
las que se pudieran elejir los destinos de jueces que ascien- 
den hoy al numero de cerca de tres mil en toda la esteti- 
smo del remo; y aun quedarían trescientas setenta y cinco 
mil personas después de haber ejercido los empleos muni- 
cipales ; estos individuos conservarían siempre el derecho de 
volverse á presentar en la nueva elección, concurriendo 
también con los que los hubiesen sucedido en los empleos 
municipales. 

No siendo los departamentos mas .que ochenta y tres, 
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escojiendo sus administradores enl;0 tos de los distritos , y 
suponiendo que sean necesarios cuarenta por departamento, 
resulta no haber que elejir sino tres mil trescientas personas 
entre seis mil; lo q ue haria volver á J a clase de ciudadanos 

s ¡n funciones cerca de dos mil setecientos funcionarios de 
los distritos ; pero con el derecho adquirido de tener entra- 
da en las elecciones siguientes. 

Si de la administración pública de departamentos se 
pasa á considerar la de mas altas majistraturas ó de emp eos 
militares, tales como gobernadores de provincias, se ten^ 
dría necesidad no de votos de ciudadanos de su munici] a 
lidad , de su distrito ó de su departamento, sino de la ma- 
yoría de los de todos los departamentos por el corto numero 
de tales funcionarios ; y no se verían en estos gran ^es es- 
tinos mas que hombres sacados á prueba y alambícanos, i- 
gámosloasi, por el cuidado de dos ó tres millones, ero 
entonces se tendría la certidumbre de que no obten rían 
tales puestos sino las personas llenas de capaci , e im 
truidas por la esperiencia; personas que llamadas en se- 
guida por el Rey a su consejo ó á su ministerio, no serian 
desagradables al pueblo que les habia honrado muchas \ e— 
ces con su voto , y que en cierto modo les habia conducido 
hasta los eminentes destinos, cuya elección corresponde solo 


hacer al Rey. 

No hablo de la escala de los diputados en la asamblea 
nacional, de miembros del cuerpo lejislativo. Es verosímil 
que no los elejirian ordinariamente sino entre las personas 
que hubiesen pasado de las municipalidades á los distritos, 
y de los distritos á los departamentos; pero como es muy 
importante que el cuerpo lejislativo se componga de perso- 
nas que habiendo tenido el cargo de las leyes se crean des- 
tinadas á continuarle sin distinción , seria tal vez convenien- 
te que el pueblo pudiese indistintamente escojer sus diputa- 
dos entre los empleados de las municipalidades , de los dís- 
trnos ó de los departamentos; i? á fin de que esta plaza ja- 
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mas fuese mirada como un derecho adquirido, sino como 
una honrosa preferencia; y 2? á fin de que volviendo á 
entrar inmediatamente después de su lejislatura en el orden, 
de simples ciudadanos , ningún miembro del cuerpo legisla- 
tivo intentase hacer una ley bien en favor de los cargos que 
hubiese ocupado, ó bien en la de aquellos á que aspirase en 
secreto. 

Convendria también que la primera plaza que pudiese 
obtener un diputado de la asamblea nacional después de 
una lejislatura , cualquiera que fuese la función que hubiese 
desempeñado, fuera aun del nombramiento del pueblo; 
pero inmediata á las plazas eminentes que son correspon- 
dientes á la nominación del Rey. 

Esta necesidad de ascender de grado en grado po r e l ec " 
cion del pueblo no permitiría entorpecimiento en ninguno: 
la incertidumbre de volver á la clase común itnpediria la 
prodigalidad de regalos por conseguir puestos tan poco du- 
rables, y que precisan á pasar por tantas pruebas. 

Elejido primero por su municipalidad , después por su 
distrito, y finalmente por su departamento, nunca serian 
los mismos electores. Los que hubiesen ganado en la prime- 
ra elección, no les servirían en la segunda. En fin, cu ando 
se pretendiese uno de los grandes empleos que exijiesen e 
voto de todos los departamentos , no podría ser este voto 
comprado: el oro vendría á ser inútil , y asi se adquiriría a 
costumbre de contar mas sobre su integridad, sus talentos f 
su reputación , que sobre los recursos de sus bienes. 

Esta gerarquía tan importante no seria dificd esta ~ 
ble ce r se con el tiempo; pero como la generación que la pro- 
pone no puede gozar de ella; como es necesario en e 1 
desempeñar á un tiempo los puestos eminentes y lo s infitnos; 
como la juventud que va á sucedemos no está educada con 
l os principios necesarios para un tal orden de cosas, no 
puede hoy hacerse mas que dar disposiciones para llegar a 
él en lo sucesivo. 
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No obstante , si se admitiese este orden , si se quisiese 
verle ejecutar inmediatamente , se podría mandar que todo 
joven que en el dia de la publicación de un tal decreto no 
hubiese cumplido veinte años, no solicitase empleo alguno 
antes de haber servido diez; y que esceptuando del servicio 

ñor esta generación solament ' f 

edad indicada, los aspirantes á los empleos públicos tuesen 
obligados desde su primer nombramiento á seguir e o. en 
establecido á ascender de grado en grado , y á no aspirar a 
mayor destino, sin haber antes desempeñado los menores. 

No es dudoso que verificado este decreto los jovenes 
que tienen diez años que emplear en el servicio mi itar , y 
que pueden consagrar su vida al del estado, dejen e o 
mar las armas, y de hacer un servicio efectivo que acaso 
haría inútil el mantener las tropas asalariadas; porque una 
gran parte de esta juventud se entregaría enteramente a a 
profesión de las armas, y no aspiraría á mas que a os ho- 
nores del ejército. # . , 

Los jóvenes que forzados de seguir una proíesion - 
erativa no pudieran emplear diez años al servicio público, 
se dedicarían á las artes no menos útiles, y no abrazarían 
Ja engañosa carrera de la ambición. Satisfechos con ser jue- 
ces de los que se presentaren en ella, darían sus votos á los 
inas dignos; porque si es necesario que todo ciudadano ten- 
ga el derecho de obtener empleos , es también justo que no 
llegue á conseguirlos sino por el camino que la ley pres- 
cribe , recibiendo la educación necesaria, y adquiriendo las 
luces y esperiencia indispensables para los empleos que deba 
desempeñar. 

No pudiendo ocuparse un empleo por el mismo hom- 
bre mas que uno ó dos años, el joven que á la edad de diez 
y siete ó veinte años entrase al servicio, y á la de veinte y 
siete á treinta ocupase un empleo municipal , podría haber- 
los recorrido todos antes de los cuarenta y cinco ó cin- 


cuenta., cuando él estuviese en la fuerza de su edad. 

Si un hombre imposibilitado por la desgracia en los 
primeros años de su juventud volviese por una casualidad 
tal como una herencia á ponerse en estado de emplearse en 
el servicio publico, no le resultaría otro inconveniente que 
el de comenzar mas tarde su carrera, y de llegar al empleo 
mas eminente á sesenta años , en vez de los cincuenta. 

Si un joven desprovisto de toda especie de bien mani- 
festase un gran talento y virtudes bastante enérgicas para 
que sus conciudadanos le mirasen como necesario al servi- 
cio publico, ellos le proporcionarían lo preciso á este fin; 
cosa que seria ahora tanto mas fácil, cuanto que las gran- 
des riquezas no son ya necesarias en el sistema de nuestra 
lejislacion •, ó casándole con una muger rica , harán por él 
lo mismo que se ha hecho entre nosotros por un hidalgo po»- 
bre y sin mérito , sin mas utilidad que el qu£ pudiese pre- 
sentar su muger en la corte. 

Asi este sistema de gradaciones imaginado por el autor 
del Contrato social no escluiria persona^ alguna, y pondría 
á cada una en el puesto que seria capaz de desempeñar dig~ 
namente. Es fácil de conocer que la elección del pueblo se- 
ria lo mas acertado; que habría un orden mas regular en ía 
máquina política; que las cábalas se disminuirían, que 
verdadero mérito se haría reconocer mejor , y q ue llegaría 
con menos obstáculos á ponerse en el puesto que le hiciera 
mas útil á la nación. (XLVII) 

(XLVII) ¿Por qué no se habrá adoptado la que Gudin ^pre- 
senta en esta nota para la elección de empleos y desempeño de 
los destinos de la sociedad? Porque tiene grandes inconvenientes 
semejante práctica. Porque habrá intrigas, y dominará el espíritu 
de partido en los pueblos, y los nombramientos serán hijos e 
él. Pero ¿ son menores aquellos inconvenientes que lo que tiene ei 
actual sistema de elección para los empleos? ¿Son menores las in- 
trigas que ahora se forman , é influye menos la parcialidad en el 


( 99 ) 


Det le',', ¿ador , y del poder lejislativo. 

/L , T n _ autores que han escrito sobre los negocios que 

0>) V o5 , F^ncia, y los diputados que han abando- 

* fT 'Zllla nacional , han dado, según m. .nodo de 
nado la asamuiea err0 r comun> confun- 

pensar , por la mayor p . y e i p 0 der lejislativo 

diendo el poder lejislativo constituyen y 1 

constituido. . , ¡deas en su or- 

E asa yernos de volver a pone ¡miento tan raro 

den y de disipar los etrores que un^acon^, ^ 

y no esperado no puede cja ¿ ¿ ¡ pue blo. Popu- 

La soberanía pertenece a la totalidad P 

lus v no plebs. . t _ pr e i ac to mas 

Cuando este pueblo (populus ) quier 

grande de soberanía que sea pos.ble ejercer cual es ^ 

formarse una Constitución, él no lo puede hacer por 

nombramientos de los empleados? ? He aqm lo q« 5 er * ? K< ? S ° V ‘" e 
rilar antes de presentar mejoría en la P™"« oc¡dos c) p V 

propone Gudm. En esta los unp 5 ' ' tuv iescn incompatibles 
Ido , y no era fácil ocultar los defectos que i x i 

con el destino que fuesen á desempeñar ; pero ¿ quién c °noce a Ios # 
, i el din se destinan siguiendo la práctica común? Los que 
dan Jos destinos que están reducidos a tres o cuati o, o pocas 
í l oersonas ; Y esto basta para la satisfacción y confianza del 
r u eblo’ Dirán que sí; porque antes de nombrar para un desn- 

cíu. í; 

mérito^ ^atiende ? Informes' clandestinos , falsas justificaciones, 
certificados supuestos, declaraciones sacadas porimportunidad, re- 
lajones de parentesco , de amistad mal entendida , respetos mal 
fundados, con otras cosas muy diformes á la justicia, es lo que se 
presenta como mas ovio para que mueva los nombramientos de 
empleos y destinos, no adoptando lo que presenta (juJm para el 
efecto. 
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mismo en totalidad. Entonces nombra un legislador : este le- 
jislador es uno, 6 son muchos. Siendo uno toma el nombre; 
de lejislador, siendo muchos el de cuerpo constituyente. 

El pueblo como soberano delega á este lejislador c» 
cuerpo el poder de crear, de ordenar, y de instituir la. 
Constitución del estado. 

Este lejislador ó este cuerpo delega á su vez los dife- 
rentes poderes que constituirán el estado y el Gobierno; y 
por la misma razón que los ha recibido los comunica, y 
hace la distribución de ellos. 

Por las leyes que impone decide si debe haber en el es- 
tado di te rentes órdenes , ó uno solo: si los ciudadanos pasa- 
ran sucesivamente por todas las funciones civiles y militares, 
ó si ellos ejercerán unas mismas durante su vida : si el po- 
der lejislativo ha de residir en el pueblo en totalidad, ó en 
sus representantes : si estos representantes deben ser los de 
las ciudades, villas y aldeas, ó los de ios órdenes espe- 
Determina la forma con que el poder lejislativo se ha 
de reunir y ha de obrar ; si él hará esta reunión de su 
propia vo untad en épocas fijas , ó si se convocará por tal 
majistrado , si será ó no permanente. Él es el que circuns- 
cribe los límites de todo. 

También establece el poder ejecutivo, prescribe la for- 
ma, y le confia á un solo gefe, ó á un senado, ó le divide 
entre diferentes consejos: determina sus principales agentes, 
fija sus límites , prescribe en fin todas las leyes fundamen- 
tales ó constitucionales. 

Concluida esta operación, el lejislador ó los miembros 
del cuerpo constituyente no son mas q ue simples ciudada- 
nos sometidos á las instituciones dadas por ellos y á l as 
yes que ellos mismos dictaron. 

Entonces los dos poderes lejislativo y ejecutivo comien- 
zan á obrar según las instrucciones y los medios que les ha. 
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dado la Constitución. Uno y otro tiene sus límites. 

Eí Jejislativo constituido, y especialmente si no está 
confiado al pueblo , y sí á sus representantes , ni es el Sobe- 
ni el cuerpo constituyente. Puede hacer leyes civiles, 
ra ¡!°’ ” as administrativas y otras , con tal que sean confor- 
reUS aI es píritu de la Constitución 5 pero no le es permitido 
dVtar alguna que pueda atacable. Asi se ha visto en el par- 
lamento de Inglaterra que muchas veces un miembro de 
la cámara de los Comunes ha detenido una deliberación 
pronta á darla curso, con solo demostrar que era anti-cons 

titucional. f 

Esto sentado es fácil de ver cuanto han errado ios que 

pensaron que en lo sucesivo el poder lejislativo 
tendría una autoridad sin límites, y el derecho de obra 
Hio el cuerpo constituyente. Será tanto mas fuerte contra as 
tentativas del poder ejecutivo, y tanto mas querido e 
pueblo, cuanto que se pondrá mas á cubierto con la Consti- 
tución , que alegará en su defensa, y para contener los e- 
mas poderes en los límites que eí cuerpo constituyente e 
haya prescrito. Los contendrá tanto mejor cuanto que él no 
se prevendrá por su propia autoridad, ni obrará por su vo- 
luntad , sino que se apoyará en leyes constitucionales, las 
que si no puede hacer observar convocará al efecto un nue- 
vo cuerpo constituyente. 

Tal es el orden metafisico, y la serie de ideas constitu- 
tivas de la sociedad. El pueblo es soberano: el i je un lejis- 
lador ó cuerpo constituyente. Este lejislador ó cuerpo cons- 
tituyente crea los poderes que rijen conforme á las leyes, y 
Jas hacen observar con rigor; porque no puede haber liber- 
tad sino en el país en que las leyes son observadas. 

pero si taí es la metafísica de la Constitución de los es- 
tados , se debe confesar también que no hay ejemplo casi 
de una nación que se haya constituido por un movimiento 
espontáneo y por una voluntad unánime. No ha sido sí* 10 
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por una serle de acontecimientos desgraciados, y en las ci tr 

cunstancias singulares en que se levanta un hombre ó un 
partido que quiera formar un nuevo género de Gobierno , y 
obligue á la nación á constituirse muchas veces apesar clei 
la mayoría á quien la inacción y el hábito hacen insepar* . 
ble de sus costumbres. 

En las grandes convulsi<*nes que hacen precisas las mx_i 

danzas que no permiten volver al orden contra el que se 
han sublevado los espíritus, parece que los antiguos quiererx 
mejor decidirse por la sabiduría de un solo hombre, que 
por las luces de muchos. En este sistema hay mas unioxr ^ 
mas semejanza , y acaso mas fuerza , porque no esperimeix— 
ta la diversidad de opiniones, y la del interes, que no pue— . 
de dejar de haber entre muchos. 

No obstante, ignoramos si un tal lejislador único et^^ 
entre los antiguos el gefe de un consejo ó cuerpo constitu- 
yente. 

Minos era rey: Licurgo descendía de reyes, y rehusó txT 
trono: Solon rehusó también el de Atenas. Numa reinaba erx 
Roma: Servio, que fue el verdadero institutor de la Consti- 
tución y de la grandeza romana , nacido en el cautiverio y 
Ja esclavitud, fue rey antes de dar leyes. No basta pue'k 
la sabiduría en un lejislador , sino que es preciso el poder. 

Rousseau indeciso en determinar el grado de preponde* — 
rancia que debe tener el lejislador para poder echar por 
tierra sin horribles convulsiones las antiguas leyes, y triurv- 
farde las instituciones, usos, costumbres y hábitos con. — 
trarios á lo que quiere introducir , corno también 
tades y fuerzas que se oponen, parece aprobar que Mmo^ 
Numa y Mahoma se hayan dicho inspirados por el 
para fundar sus Constituciones sobre la mentira y la i 111 ? 1 -* — 
dencia. La , sabiduría humana, no podría tal vez ser sufn— 
cíente. 

Estas mentiras sagradas , estas pretendidas revelación^ ^ 
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prueban que estos lejisladores tenían contra ellos un parti- 
do violento que se oponía á la mtsion que el pueblo les 
h^bia encargado, ó que ellos habían usurpado al pueblo 

misino. (XLV lH ) 

/ yt viin No puede menos de conocerse por cualesquiera que 
Jíione lo rauv áficil que es llevar adelante una empresa de ino- 
1 cioTen un pueblo en materias que digan trascendenca general 
í él. Tanto es mas difícil la empresa, cuanto la materia se r 
recae se halla en oposición con las P KC í u P cl0 ¿“ semc p nte m- 

mucho mas estando apoyadas por la superst,aon. D 1^ ^ 

turaleza son las revoluciones políticas. los gol ' con 

eledad han procurado generalmente afianzai su 
lazos religiosos, en que uniendo lo humano con lo «» P ^ 
no ha podido atacarse aquello sin que sea atacado c ■ 
arbitrarios que hayan sido los gefes de los cueipos \ 

Cdo con aquellos lazos, y no habiéndoles faltado aduhdore 
que -con sus hechos y doctrinas daban á entender era un ^ el 

oefe de la sociedad , no obstante que F' c '“ “ on25 de 

% as inicuas; siendo por otra parte aquel os ^^SXe que 
opinión en el pueblo ; no ha podido cítemenos de * oue viv i a , 
iodo lo que no fuese conforme al orden. político q 
era contrario al mismo orden de Dios. Si para la p Cr 

lítíca ha sido preciso tocar mateuas tenidas generalme F 
religiosas, aunque esten muy lejos de serlo en verda » a «- 
bó de ponerse el obstáculo de los mas poderosos para llevar ade- 
lante la empresa de la inovacion. Justamente se puede decir que 
el que emprende una revolución en un pueblo avista de las indi- 
cadas disposiciones, no puede menos de ser un loco furioso, que 
sin cálculo ni combinación fundada para el buen éxito avanz 
y acomete al objeto que tiene delante, y le desagrada, persuadi- 
do le destruirá con solo su figurado poder. Si la cualidad de locu- 
ra le falta, no puede menos de colocarse el que emprende una 
revolución y da la cara para obrar como gefe de ella en el ca- 
tálogo de los héroes; de aquellos hombres muy raros, que ele- 
vándose á esfera superior á la en que viven comunmente los de- 
mas, han obrado de un modo admirable como estraordinano, 
y fuera del orden común , llegando á conseguir por Jo mismo 
cosas que si no ello* nadie hubiera podido esperar. A* 1 P° 
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Licurgo obligado á combatir por hacer admitir sus le- 
yes , perdió un ojo en la batalla , y dejó á Sparta luego que 
las vió recibidas. Este abandono de su pais parece prueba 
que no se creeia en él bien seguro. 

Solon fue desterrado de Atenas por la facción de Pisis- 


drá conocerse si sea un loco ó un héroe el motor de una revolu- 
ción por las combinaciones que para el buen éxito de ella forme 
á vista de las circunstancias populares, para evitar en lo posible 
el rápido curso con que debe caminarse en semejantes ocurrencias, 
cuando ya se ha principiado abiertamente á obrar en ellas. Muchos 
son los enemigos que tiene que batir y vencer un emprendedor de 
esta naturaleza; y no solamente muchos sino muy poderosos y fuer- 
tes para prometerse fácilmente su destrucción. Preocupaciones , er- 
rores y supersticiones son los primeros que se les presentan soste- 
nidos por el egoísmo y el fanatismo que arrastran tras sí un ejér- 
cito innumerable. Pero sin embargo ei héroe no se asombra, y 
aunque mirando al rededor de si se vea acompañado de muy po- 
cos que parece principian á acobardará vista déla espantosa muí- 
tnud de enemigos contra que se dirijen , no titubea, no vacila , y 

C rñm-? P J ntU VO f activ ? ' y acción que indica su magna- 

nimidad y verdadero valor, exhorta al corto numero de sus secua- 
, y os anima para que sin temor avancen apresuradamente coa' 
ei enemigo. No Je arredra ni hace retroceder la incomparable 
mayoría de votos contra su empresa con los que se hallan á favor 
de ella, pues que no guiándose para formar sus juicios y dirija 
sus acciones por los principios comunmente recibidos, sino es 
por los sublimes al común de los hombres, y conocidos por la 
heroicidad, sabe que la mayoría de votos suele ser un fantasma 
con que se asombran solo las almas pequeñas para dar por virtu- 
des los mayores vicios, ó por vicios la s mayores virtudes. Si un 
hombre de esta clase llega á conseguir el intento de la revolución 
estableciendo el orden , y fijando instituciones que aunque no per- 
fectamente acabadas, puedan no obstante proporcionar se salga 
de la opresión, y principie á vivirse con libertad, aunque tal hom- 
bre incurra en algunos defectos como parece preciso y produzca 
algunos males, no desmerecerá en el concepto del que mire el 
total de sus acciones sin envidia y enconosa parcialidad. Mas co- 
mo no faltan envidiosos y hombres que no pueden sufrir se aplau- 
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trato, á quien se puede mirar como el trefe d^r 
la oposición. g deí Partido de 

Rómulo desapareció repentinamente de enm^- 
pueblo , y se cree fuese asesinado. rneclio del 

Servio Tu lio, que formó la mas sublime 

rüiatS 0 en e ' mund< ” fue S? 

ror t sai 

blanco de los furores de a íuero “ *« 

'*“*5 k&Ve 

$rí^T¿JJ? por Io '« «crin- 

no reciban sus autores la justa recomf qUC Se VJtu peren y 

el héroe que salió vlcrS'».^ ?° r clla « ¿ debe' 

tierra los colosos que se oponían á onr ^r?T preSa * y echo P or 

«brá desentenderse, despredar as voces de' i?* SUS P*» 
nimidad, y continuará se, Lo t£ Z^rlZ‘^1 

qua ya le queda muy poco que trabajan Héroes f^emn 7“ 
te,s la revolución del pueblo español , y qu ? t “ r1L P d ' 5 ' 
minasteis para que por donde n„;. n V q í? ra P*aamente ca- 
£ o de la libertad ; C í sa S«do 

que por tan grandes peligros f, i"' S °^ sraci ^ os habéis vencido , 

« no continuar i cSZV til?™”? 0 ’ ad “ m ^P>- 
teneis hecho lo mas , nada os acobardo' f"a‘ em P rcsa ? No: 7 a 

la U 1-h UpCrar ’ 7 es P eramos 'odos vuestros com ma, “ tCnÍaís 
,a bbertad no depondréis vuestro vX “ m P a ‘™“s amantes de 

‘l ue cl suelo español quede 2a” “ dc l ando de °brar hasta 

y en««gos de las ¡nstitudonLm/Lh ’ S .P crturbad °/es d cl orden, 

C 7XUX¡‘ may ° r F°sperfd?d restablecido en la Na- 

j ' Pos medios nia« 4 „ y . 
prenden una revolución r-vir t P ro P° sl to para que los que em- 

ten ,os peligros á que se hallan espues- 

*4 
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r „ ero ,¡ ¡ a intervención de los dioses no sa1v¿ siempre 
Mos le flores Imiguos.Hué recurso pueden tener los 
modernos que en nuestros tiempos .lustrados no pueden ha- 

ni rsupblo de antemano de un modo directo o 
tos son preparar “^convenciéndose de lo mal que' vive , y U» 

nrdnecro para que vaya u COo s ^ ^ mal> y propor- 

cionen d bien al pueblo , deben mirarse por este coro ° jcfaídM- 
desu esclavitud, y respetarse por tanto pvotqerse, y defe 
se como sus bienhechores, cuya taita volvería al pueblo t ntán dos= 
sion. No conviene á los reformadores divinizarse, presen ^ 

como familiares de la divinidad. Es imposible que te h f 
autores de empresas tan arduas de, en de incurrir en g , ^ 

tas incompatibles con la deidad , y en este caso se esp 
mirados como impostores y embusteros por mas $c j, a- 

otra parte presenten. Estos se oscurecerán con el )“‘ C1 H hom- 
ya formado de la maldad que siempre domina mas ei ^ 

bres, alucinándolos para que no divisen la bom- a » \ Q que 
pere á aquella. Deben abandonan en cuanto le sea p ; CA ¿os to- 
solamente produzca ilusiones; y á mas de los tnedi° s 1 £ tiene" 

- man como uno de los mas principales el que no se J\ . ^ 

parcialidad, acepción de personas enemiga con - IS ¡ on és pot 
de interes á sí propios, ambición, avaricia, y otl " a . 1 s ino solo 
las que pueda juzgarse no se pretende el bien pub ^ 3CCÍO - 
el personal. No dudamos el poderoso indujo que tiene ^ ^ 
nes de los hombres un juicio que se les haga , c f n j e j a ¿ivini- 
cosas que seles presentan paiaobrar son disposiciot ^ inmediata— 
dad, cuya voluntad se ha conocido claramente, 1 se haya volido 
mente de ella misma, ó bien mediante otra de q u ¿ feliz re- 
para manifestarla. La historia nos ¡presenta suceso * , i cn qL , e ha 
Litado no puede menos de «ríanme i la P* s ' ¿ u divu.i- 
H evado á ponerse a los que han obrado aquellos, 4^ vo i unta d. 
dad los dirijia , y que se iban a emprender conform n(ren no 

Sin salir de la historia de nuestra nación acaso s ^ d e , a 

pocos ejemplares que acrediten aquella verdad. ^ nos prc . 

obra titulada Filomfiade la guerra que -pa n nQS como im- 

ce, naneas! siempre los dos ificados d e estos *« dc , Qs mfd K>s 
lintorios, ensena que un buen general debe vate oSÍC i 0 nes 

L L nación, presentándoles á los que manda sus ül 
de alucinación , P , e han comunicado por 

como divinas , üaoem» 
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-er bajar un ángel eti su socouo? Están mucho mas es~ 
no ludiendo captarse los espíritus sino demostrar*— 
do una estrema sabiduría, é imponiendo leyes de una boa- 


, i t ntro modo capaz de persuadir de que asi ha sucedí- 
de este, ° , os parece que este proceder no debe adoptarse 

do. Sin. embarg ^ se descubra que los que lo siguen son 

• in Cl ^baucadores, y que por tanto se les trate como embustero, 
irnos embauca^ ^.71^ taies hayan merecido. El en gano 

ha mort debe infundí funestas consecuencias á los enganadores a 
rtí-os. El hombre tacionnl 

medios racionales, que solamente se ha faltarán 

por ignorantes que sean aqueles se trata 

algunas razones ovias con que hacerles d?eno de que no se 

ejecutar es bondadoso y justo, y como tal - g \ 

L v se deje de trabajar para conseguirlo. hste me . y 

2 nunca producir las perjudiciales consecuencias qu <1 ’ 

rts qun -ukatá de £ será que el que presencó una cosa como 

buena, se engañó en su ,u.do, lo que nada nene bador3 

tre los hombres. Pero valerse de la dlv "' d ^7 sma díri j e la empre- 
de cuanto se emprenda, y asegurar que < 1 1; a clla ‘ es 

„ « nne oor su voluntad mamhesta se sigue y » 

«* 

""No reprobamos por esto la práctica de implorar la divinidad, 
contar con su auxilio, cuando emprendemos alguna cosa c - 
L ñtte' cbn, Y fundado juicio en sn bondad y justicia ; antes s. 
dábamos como el mas fundado en razón un proceder semejante. 
Reprobamos como indigno del hombre justo el valerse de la dei- 
J i 5 implorar su protección, y esperar su auxilio para elcrime , 
tí’ a Scia, para el engaño, para esclavizar i los hombres 
Les despojándolos de lo que les dio Ja misma divinidad , para 
iranizarlos, para destruirlos y servirse de ellos como perros que 
>or diversión se hacen avanzar hacia el bravo toro, recreándose 
n verlos despedazar. ¿Y cuánto ha habido de esto ? ¿ Y cuanto ha- 
rá? Nuestro corazón se llenaría de placer al considerar los desas- 
res' que ha sufrido la humanidad bajo pretestos de voluntad de 
)ios en los tiempos pasados, si pudiésemos juzgar habían ya tei r- 
ainado , y que no volverían á reproducirse en lo sucesivo ; p c 


\ 
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cJacl tan notoria, que si no las creyesen divinas, parezcan i 
lo menos obra de una virtud superior y de un genio esce- 
lente, no tan solo por su estension, sino también por su rec- 
titud. 


lastimosamente conocemos no ha llegado todavía tan dichoso 
tiempo. Conocemos que se sigue la práctica de valerse de la divi- 
nidad, y traerla en apoyo de los caprichos, de las manías, de 
las locuras, de las enemigas de las intrigas , y de las mayores in- 
justicias-, que con el auxilio de la deidad se persiouen se infe- 
licitan y destruyen absolutamente hombres llenos d°c inocencia, y 

te protejen y favorecen, se hacen (dices y sostienen malévolos 
y culpados. 

Demos una ojeada por el cuadro que nos presentan las nacio- 
nes de nuestro continente. Fijemos nuestra atención en las guer- 
ras desoladoras que de una a otra parte han corrido, y que 
como el mas voraz y furioso incendio han consumido tamos bie- 
y 'T as P erS0MS - Oigamos las voces con que se esplica cada 

em° t y - laC " e, '8 ía con que las haceí salir de 

entre sus labios, como si estuviesen llenos de la mayor confianza 

en que no producen sino es la pura verdad. La mano eic Dios 
nos proteje : sigamos ¡ajusta causa; nuestra es, no la aban- 
donemos. Ve aquí como todos se espiran; ved el ¿iguale de to- 
c“| n re ™' loced los . contrarios fines con que cada Tino de ellos 
i ' \ y ,‘¡ n contrarios que es imposible deje de conocerse et 
•8’? de cl - os ‘'ijiisticta y la criminalidad. No obstante , todo 
g, un que c c ido de Dios está entre ellos. Todos tratan per 
surUi a cuantos dirijen del buen éxito de su empresa. Escitan ¡ 

a ' ancc Y continúe hasta su consumación 
F«*Ue que haya habido hom 

apoyo c„ la divinidad i Z 

nos lo acreditan; y aun ahora mismo se presem-n algunos que 1 
continúan. ¡Ignorancia, error, superstición , fanatismo, vosotre 
sois las causas de tan lamentables procedimientos! ¡Cuándo desa 
pareceréis de entre los hombres! Cuando se ilustren. Cuando tr; 

*“f“ 5 ntr ? r en cl hermoso templo de la luz en que desapa 
curo todas as tinieblas, ni aun sombras se divisen, y cada cc 
sa se vea como es en verdad. 
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SUPLEMENTO 

al contrato SOCIAL 

DE ROUSSEAU» 

tercera parte, 

CONCERNIENTE EN PARTICULAR a LA REV OV 

acaecida en franci . 

CAPÍTULO PRIMERO. 


Anuncios de la revolución . 

Esta revolución que acaba de ca ^ b ^^J a y anU nciada 
parece admirar la Europa, había si o p 

por todos los sabios. „ Zj había hecho im- 

Juan Jacobo Rousseau en clano £ £m¿/fo; Nos acerca - 

primir estas asombrosas pal al r. r eluciones : tengo por 

mos al estado de cusís y al sig o ¿ Europa puedan 

imposible que las 

durar mucho tiempo. Todas en mi opinión 

t; a ta s mas particulares q ue esta no juz- 

¡ ¡propósito decirlas, y cado uno las v, 

S Se graduaron estas amargas palabras de un rasgo d 
humor inquieto que atormentaba muy a menudo 

Sra "”mucho mas confiado de sí, y cuyos prodijiosos 
talentos habían ya ocasionado una gran revolución en la 
Europa echando por tierra los altares de la superstición , es- 
cribía en 1764 al marques de Chauvelin, embajador en 
aquella sazón en la corte de Cerdeña: iodo lo que ^í e0 .?l 

toja las semillas de una revolución que llegará 'm e J ec / [^y 

X I • 
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mente f y de la que no lograré el placer de ser testigo. Los 
franceses llegan tarde á todo; pero al fin llegan. Las luces se 
han estendido de tal modo , que resplandecerán á la primera 
ocasión; y entonces se armará buena jarana. La juventud es 
bien dichosa , porque verá cosas muy buenas. Explicarse asi, 
es preveer la época y el feliz resultado de esta revolución. 

El Rey de Prusia que unió los conocimientos de un hom- 
bre de estado á los de un filósofo, escribía á Volt aire en 
1767 : El gobierno francés y el del Austria están empeña- 
dos: han agotado los recursos de la industria para pagar sus 
deudas sin haberlo conseguido. El aliciente de las ricas abadías 
y de los conventos acaudalados es una fuerte tentación. Los 
obispos vendrán a ser como unos criados , de quienes los Sobe - 
ranos dispondrán en lo porvenir á su arbitrio. Asi Federico en 
\ a l- ^ 1 glande hombre estaba persuadido 

hábiles* ^^7 de A ™ria serian bastante 

dia en dia se - P °j S1 mismos una revolución que de 

d.a en día se iba haciendo mas necesaria. 

ciones'dc^i abate de Ma j ly acostut nbrado á ver las opera- 
cvones de los ministros de la Frmom .. , 

que en vez de hacer ellos mismos la reloluf “ P erSUadirSe 

diestros si la dejaban hacer al pueblo v ”’ Ser ' an P ° C ° 

»• '■ i— ¿spa’s? rrs 

r, r^T,;!,ríí - -,«*»* ■» — 

escuro en 1771, de haber perdido oot 
repetidas veces la ocasión de hacerla. Indicó la manera^ 
aconsejo .1 los parlamentos que rehusasen rejistrar TnT Z’J 

s. vo todo edicto pecuniario: que declarasen a l Pey que ellos 
no teman el derecho de exijir Imposiciones á la nación, de- 
recho que no correspondía sino á ella sola; que pidiesen per- 
don al pueblo de haber contribuido tanto tiempo á hacerle 
pagar contingentes ilejítimos ; y que suplicasen con instan- 
cias^ Rey que convocase los estados generales. 

Aseguio que se .evantaria un grito de aprobación por to- 
das partes, consternarla la corte y los ministros; que el cía- 


(O 

mor público Ies forzarla, á pesar suyo, á consentir que u,* 
estados generales se reuniesen y a dejar en fin a la nación 
,'o er A_ tr .. r en todos sus derechos. Sucedió lo que el pre. 
volver a entia . 5amentí , como i G habta anunciado. 

dijo, y se ejecut p , , mism0j dispuesta de esta ma~ 

Una revolado, ^ ^ ntajom cuant0 que . estaría fundada 

"Telará del orden y de las leyes, y no en el de una l.bertad 

l ’ C En fin, otro autor en la historia de los estados genera 
les, tratando averiguar por qué causa habían saca o 
ran poco fruto y hecho tan poco bien, observo q P 

Z K» 

celosos entre sí, su división les destruía la íue J Jos 
tremaba al escándalo del reino; que asi no impon 
ánimos V no adquirirían el poder sino reuniendos . 
cieron ¡l fin, y ningún obstáculo ha podido resistir^^ 
peroren tanto que los hombres instruidos p 
pronosticaban la revolución, 

adhesión del pueblo, los ministros, los cortes V_ ^ ^ 

ladores rehusaban creerlos, y trataban los a , M 

'^raela Scm;,.r buhaban las profecías, 

que los habitantes de las 
an des Ciudades afeminados por el lujo, y adormecidos 
fon los placeres, habian perdido toda enerjía; que los de as 
villas y aldeas intimidados por la fuerza de los ejércitos, los 
satélites de los intendentes, y porteros de estrados, destituí- 
dos de armas, de dinero y de municiones, no podían esc - 
parse del yugo como los animales que uncen á los arados. 

El suceso los ha desengañado y ha justificado esta otra 
máxima de los observadores de la naturaleza, que el hom- 
bre es siempre lo que su situación exije que sea. 

Si necesita valor, le tiene; si virtudes, las practica: y sí 
paciencia, i a encuentra. Si parece que se abandona sin re- 
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serva á la molicie y á los placeres , es porque se conña en 
sus gefes. Pero si se alarma sobre su situación , si se cree eti 
peligro, si pierde su confianza , éldispierta, se arma , obser- 
va sus gefes, los contiene y se hace respetar. (1) 

CAPÍTULO II. 

De los filósofos . 

Durante los años en que la calma reinaba aun , pero en 
que la inquietud ajitaba todos los espíritus ; en que una se- 
rie de acontecimientos mal encadenados, de planes mal com- 
binados y tentativas sin suceso, aumentaban el desorden y 
aceleraban la revolución, los filósofos ciertos de que ella 
era indefectible, no se contentaron solo con anunciarla, sino 

(I) No ha dejado de suceder en la España lo mismo que ha 
manifestado Gudin sucedía á los cortesanos en Francia cuando se 
presentaba la revolución. Sin embargo de los anuncios tan repeti- 
dos y los hechos tan patentes que se presentaban para asegurar el 
trastorno del sistema político de la España, l os palaciegos y jentes 
de corte miraban con desprecio aquellas incontestables^pruebas, y 
esperaban que todo quedaría reducido á un profundo silencio á vis- 
ta de la fuerza armada, aterrando , esterminando v destruyendo de 
Un todo á los que habian presentado el estandarte de la libertad. 
Los anuncios de esta se cumplieron, y felizmente sus ecos reso- 
naron por todos los ángulos de la península. ¿Pero podremos pro- 
meternos subsista establemente su protección y defensa? El mismo 
Gudin concluye el capítulo con máximas las mas oportunas, para 
que poseídos de la doctrina que encierran , nos decidamos sobre 
la permanencia de nuestro sistema político. Si subsiste en él la ar- 
bitrariedad, si vuelve la opresión, si la libertad no es mas que una 
voz, y los derechos meros nombres con que al ciudadano honrado 
se le alucina y entretiene para privarle de su propiedad, y que sir- 
va á mantener zangaños lo que el ha adquirido con gran fatiga y 
sudor de su frente , tarde ó temprano desesperará de la felicidad en 
el estado que disíruta, y se esforzará á pasar á otro en que juzgue 
encontróla. 
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que trataron de ver los medios con que podría efectuar- 
se sin que la nación esperimentase las terribles convulsiones 
que han ensangrentado cuasi todas las que se han hecho en 
Francia ó en los otros estados, y las cuales muchas veces 

las hicieron inútiles. , . 

Examinaron todas las partes del gobierno, edificio gó- 
tico levantado por el tiempo y por la fuerza; monton con 
¿uso de piezas mal unidas por la casualidad, por las cir- 
cunstancias y por las preocupaciones. Procuraron volver este 
caos á principios fijos, aclararon la teoría del gobierno, ha- 
llaron que la sociedad tiene un orden que le es esencial, el 
cual está fijado sobre la naturaleza de los hombres y de las 
cosas. Dijeron que no se podía alterar este orden sin caer en 
errores funestos. Creyeron que no dependía mas que de ha- 
cer conocer en qué consiste para hacerle amar y hacerle se- 
guir. Se confiaron en las luces del siglo y en el poder de la 
razón Se lisonjearon de triunfar de las pasiones del ambi- 
cio y del intrigante, como Voltaire , el mas grande entre 
ellos, acababa de triunfar de las preocupaciones y de la su- 

PerS T ^°c¿rtesanos, los senadores, toda esta tropa dorada, ó 
f A a en armiño y escarlata, trató de ponerlas en ndicu- 

hiaban aquellos del orden y economía, y estos los 
lo. hab - «mieras • como si este nombre pudiese esplicar 
llamaron necesaria al hombre de estado, lo 

otra cosa que una 

mismo que al padre de familias. . tt * ' 

Anesar de esto sus escritos no fueron mutiles. Un jo- 
ven destinado i grandes empleos, estud.ó sus principio», se 
convenció de su exactitud, hizo de ellos un iehz ensayo, y 
llegando á ser intendente en una provincia adquirió una 
grande reputación , mereció y obtuvo la administración de 
hacienda. La Francia se creyó feliz. 

Mr. Turgot intentó la rovolucion que debía traer la fe- 
•icidad de la nación. Puso orden nueva en los negocios ; com- 
batió las preocupaciones ; propuso el establecimiento de 
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asambleas provinciales con objeto de que el pueblo tuviese 
alguna parte en la administración ; ensayó al fin en el país 
de Gex una nueva manera de administrar una provincia 
sin atormentar á sus habitantes con imposiciones onerosas. 

La corte no pudo soportar su genio benéfico por mas 
tiempo que el de diez y ocho meses: tenia necesidad de con- 
servar sus abusos; y el Rey , que no se acomodaba á ellos ab- 
solutamente, se determino á pesar de todo a quitar el careo 

de la hacienda á un ministro que favorecía en ° 

. x cn gran manera 

sus miras paternales. 

Bien poco después confió este mismo ministe * ' 

hombre educado también en la escuela de la fil ^ * ° tr ° 
que había anunciado diferentes principios de los dTlu’ tT 
got , semejantes á aquellos filósofos griegos \ I 

todos en la felicidad de los hombres , ensefiah ° CU ?“ nd ?. e 
feren t e Sp ara llegará ella, y ionnaCTe^™^ t 
babta puesto reparo a Mr. T , jrjot de qne sujetaba las ár- 
ea, «taúca» a sus principios; Mr. Neclrer daba á entender 
que se debían conformar con las circunstancias , y huir todo 
espíritu de sistema. 1 uvo aun mayor austeridad en su carác- 
ter, dio la libertad a los a deanos, que con afrenta de lato- 
inanidad eran todavía esclavos en muchas partes de los do- 
minios de la cotona. Estableció dos de las administraciones 
provinciales propuestas por Mr. Tur got; se opuso á las de- 
predaciones con tal vigor, que fue esta oposición causa de su 
desgracia. 

Mucho tiempo antes de estos dos ministros la corte de 
Luis XV había visto otro, cuyos principios habían sido 
también formados por los filósofos, y del que conserva- 
mos escelentes escritos, citados muchas veces por Rousseau 
en el Contrato social. Los cortesanos que le veian despre- 
ciar sus intrigas le llamaban d'Arjenson el bestia, y no 
sufrieron que ocupase mucho tiempo un empleo en que pu- 
diera f>oner en uso lo que habia aprendido de Voltaire y d<» 
Montesquieu. 
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No debe causar sorpresa que estos tres ministros hayan 
estado espuestos á >a 2“ 

! 13ya '’ P erd p°jXCya’tenido en menos de cuarenta años 
tres°ministros tan virtuosos , y cuyos escritos sean tan ms- 

tructivos. ¿el va l¡miento, y burlándose 

.¡4IÍTÍ A.-. » »» - - “» '* 

do. P ..d».l. , i , 0 , filósofos h.o 

Asi se verificó la revo uc.on , no porque lo ^ 

escrito verdades útiles á los grandes y a los P ’ 

escrito , ,¡ común quieren hacerlo creer , y 

!os enemigos quietólos descarrian lo repiten sm 

mo las Jf ntes . f " J a cont ?ario por no haber hecho cosa alguna 
de tas que ellos han propuesto para evitar una rcVO 

iprovechtmdo'Se de la instrucción pública , se resol vería al fin 

P nr su propio interes á establecer en el gobierno el o d 
P° ’ , nue es esencial á toda buena sociedad, 

^“n^eaban tanto mas vivamente que el gobierno se re- 
- mase por sí mismo, cuanto que ya temían ver a sus 
formase po do círculo vicioso de que cuasi 

r,íS i» H* ..«i ~ r." 

€ ‘ \ i a licenciosidad , de la licenciosidad á la anarquía , de la 

^ Tía Luerra civil , de la guerra civil á la coalición de 
££ jefes que se venden mutuamente el pueblo, ó que le entre- 
gan á señores deseosos de establecer el gobierno leudal, o 
ciudadanos poderosos que forman una aristocracia patona, 
á un jefe mas poderoso que pone todo el estado bajo e 1 
tismo de un amo, mientras sucede á este el de un vi ? 


subsiste hasta tanto que una nueva insurrección vuelve i traer 

Ja licenciosidad. • 

Esta es la historia de los galos después de la destruccio 

del imperio romano, y es también la de cuasi todos 
pueblos i muy pocos de ellos han sabido gozar por a g 

intervalos una verdadera libertad. , 

Los mismos filósofos, que bajo el antiguo rejnnen Han 
dicho al Rey, al consejo, á los ministros: haced vosotros 
mismos las mudanzas que se efectuarán á pesar vuestro, si 
no os resolvéis á hacerlas; dicen hoy á los que se oponen a 
la Constitución: es imposible volver al réjimen antiguo por- 
que es muy vicioso y está demasiadamente desacreditado 
auri por aquellos mismos que le echan menos , para que nun- 
ca vuelva á ser restablecido, cualquiera que sea el partido 
que domine. Las circunstancias nos arrastran á las noveda- 
des: unámonos para que ellas sean buenas; apliquémonos 
á los principios para que las leyes sean justas; auxiliémonos 
mutuamente, para que la revolución sea feliz: no p er a 
mos por una precipitación mal entendida y por una impa - 
ciencia pueril el fruto de los peligros que hemos pasado, y 
de las desgracias que hemos sufrido. . -f 

Siempre los filósofos han sido vijil antes, y siempre 
rán por los intereses de la humanidad; y sí la risa del cor^ 
sano, si las frías chanzonetas que impidieron que sus co ^ 
jos se escuchasen por los desgraciados administradores ^ 

pueblo demasiado menospreciado no íes dieron en j a- 
otro tiempo, los gritos tumultuosos de las facciones 
res que pueden sufocar sus voces , no les intimidara - 
poco en el dia. El sabio se hará siempre entender de P _ 
dente; siempre estará pronto á conciliar los partidos °JP 
tos, á volver el orden y la paz en el instante en que \ 
de los escesos disponga los ánimos estraviados á escucn 
razón. 


CAPÍTULO III. 

Primeros bienes * la revolución. 

y mirada como 

rificarse nniLk C l ue todos him muerto antes de ve- 
de bs acontecí e COnsUer * la sino “mo resultado 

ser fel| z miento* precedentes. Este resultado puede 

ft an^aTnmóWni e f a ? Samblea naci °md ha fijado de una 

"* r.«Wo 

,e jislat¡vo. I1UU e cuer P° constituyente y el poder 

El poder ejecutivo se Confia al Rey. 

nas ntS:^~-S bsist!a aun en algu - 

Jos vergonzosos tributos feifa-de^ servi dnmbre, de todos 
ridiculo, y que disgustaban del trXr TT la ba J' eza á lo 

^osamd^íta teiaUd^i de ^“ ~go n . 

-oprobio de ,a ^ *T* «*«* 

«Puesta aUoto de hnT^T’ : " Stituc¡otl de escándalo, 

bilea ‘ a ,U< ¡ ueza l>umana,lTa a ;azon SÍV á a , áSU = ontr *- 

¿a no" tambÍe “ su P rim ¡ d as. ’ “ P rOS P endad P<í- 

orgull particu,ar ’ c «yos 
Alemos dinj ' an á faace r prosperar los °- y ° Stentosa ed «- 
S > V * destruir l as Xtudes ° S ’ 4 Suf ° Car los 
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Los mas onerosos impuestos, como los diezmos y las ga- 
belas, no gravitan ya sobre el pueblo* 

Las prisiones llamadas del estado, las cartas cerradas 
para ejecutarlas, estos usos de una antigua tiranía despoja- 
da de todo pudor, no ultrajan ya á los ciudadanos. 

Las provincias separadas antes unas de otras, y cuasi 
hechas enemigas por las leyes, costumbres y privilegios di- 
ferentes, han abrazado todas una misma Constitución, y se 
han reunido fraternalmente por medio de la mas noble y la 
mas afectuosa confederación, lodos los franceses no com- 
ponen ya mas que una familia. . 

Una sola asamblea, una misma lejislacion ha ocasiona- 
do todos estos bienes, y una gran multitud de otros: los ha 
hecho en pocos meses, cuando nadie se atrevía a esperarla 
de una serie de siglos. Los ha hecho porque tuvo la ciencia 
de derribar las antiguas y góticas barreras que la dividía 
en otros tiempos en tres corporaciones ridiculas, y enemi- 
gas entre sí. En el momento que fue sola, se halló fuerte, 
pudo desplegar toda su justicia , y demostrar toda la enerjía 
de su valor. Ningún poder, ninguna dificultad ha podido re- 
sistirla. 

La libertad se fortifica con la unión de los corazones, 
asi como la tiranía se establece por la división de ellos. 

Si se hace memoria de los caracteres de la voluntad je-* 
neral que el autor del Contrato social nos ha hecho conocer 
también, se encuentran en los augustos decretos que tundan 
la libertad, y que establecen entre nosotros la igualdad de 
derechos. 

Por esta razón han sido ejecutados con tanta tacilidad, 
apesar de la oposición de tantas voluntades particulares que 
todas han sido forzadas á sucumbir ante la voluntad 
jeneral. ( II ) 

( II ) XJn cuadro semejante al que acaba de hacer Gudm de la 
Francia por efecto de su revolución , puede hacerse también de 1^. 
España por efecto de la que ha habido en esta. Si se atiende á le* 
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CAPÍTULO IV. 

De la dificultad de circunscribir el cuerpo político. 

T 'i primera dificultad que encuentra el lejtslador, espe- 
cialmente en los grandes estados, es la de c.rcunscr.b.r el 

CUer |L P c!rcnn'scr¡pcion no fue bien hecha en ninguna re- 

Pá En Lacedemonia habia dos clases de ciudadanos: i.* Los 
diez mil sparciatas que habitaban dentro de los muros de 
SpartT, que comían juntos , y todo lo tenían en común , has- 

m . _ n nna v otr a nación ha ocurrido y ha precedido á su revolu- 
que en un y en el esta d Q que se p i nca , es incomparable- 
mente mas diana de alabársela España que la Francia, como ya 

mente míis ti . im cc n embirso no podemos 

indicamos en una nota del primer lbro. Jo ¡f dica , se 

menos de advertir sea digno o a P ’ diversas costumbres y 

trate de uniformar muc ías P r ° V11 como se empeñan hacer los 

M» otro ,«- 

legisladores * procederes preciso se injurien derechos que 

83 1 q ^nsrd¿r debe respetar , y que se sigan por ello fundados 

todo lejisiador a en q a y na £ ona l. No quiere decir esto ha - 

disgustos que trastes ^ iones cn las leyes que se establez- 
ya de haber P tas han Y de ser proporcionadas al pueblo paia que 
can , sino qu un n j e esta do compuesto de varias provin- 

S c establezcan. ¿ cons[¡tuit un a nación, y no pequeña, nos 

cías que cada £ surda querer que todas se surten a una misma 
parece cosa bie 1 j a Qtra > y con especialidad a Ja 

ley y porque conveng^^^ ^ ^ nación ,’ y que se quiere presen - 
que suele tenerse p todas contribuyan al 

«Ir como ejemplo de £ bros de un mismo cuer- 

bien ¡ener:d ; para qu^ qus , cs corresponden, 

P ° ; Y p3 ÍÍc q del nacional, no hallamos ser necesario el orden un - 
forme quebranto se alaba , antes silo tendremos por destructor de 
Ja prosperidad que aparenta fomentar. 
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ta las mujeres: 2. a Los veinte mil habitantes de la Laconia. 

Ademas de estos treinta mil hombres libres había tana 
bien los mesenienses , esclavos mas numerosos que los a 
cedemonios, y ademas de estos los ilotas, siervos mas su 
jetos y mas envilecidos que los mesenienses , pues en par 
ía habían logrado el arte de graduar hasta la esclavitu , y 
los ilotas son célebres por haber sido los esclavos mas es 
graciados del mundo. 

En Atenas había cuatrocientos mil esclavos y catorce 
mil ciudadanos. Estos catorce mil ciudadanos que compo- 
nían solos el cuerpo político, estaban divididos en seis clases 
graduadas según su riquezas. 

Esta misma graduación se siguió en Roma, en donde 
la mayor parte de los habitantes de su suelo estaba también 
en la esclavitud. 

Servio y Solon , los lejisladores de Roma y de Atenas, 
habían advertido la influencia de las riquezas, la venali- 
dad de los votos y la imposibilidad de desempeñar sin bie- 
nes las principales funciones de la república. 

Dieron pues los empleos á las clases mas ricas, á los pa- 
tricios, y cometieron las elecciones de los majistrados y I a 
decisión de otros muchos negocios á los votos del puebloj 
tomando cuantas precauciones pudieron á fin de esterminar 
la venalidad de los mismos votos, para averiguar la volun 
tad jeneral al través de todas las facciones que se forman en 
el pueblo. # f 

Las repúblicas modernas no han seguido principí° a 
guno al circunscribir sus cuerpos políticos. , £St0S 

En Venecia es formado solo por los nobles? y uS 
son solamente aquellos que habitan la ciudad aislada e ^ 
lagunas. Un gentilhombre de tierra firme no es un 1 ^ 

veneciano; es sí súbdito de la república; pero no P ue e * 
seer empleo alguno. 

Otro tanto puede decirse de Genova. Los nobles comf 
uen allí todo el estado, y sin la sabia precaución qn® ^ 


estos do¡ _„ k « , ^ 1 5 ) 

ir:s; s r r 

$?££ £ 

5‘°> y como este no es atormentadora da 3 J ? nte del P ue - 
fcres de rentas, á no se r nór el d J T PW ,os a "enda- 
,0s nobles que de cuando en e ¿ T'f® ° ? la insolencia de 
afr entas, su posición ser! I do los es P°nen á grandes 
á «a pereza, y Z 0 E ‘ C ¿ ¡ma dis P°ne 

" e necesidad de vestidos ri 'f' J °, i \ ua P uebl ° que no tie- 
das > ni aun de alimentos susí ° S ’- de habltaeiones b ¡en cerra- 
P °™ •• la música Al,i se rico con 

. El cantón de BernTlr * " ^ ' a fclic¡dad - 
, e ,a Suiza. Forma su nombre ** Sol ° la tercera parte 
da f las repúblicas. Su capital d^ *■' Cap ' tal Como cuasi t0 ~ 
odo el estado. Está pobeda d¡ . d °® lna ’ ó mas b len avasalla 
l « s ’ ochenta de las cu a l e S s fl h ? cuat ™clentas fami- 

. b,e ™o y de todas las 1 . apoderad 0 de todo el co- 

f- y ios f w! 

58^JS«SS8St¡5!£ 

al cantón de Bem^cuy^lf * ; C T° e J. de Vaud - sometidos 
habitantes de ciudades y aldeas dllT ° rmalmente todos los 

^2nT d ° “ «* ¿£g <Srn maba ' e ‘ iOS tod <» 

? el eonsef* " absurd o de declarar ” J . n un ministroco- 

05 ejéteitos ^“ e Ios gentileshombre* sJ*"^ , de un dec teto 

en cualidad de ofidal* T P ° drian servir en 

S? se Carito un grito ge- 
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nerat de desaprobación. Tal decreto del consejo no era una 
ley , sino una impericia , una torpeza que no sirvió mas que 
para irritar los espíritus y apresurar la revolución. 

Genova, república tan pequeña que casi no tiene terri- 
torio , ha dividido no obstante los habitantes de su suelo en 
cuatro clases. Los ciudadanos de la primera que gozan de 
todos los empleos; los de la segunda que no pueden poseer 
sino algunos; estas dos clases componen el cuerpo político y 

forman ellas solas la república. . 

La tercera clase es de los naturales , es decir, de los que 

>an nacido en la ciudad sin ser de sangre ni de los prime- 
ros ni de los segundos, los cuales no pueden llegar á obte- 
ner la magistratura por muy ricos que sean y por mas anti- 
güedad que cuente su familia i no son ciudadanos, y sí súb- 
ditos, lo mismo que los naturales de las aldeas, clase de 
jentes interiores, aun a los naturales de la ciudad. 

Alguna vez se vende el derecho de vecindad á los ricos 
de estas clases, y sus hijos vienen á ser ciudadanos. 

Como los naturales están sujetos á los impuestos que no 
pagan los que tienen el derecho de ciudadano i como las dos 
primeras clases, que solas componen el estado , según lo dice 
Rousseau , no contienen mas que mil doscientas personas, 
mientras que los naturales de la ciudad y aldeas son en nu- 
mero de treinta mil j las dos primeras clases temen perpe- 
tuamente á las otras, las vijilan algunas veces con rigor, y 
las dos últimas envidian y aborrecen á las primeras. Unos 
y otros son un hogar de división que se abrasa siempre que 
hay disputas entre los mil doscientos ciudadanos y los veci- 
nos, cuyas familias todas, según el uso de las repúblicas , es- 
tan divididas por antiguas querellas y pretensiones contra- 
dictorias que renacen perpetuamente. ^ 

La Inglaterra es el solo pais del mundo en donde el 
cuerpo político esté circunscripto con sabiduría y según los 
principios de justicia. 

Sus lejisladores han admitido en el rango de ciudadanos 
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i todos los habitantes nacidos en su territorio a escepcion de 
ios que destituidos de todo bien, no puedan dar al estado 
jrurantía alguna de su conducta, y no se muevan sino por 
g I inferes que es el de venderse. Han pensado como 
'jwn Jacobo Rousseau, que siendo la propiedad la base de la 
socicd Id , el ciudadano debe tener alguna propiedad. 

Tampoco han pedido especie alguna de imposición al 
que no han inscripto en el cuerpo político: el esta bajo a 
nroteccion de las leyes; pero gratuitamente. 

P Si paga algunas imposiciones indirectas, no es porque 
e. ciudadano d pague, sino porque en la percepción £ es a 
clase de impuestos no se puede distinguir la cualidad del 

qUe ¿no" muchas veces la Ingleterra en esta obra. No es por 
efecto de prevención: cuando se trate de la música, cita 
fióles 1 ; de las bellas artes, á F,orencia; de d^,p.na 
militar á la Prusia y Austria: no preferiré los detecto. 
Sbatespear á las bellezas de Hacine y de Volt aire i la educ- 
ción de Lote ai Emilio de Rousseau-, pero hasta hoy, por lo 
meante i gobierno, al comercio, á grandes descubrimientos 
. las ciencias, nada conozco todavía para oponer a os 
I .«es Nosotros lo haremos mejor á mi juicio; pues el des- 
? " L los franceses es el de perfeccionarlo todo. 

U Ya lo hemos hecho mejor habiendo abolido hasta los 
rastros del feudalismo, de! que ellos han conservado de- 

” mas amplii, sujetando á los que confiamos los em 
píeos públicos á hacer una profesión de fe que no es smo 

casi un juramento talso. ■ , , , « 

En tin , nosotros hemos sido mas jenerosos dando el 
nombre de ciudadano si todos Jos habitantes de nuestro suelo, 
estendiendo los derechos de ciudadano activo á hombres des- 
tituidos de propiedades, y privados en todas partes de estos 
derechos y este título. ‘ . 

Esta jenerosidad supone que el lejislador ha teñí o a 

.. , '■v 
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mas perfecta confianza en la prudencia del pueblo v en la 
del rico, habiendo pensado que el uno no se venderia, y 
que el otro no trataría de comprarlo; que los ciudadanos 
mas pobres serian tan pacíficos como si las disensiones pu- 
diesen ocasionarles pérdidas, y que sus asambleas no serian 
tumultuosas. 

El pueblo ha merecido esta confianza por el valor con 
que ha conquistado su libertad; por el celo con qu e h a sos __ 
tenido los trabajos de la asamblea legislativa; por el amor 
con que ha adoptado sus decretos; y al fin por l a Confian 
que ha puesto en ella. 

Pero por último, si el lejislador hubiese presumido de 
masiado de la razón de este pueblo ardiente; si el desorden 
y la venalidad se mezclasen en las asambleas primarias el 
mismo lejislador, esceptuando los mas pobres de tod- i * 
sicton, podría sin injusticia limitar considerablemente el 
cuerpo político, admitir muchas menos personas en estas 
asambleas, y reformar asi su propia obra. 

CAPÍTULO V. 

De la propiedad. 

Las Wes, como lo dice el autor del Contrato social, son 
uti es principalmente á aquellos que tienen una propiedad. 

a propiedad es la base de la sociedad entre los hombres, 
es lo que la hace sagrada. 

. S‘ en£ *° estas verdades incontestables, resulta de ellas que 
seria bueno que cada ciudadano tuviese una propiedad, y 

que os ciudadanos de un estado fuesen en mayor número 
que los simples naturales. 

\o no conozco no obstante en Europa república algu- 
na en que no sea infinitamente mayor el número de los na- 
turales que e e os ciu adanos. Asi ninguna de ellas tiene 
una base solida ni esta Lindada sobre justos principios. 
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Creo que la Inglaterra es entre todas las repúblicas 
aquella en que el número de ciudadanos escede en propor- 
ción al de sus naturales. 

En los trece Estados Unidos de la América no hay casi 
otra cosa que ciudadanos propietarios y agricultores. Estos 
ciudadanos son el sobrante de los naturales, que en Ingla- 
terra no tenían de que ser ciudadanos. Estas colonias han 
servido hasta hoy para conservar el equilibrio en Inglaterra 
entre Jos ciudadanos y los naturales. Los antiguos sacaban 
las mismas ventajas de sus colonias; nosotros no hemos po- 
dido jamas conseguirlas pa”a las nuestras. 

El lejislador debe pues procurar multiplicar los pro- 
pietarios y hacer pasar incesantemente los naturales á la cla- 
se de ciudadanos, porque no basta decir que lo son; es ne- 
cesario que lo sean en efecto. Consiguiente á esto, las leyes 
deben dirijirse á multiplicar los propietarios. 

El lejislador no debe tolerar que las corporaciones ó aso- 
ciaciones de hombres, como los frailes, los templarios y 
otras se apoderen de una multitud inumerable de tierras, 
ni que algunas familias se alzen con el territorio de muchos 
lugares y conviertan sus habitantes propietarios en simples 
'ornaleros. Pero como él no puede hacer leyes que quiten al 
^TOseedor lo que tiene ó que impidan la manera de adquirir— 

I debe darlas con el objeto de estimular á que las grandes 
l0 ’ piedades se dividan. Por esta razón son escelentes leyes 
pü 0 que mandan que la partición sea igual entre los her- 

ma °La asamblea nacional seguirá la voluntad general , abro- 
gando las substituciones y las leyes que dan al hijo mayor 
todos los feudos y bienes de una familia. 

Toda propiedad debe ser el fruto y la recompensa del 
trabajo , asi como su conservación debe ser el fruto y la re- 
compensa de la economía, y de una prudente conducta. 

La» substituciones son contrarias á los principios del 
orden ; porque mantienen las riquezas en las manos del di- 


i 


( 20 ) 

sípador en desprecio de sus obligaciones, y porque dan á los 
jóvenes la certidumbre de no poderse arruinar por mucha 
que sea su mala conducta. 

Si la asamblea nacional dividiese en pequeñas porciones 
los vastos terrenos que la astucia eclesiástica había usurpado 
á la estúpida credulidad de los grandes propietarios , cuyo 
funesto valor despobló el reino por apoderarse de grandes 
posesiones ; iría también conforme con la voluntad jeneral, 
que según lo observa el autor del Contrato social , se dirije á 
la justicia y á la igualdad , y haría verdaderos ciudadanos 
multiplicando el número de pequeños propietarios. 

Las propiedades pequeñas hacen á los hombres juiciosos 
asi como las grandes los vuelven ambiciosos y depredadores! 

CAPÍTULO VI. 

Continuación de la misma materia. 

El lejislador de un pueblo pequeño, dueño de un terri- 
torio corto, puede difícilmente imponer leyes concernientes 
á la propiedad; pero puede al fin imponerlas. El suelo es 
al poco mas ó menos el mismo; las ocupaciones de sus ha- 
bitantes no se diferencian mucho; las riquezas no son muy 
desiguales; nadie es bastante poderoso á oponerle una gran- 
de resistencia. 

Lycurgo por el acto mas tiránico se apoderó de la plaza 
pública de Sparta con algunos hombres armados, echó da 
ella a sus antagonistas, é hizo adoptar sus leyes. 

Después cometiendo en seguida la mas insigne injusticia, 
usurpó todas las propiedades, dividió la Laconia en treinta 
mil porciones, haciendo treinta mil ciudadanos propietarios 
cada uno de una tierra igual en estension , y del mismo pro- 
ducto con corta diferencia; y luego sometió á la esclavitud 
todos los otros habitantes del territorio. 

Los sesenta mil nobles de la Polonia podrían al poco 
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inas ó menos dividir entre sí las tierras de este infeliz reino 
compuesto de vastas llanuras en donde el pueblo es ya 

esclavo. , . 

Pero un pueblo bastante magnánimo para no querer su- 

frir especie alguna de servidumbre en su seno, no hace un 
corto número de ciudadanos iguales en riquezas para entre- 
gar su multitud á un Igual esceso de mtser.a, de privaciones 

y d VTn«úratza quiso que todo animal buscase su subsis- 
tencia trabajo que es necesario desempeñar sopeña de muer- 
te También quiso que el hombre buscase la suya, y como 
le ha dado mas facultades y mas pasiones, le tmpuso la ley 
de proporcionarse por medio de trabajos, y algunas veces de 
r Ir» obietos de su necesidad y de sus inclinaciones. 

^ * El Veiisladoi tanto mas sabio cuanto mejor observador 
i -inf* remella prescribe, y cuanto mas conforme va con 
st instituciones^ debe como k invitar al hombre el traba- 
- v asegurarle la posesión de lo que adquiere. 

J ’ Lo debe hacer tanto mas, cuanto el hombre es unam- 
, t'vn alie si no se ocupa en acumular, se ocupa 
destruir y que apenas respeta mas que lo que le pertenece^ 
d Tuda' hieda, todo pueblo ocioso se querella, se dtv.de 

Y s e combate Ja ferocidad del hombre y desenrollar su 
( Para h ha sido preciso avivar su codicia, aplicarle a la 
ÍOte ultura’ al comercio, á las artes ; mostrándole en pers- 
iihvX riquezas y todas las fruiciones que ellas pro- 

porción a m suelo , u proximidad de las montañas, 

, ^lal lianuras, la de los mates, estanques, bosques o 
1 linas da la ocupación, las producciones y aun las tnclt 
• ’ tan diversas á los habitantes de un grande estado. 

naC ‘ 0 E n Me kdor no puede reducir á la igualdad tantas de- 
sigualdades físicas y morales. Basta que imite a la naturale- 
z a en dar á todos, no obstante sus facultades desiguale», a 
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igualdad de derechos, y en escitarles á multiplicar sus goces 
por medio de sus trabajos. 

La paz interior depende en gran manera de las ocupa- 
ciones de los pueblos. Cuantas mas jentes ociosas , ricas 6 
pobres hay en ello», se observan mas inquietudes, descon- 
tentos y semillas de discordias. 

Cuanta mas jente hay sin propiedades, hay mayor nu- 
mero de infelices, cuyo interes solo es de trastornarlo todo 
para adquirir algo. 

El mayor problema de la política es el de encontrar el 
medio de que no haya en el estado jentes ociosas, ni s ¡ n 
piedades. Resuelto este problema, se asegurará para .^ r ° - 
pre la paz y la felicidad publica. sicm- 

CAPÍTULO VIL 
De las riquezas . 

, Han dicho los moralistas que las riquezas perjudicaba,, 
a las costumbres, y que los estados ricos acababan siempre 
por ser la conquista de los pueblos pobres. 

El primer hecho me parece dudoso; e l secundo no es 
exacto. 

Las grandes naciones se forman de pequeños pueblos 
vecinos por otros mas ricos y mas poderosos. 

El Ejipto, célebre por su fecundidad, fue sojuzgado por 
os es de Persia, mas poderosos que él, y estos reyes su- 
jetaron por muchos siglos desde el Indo al Danubio cien 
pueblos belicosos. Los romanos eran mas ricos que los esp a - 
no es, y los galos, á quienes dominaron, que veinte pueblos 
de la Jermama, y que cien naciones que sometieron aque- 
nea-u ^ es< ^ e e l Eufrates hasta el Elba, y hasta el Se— 

t iros d'* ejércitos de Ja China han vencido mas kanes tár- 

Lns t °Li tartar J° !i ^ an derrotado de emperadores chinos. 

' Ue 0s P° res no dejan memoria de sí cuando son 
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subyugados. Se olvida que un gran imperio en el transcurso 
de diez siglos ha vencido, domado, confundido entre sus pro- 
vincias cien naciones pobres, y jamas se hace memoria de su 
destrucción cuando se verifica, y especialmente si sucumbe 
al esfuerzo de algunas hordas bárbaras. 

No solamente los grandes imperios no son siempre la 
presa de las naciones pobres, sino que estas naciones ricas 
han sido destruidas por otras naciones mas ricas que ellas. 

Sesostris estaba á Ja cabeza de la nación mas rica , y la 
mas entregada al lujo, cuando hizo sus conquistas, y sojuz- 
gó veinte naciones de las mas ricas del Asia. La Macedonia 
era bastante rica para intimidar la Grecia, y comprar sus 
oradores , cuando Alejandro atacó los persas. 

Roma no cultivaba todavía con suceso las bellas artes; 
pero tenia ya inmensas riquezas y fuerzas prodijiosas cuan- 
do destruyó la rica Cartago, y sometió los fieros conquis- 
tadores de la Persia : escedia en riquezas á todos los pueblos 
cuando sometió al Ejipto al fiero Mithridates , y veinte na- 
ciones asiáticas. 

Basta de estados. En cuanto á las costumbres, los mo- 
ralistas se avendrán siempre bien á desacreditar las de los 
pueblos ricos, y á ensalzar las de los pobres, que carecen 

de anales. 

Las costumbres no son verdaderamente puras mas que 
' allí en donde los hombres nada tienen porque disputar, co- 
mo por ejemplo, en los países tan poco fértiles en que las 
•cosechas de un año consumidas en el año mismo, no pue- 
dan hacinarse por el hombre laborioso ó económico, ó en 
los que la población es bastante reducida, para que la tier- 
ra produzca un poco mas de que subsistir que lo que sus ha- 
bitantes consuman. De suerte, que no habiendo alguno que 
tenga una superfluidad, que provoque la envidia, ó que 
avive la ambición, á nadie falta jamas la subsistencia. Allí 
el hombre confiándose en la fecundidad casi espontánea de 
su suelo, no previendo necesidad alguna , se abandona á su 
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bondad natural, y nada posee, por decirlo así, que no se* 
de su hermano* 

No se ven ejemplos de esto sino en los países de mon- 
tañas, ó en las islas. La Suiza y los Pireneos ofrecen mu- 
chos. Los pueblos de altas montañas son mas bien nómadas 
que agrícolas sobre aquellos peñascos en que el suelo se rehú- 
sa al arado, y casi á la participación del ínteres. Allí hay 
muchas tierras sin dueño, pertenecen en común á todos los 
habitantes de un lugar , y sirven de la manutención á vein- 
te familias para las que una baca, una cabra, algunos gan- 
sos, ó algunos pollos. son u ía riqueza,- que les hace mas fe- 
lices que si tuvieran un tesoro. 

Si algún joven de un espíritu ardiente ó inquieto es 
atormentado de deseos poco convenientes á esta gran senci- 
llez, emigra y va á lejanas comarcas de una nación estran- 
jera á pasar la edad de las pasiones fogosas, y á perder unas 
ideas que hubieran podido perjudicar á su pais. Mucre le- 
jos de su patria , ó no vuelve hasta que logra el desengaño 
de sus errores, con el objeto de escitar á sus conciudadanos 
á vivir apaciblemente en sus felices hogares. 

Los moradores de las llanuras , ó de las orillas del mar, 
tienen costumbres opuestas á los anteriores. La altura , la sa- 
nidad del aire, la imposibilidad de enriquecerse en las mon- 
tañas elevadas , calma las pasiones, aniquila la avaricia, la 
ambición, y amortigua hasta los furores del amor. 

El instinto del hombre se desarrolla con ma-» tuerza en 
los parajes en que la naturaleza es mas pródiga de sus bie- 
nes. El instinto del hombre le inclina á apropiarse todos los 
objetos á que puede llegar. 

Por todas partes en que e! clima no se opone á ello se 
toma el hombre una posesión : hacia el polo se fabrica él 
mismo una choza éntrela nieve, y se hace dueño de una 
manada de renjíferos. El tártaro pone su cabaña sobre un 
carro, y va errante, casi desde el Polo al Trópico en me- 
dio de sus rebaños de bueyes ó caballos. El bedoino entre 
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ías arenas conduce sus camellos desde el Trópico al Ecu 
d°r; y p 0 r todas partes en donde el hombre ha podido des 
brozar los campos, y edificar pueblos, se ha adjudicado Ja 
tierra; se ha llamado propietario del suelo que le ha visto 
nacer , y que debe bien pronto cubrirle y mezclar sus cení- 
zas con las de sus antepasados. El habitante de las costas 
establece sus almadrabas sobre Jas aguas, y se constituye 
propietario de ios seres vivientes que el mar oculta debajo de 
sus aguas y esconde á su vista en Ja profundidad de s-- 
abismos; entretanto que el morador de los Alpes hace cono- 
cer á Jas gamuzas que los precipicios mas peligrosos, y Jas 

cimas de Jos peñascos mas elevados , no son capaces de sus- 
traerlas de su imperio. r 

Tai es el instinto del hombre. Pero las facultades desi- 
guales que ha «chufo para satisfacerle, asi que la desigual- 
dad de produce, ones en cada clima, dan las propiedades 
también des, guales á cada pueblo y i sus individuos De es- 

ola y la pobreza son ía 

El lejislador puede solamente impedir que el f„er,„ a 
poseer 

Jos bienes, mas que la del suelo, y de las faculS indlvf = 
duales. 

En un pueblo agríenla y civilizado todas las riquezas 
pueden atr.bu.rse a dos clases , á saber : territoriales y plc U 
mar, as; porque las que están en mercancías ó en muebles' 
no son otra cosa que objetos de cambio ó de posesión ’ 

aparentes. * seaa d las veces mas 

El oro y la plata son dos especies de fluidos que pro- 
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. • TA i Fs en vano el amontonarlos 

curan siempre tomar su m\ el. donde e s- 

. ^n^uentran sitio por aonae es— 

en las arcas; siempre en^ 

cabulhrse. | os padres han reunido, y los 

. % Los h T S ¿e que refrigerarse. Se ha observado mu- 

nietos no tienen a - ^ ricos capitalistas na- 
chas veces riqueza, de su visabuelo cuando 

fos ^padres no hablan tenido la prudencia de cambiar por 
tierras sus capitales» 

CAPÍTULO VIII. 

Efectos de las riquezas pecuniarias. 

Las riquezas son comunmente el fruto del trabajo, de 
la industria V de la economía. No se adquieren, no se reú- 
nen , y no se conservan sin estas tres virtudes. Es difícil reu- 
nirías sin ser hombre ¿e mérito, porque ellas suponen mu- 
chas cualidades, . 

El que se enriquece, á escepcion de algunos hombres vi- 
les que hacen su fortuna por el capricho de los principes , _ 
cuasi siempre un hombre dotado de cálcu o, e pre 

y de una grande inteligencia en su pi ofesion.. . , bien. 

El que llega á ser rico por una herencia pierde bien 

presto su fortuna, si falta la previsión. . , ■% 

Es un mal para él y para sus hijos; no para a socie * ^ 
Si el capitalista es prudente, hace florecei con sus gas 
tos las artes, el comercio, las manufacturas, y atm a agri- 
cultura. Si es insensato, las hace florecer también con su 
escesos; y sus riquezas, de las que no sabe usar, se isipan 
luego, se dividen, y pasan á manos laboriosas é m ustrio- 
sas que hacen de ellas un mejor uso. 

Asi todos los actos de la riqueza, todas las faltas del ri- 
co capitalista, redundan en provecho del pobre y en ven 
taja del estado , aumentando la rapidez de la circulación de 


I 




( 27) 

«nmerario Este es en cierta manera el patrimonio del hom- 
numerano. t si n0 hubiese en un estado mas que 

bre industrio* ,Pl ^ bre s¡empr e seria pobre, y sien*. 

riquezastenit l Est<} gs lo que ha sucedido en 

folTprtes, y siempre queel estadono ha tenido mucho nu- 
merario. !o se divide infinitamente , siempre 

• “caer aleo de él en manos del pobre; y e hombre 
quedólo tiene! industria puede enriquecerse y llegar al- 

^^^=rio>ó «si sin él, como la Holanda 
L A A Anseáticas, no conocen mas que riquezas pe- 
y las c '“ d . a ^ pueblos han sido y son todavía repubhca- 
CUn ‘ a í f ¡umridad real absorveria y disiparla sus riquezas. 
p°or otra parte una fortuna disponible hace al espíritu in- 

S ° Zar p'‘ de decirse que semejante jénero de riquezas, aun 
que" necesario á los pueblos Ubres, propende mas a la inde- 

Lofpuebtol!<>mád r aÍs¿n también libres porque poseen 
L dJoue pueden disponer. Si tienen jefes es para que 
bienes de que £ ^ erraate y e „ , a gue rra que continua- 

16 eute^sostienen , y sin mas autoridad que la que les da 

^fluencia de su carácter. 

CAPÍTULO IX. 

Efectos de las riquezas territoriales. 

Como no consisten las riquezas 

lamente algún dinero, tampoco consisten las ^ 

loríales en tener una propiedad que p criados, 

uno solo ó con la ayuda de su familia y de algu 
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Pero cuando se tiene un terreno dividido en muchos 
cortijos, ó que tienen muchas aldeas ó muchos pueblos en- 
el P^pietario es un señor poderoso, aun apesar de 

Un tesoro puede ocultarse á la vista, un rico avaro pue- 
de darse por pobre; pero una grande propiedad es un bien 
ostensible. Un gran palacio en medio de un campo indica al 

momento al viajero el hombre mas poderoso 4*4 ~ 

• . j 1 contorno. 

J-«a vista de todos se dinje a el sin querer. El niño 4 

mas tierna edad distingue esta habitación de la 4 CS j SU 

padre, y se avasalla al verla antes de saber si P ° Z ?, , SU 

amos y criados. Sl en ella 

' Por la razón contraria , el niño que nace en * i 
lacios, que se oye llamar hijo del propietario n CS pa ~ 
mentado y vestido ntas cuidadosameme que ,* ", 
cree bien pronto superior á los habitantes di I , ' e 

SJír 0 antes de saber « ** «¿ctx 

agricultores. r6S S °“ m “ y dlferentes de las dc los sl “>ples 

_ p no Ponían ni siembran; pero cazan, juegan v 

pone'Üu* ^ cuando un poder superior no les contiene y no 
sus castiUo^^arm t0r f s . á cubíer to de sus empresas, fortifican 
y tiranizar á los cimi^ atrevidos P ara im P oner trfbu - 
S Ú pero muy luego oul^okT' Y Se hacen la «“?"? 
de SU situación sin haberse cofnunjcaf ° P ° r '* ¡T 
cen una liga tácita para oprimir d °. Su P ensatnlent0 > h; ‘- 
tar com ° á sus ganados á todo | ° S cu ‘ í Tadores V P ara tra ‘ 
to > ellos llaman su posesión^ ° ? Ue . hab ' tan en su recu1 ' 

T oda nobleza ha tenido su “ d °™!’ 
piedades. Toda familia que por e ^ de laS S randes P ro ~ 

conservado el mismo dominio Spaü !° de muchos si S los ha 

uni °» no ha necesitado de mas 
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Ilustración para ser notable notabilis y abreviado nobilis no- 
ble. ( Notable por contracción noble como dicen los grama- 
ticos); y esta familia será notable apesar de las 1 leyes, en 
cuanto conserve su propiedad. 

Hubo sin duda en la nobleza como en el estado llano 
hombres de un mérito distinguido , hombres estraordinarios 
que hicieron antiguos servicios; pero jeneral mente hablando 
los servicios de que los nobles se engríen, son fábulas. Siem** 
pre han seguido su interes, han combatido en pro y en con- 
tra de los Reyes, á favor y contra los pueblos, todas las ve- 
ces que han hallado en ello sus ventajas. 

Han adquirido sus dominios por medio de la guerra y 
la usurpación: han aumentado sus posesiones, ya echando 
de ellas á sus vecinos, ya apoderándose como David del 
campo de Nabot. 

Han destronado los hijos de Clovis por sustituirles los 
hijos de Pepino; han encerrado en el claustro al hijo de Car- 
io Magno; han desheredado su raza y llamado álade losGz- 
petos; han intentado dar á Coucy la corona de San Luis; 
han saqueado, socolor de combatir los herejes, á las provin- 
cias meridionales; y bajo los nombres de burguiñones, ar— 
m anaques Ú orleaneses, han asolado la Francia; han hecho 
1 1 Rey la guerra llamada del bien público, la de la liga, la 
de la honda ; y en tanto que hacían estos servicios al Mo- 
narca, hacían al pueblo el de someter las mujeres al dere- 
cho del enlaje , las tierras al de destrucción , los caminos, 
puentes y rios al de peaje; ponían tributos á los labrado- 
res forzaban á los pequeños propietarios á que no vendiesen 
el trigo, el vino y los jeneros hasta tanto que ellos mismos 
no hubieran verificado la venta de los suyos, y á sufrir 
sus derechos de caza con todos los caprichos del feudalis- 
mo. Han reducido al pueblo de la campiña á tal desespera- 
ción, que se ha vengado muchas veces por medio de las 
horribles matanzas conocidas con el nombre de Jaqueries : y 
como ni el pueblo ni los señores sabían leer, no era Ja li- 


bertad déla imprenta ni la siempre la 

ritusj antes bien era lo os uItraj es, sobre to- 

injusticia, las vejaciones, e. ^ [apac idad de sus ad 

do los desarieglos > . ^ i i os tiranos, 

ministradores y las vejaci mes d op \ e dades, y cua 

Pero sea cual v¡c ¡ os de los propietarios , I ^ 

lesqutera que scai tierra en donde tod 

J.Ante muchos siglos »»*«“ . „ ^«.h* 


icsuUici •* n . . nn .v erran tierra en- uvuuw ~ , 

durante muchos ^ j enera ciones han estado en a 

qu han nacido - --ha j actual , ser*^ 

^ d :^ciede°H«io que hurí de gran consideración^ , 
h» simples aquel que goce de ella , bien que tenga 

bien ul1o de feudX™provie„e de la alianza de totg ¡ s 
propietarios, de la necesidad que tienen de un 8^ 
tiempo en tiempo restablezca la paz entre eh m dones q „ e 
il trpncedor ha impuesto a los vencidos, ..nmnrat 


tiempo en tiempo , f ¿te»— 

QU e el vencedor ha impuesto a los vencidos, po«: 

el poderoso ha concedido i los deb.les para P d¿bU h» 

este medio sus servicios, y de los sacrificios q* 

.. ~u.-rar.iM- cu nrnteccion. ..udO 


este mecuu ' . 

hecho al fuerte para obtener su P™ te “ “j , te e n ^ 
Los grandes propietarios están natura r b 

de guerra entre ellos, de donde ha dimanado _ 

• . tbrra* tiene guerra. 




ruó , quien tiene tierra, tiene gwm»- . y . 

De un cabo al otro del mundo se c . ^ e0 fr 
ciudades y los Reyes que de cuando en cuan 
á sus furores, se harían una guerra perpetua^ ^ gran p l 
Un Rey no es comunmente otra cosa C 1 L ^ Que man 

. . _ . _ .-/ninO* 


Un Rey no es comunmente otra cosa i que m ^ 
pietario que vence mas veces que es vencid 0 ’ J le ^ eS , y * fl 
ne su autoridad, ya por las armas, ya po r . lstro s 
siempre por una astucia que su corte y sus m fre cUe L- 

T<ct-n« tiemnoq rlp qnamnÍM «OH 1®S ^ (S 


siempre por una astucia que su corte y su» ^ f re c^ 
política. Estos tiempos de anarquía son lo s 1 p ra ncia 
en la historia de las naciones. Han durado en ^ e ch° ^ 
de la destrucción del imperio romano, qne ha ^ ^ gu e ^ 
recer la Galia doscientos cincuenta anos 


recer la Lralia aoscientos cincuenta anos aaa rq uí3, 
de la honda. Asi es que en estos tiempos de a 
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herencias se debilitan teniéndose que dividir entre herma- 
nos ó primos , y son bien presto invadidas por un reino al- 
go poderoso. 

En el transcurso de muchos siglos la muerte del pro- 
pietario de un señorío ó feudo fue seguida de una guerra 
civil entre sus hijos. 

Los padres se vieron obligados á desheredar su hijos me- 
nores para impedir estas guerras y para conservar sus domi- 
nios en su familia. Los menores desheredados se adhirieron 
á los Reyes y les ayudaron á pelear, á contener y á sujetar 
á sus hermanos mayores. 

Por estos vicios, de que los Reyes se aprovecharon, se 
restableció el orden; la fuerza pública, ó mas bien la fuer- 
za real, se desenrolló, y los Reyes hicieron respetar su au- 
toridad. 

La sola industria de los propietarios, ademas de la de 
las armas, ha sido el casar sus hijos con ricas herederas; 
pero muchas veces les ha costado el combatir por ob- 
tenerlas. j 

Se han talado sus tierras , y se las ha llevado por fuerza 
para casarse. 

Estos casamientos, ó mas bien raptos, han formado casi 
todas las grandes propiedades de los tiempos feudales , y han 
durado hasta los en que nuestros Reyes, valiéndose de la 
misma industria , se vieron bastante poderosos para impedir 
á sus grandes vasallos contratar semejantes casamientos , y 
para reservarse para sí ó sus hijos todas las ricas herederas. 
La cama y las armas, he aquí la única industria y el oríjen 
del poder de los grandes propietarios. 

Toda propiedad grande territorial da el poder mayor ó 
menor según las circunstancias ; hace la guerra, se dirije á 
la sujeción del pueblo de las campiñas, inclina el ánimo á 
la ambición, é inspira el deseo de dominar. 

•. Toda pequeña propiedad territorial espuesta á las inva- 
Sl0nes > Y temerosa de todos ios actos de violencia, dispone 
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por el contrario sus poseedores al trabajo, a la paciencia, <* 
la devoción y al yugo. 

Toda riqueza pecuniaria inclina al lujo, y la prod ga- 
lidad hace al espíritu independiente e impaciente de to a, 
especie de servidumbre : pero se encamina á disiparse, a>i co- 
mo las grandes propiedades á engrandecerse. Un gran pro- 
pietario, por poco económico que sea, se hace bien pronto 
un rico capitalista : entonces reúne todo jénero de riquezas; 
posee todos los medios de dominar; puede intimidar y se- 
ducir; tiene á un tiempo mismo el espíritu de independen- 
cia y de dominación. Es estrado que pueda ser un ciuda- 
dano apacible á menos que no sea contenido por el pod er 
publico. 

Los Reyes no hubieran logrado vencer á los grandes 
propietarios y sacar de la servidumbre á los habitantes de la 
campiña, si ellos no hubieran ayudado á los de las vilas par* 
resistirlos , y á romper las cadenas que los señores les ha- 
bían puesto. (III) 


CAPÍTULO X. 

1 y. 

De los habitantes de las ciudades . 

Si los hombres hubiesen podido habitar pacíficamente eit 
sus campos, y comer con tranquilidad el pana la som r * 
su uguera , como dice la Escritura, jamas hubieran P er j y 

“ SwT; r, habitado "-> en rodearse de ' * 

en privarse del placer de cultivar su j ar din. . , , o5 

Pero estando los campos devastados por los M ,a ’ 

(El) Gudin acababa de maníffce'jv t en c ? n 

tenido de este capítulo; pero “o ±2 ”" chas ve ^-l de cof 
los grandes poderes en lo que 1S Coloca !; sc el og u b«- 
toria nos presenta hechos » n q ue l^ guta ba conS1S ,á en 

muchos casos de los que Gudinhdíf^ confi ™ ars<: 13 JL o«° s 
hechos *«. desmienten la “SiSlT 
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os Um, los Procrustes , los Gerianes, que no s ; emwo 
clon 1 ?? C ° n k? y losTh ^> fue preciso á imi^ 

de los pueblos dei formar una sola ciudad de ma , 
didos UgareS * y reunirse P or no ser el blanco de los bari-J 

defensa cttf ^ ^ *“** Ie ™ tados P« a 

Los hombres mas unidos se conocen aíli y se juzgan 

truí^n CC -T ?. 3S de V£r Ia venta J* a en los ^lentos, se ins- 

contrarié!^/ dlVe . rSldad de °P ini °nes, se acostumbran á la 

meno - d‘ ^ a , a tolerancia: son mas iguales, y están 
meno, dispuestos á someterse á un jefe único Y 

abundé ! nt J ? Cla f e desenvuelve con mas enerjía por la 
Ces ^ del uno " " VaHedad de ° b > tos Y discusiones La" lu! 

S del uno reaniman las del otro. 

oe dedican mucho mas á las artes í • • t 

comercio Toe • dS arres ? a las ciencias y al 

p;«::r disp ° uibies ’ * - *»»*«■• 

com^ P cSfos d H n ° PUeden defenderse con >« «mas, 

Y de paz. Se desea maí ““ neCeSldad mas sensible de leyes 
que la fuerza tS"T“ e , ““ fueraa P^ca, par- 
dos se quiere S 1“ alU nula - E " vez de jefes i,. 

armas , y reprima la violencia. g 

v .|^‘ , lo f e *píf ¡t us están allí mas dispuestos á ¡a libertad 
y al respeto de las leyes. 

e J° d “ las re P áblicas célebres han sido ciudades ó han 

c ^°> r -> 

5er varon v la rr r \ nua ’ l| s<i, las villas Anseáticas la con- 
3» ciudades te l~ ma á 13 SuÍZa y á U Holanda, cu- 
Los Pablos “ n [ ederaron P« a «er libres. 

P cwos barbaros tenían la independencia de nema- 
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das, es decir, una mezcla confusa de licenciosidad y tiranía; 
pero no conocían la libertad, esta sagrada hija de las leyes y 
de la Constitución. 

El comercio, esa unión de las naciones, no se ha cono- 
cido bien mas que en las ciudades; allí ha conseguido él su 
gloria y las riquezas. Nacido de la libertad, él la enjendra 
á su vez. 

Si son las ciudades en tiempo de guerra un lugar de re- 
fujio, son también en el de la paz un depósito de mercan- 
cías, una feria perpetua, á donde los agricultores llevan sus 
géneros, y encuentran en cambio todas las producciones de 
climas extranjeros, todos los objetos que les son necesarios ó 
que pueden serles agradables. 

La instrucción, el comercio, las riquezas disponibles, la 
reunión de los hombres, la comunicación de los pensa- 
mientos, el hábito de oir combatir sus propias opiniones y 
de contrariar las de los otros, el choque frecuente de ¡deas, 
de pasiones y de intereses, dulcifican las costumbres, y dan 
á los habitantes de las grandes ciudades una libertad de ca- 
rácter , de imajinacion y de espresion que les acompaña en 
todo: aun cuando no tienen libertad política, y que esta es 
tal como bajo el imperio de los tiranos, siempre han sido 
poco sojuzgados. 

En el tiempo del feudalismo cuando las ciudades esta- 
ban sin fuerzas, mal pobladas, sin riquezas, sin comercio, sin 
instrucción, cuando no tenían por principales moradores 
™ as que artesanos groseros , judíos por comerciantes, sacer- 
dotes por sabios; los señores se veían obligados á tratarles algo 
mejor, únicamente porque los hombres mas reunidos tenían 
aüi un poco mas de enerjía é intelijencia que en los cam- 
pos en donde las familias dispersas en las chozas, fáciles de 
derribar ó de incendiario podían defenderse ni de los prín- 
cipes, ni de sus criados, ni de sus perros, ni de sus aves, 
que ellos alimentaban en sus campos en perjuicio de las co- 
sechas. 
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Toáoslos Reyes sabios , Luis el gordo, Luis el joven, Luis 
el Santo Luis XII , todos han procurado aumentar esta li- 
bertad de las ciudades, que acrecentaba el cultivo de las tier- 
ras y multiplicaba las riquezas de las campañas. 

Cuanto mas un país se puebla, cuanto mas se cubre de 
ciudades, de villas, de grandes lugares , tanto mas se indi- 
hácia la libertad ; cuanto mas el mismo pais se despuebla, 
cuanto mas las ciudades se hacen pobres y raras , cuanto 
mas las propiedades territoriales se estienden en él, tanto 
mas la esclavitud y el feudalismo están dispuestos á renacer. 

CAPÍTULO XI. 


Consecuencias de las observaciones anteriores sobre los diver- 
sos efectos de riquezas. 

Teniendo los grandes propietarios naturalmente el genio 
onresor; cayendo fácilmente bajo su dominación los peque- 
ños propietarios y las personas destituidas de propiedades; 
teniendo los habitantes de las ciudades una necesidad mas 
esencial de leyes, y no queriendo mas que el gobierno mu- 
icipal ' el lejislador trabajará sobre este punto á fin de cons- 
11 f r e i es tado como quiera constituirle. 
fl Si quiere un gobierno feudal, debe multiplicar los gran- 
des propietarios, establecer sustituciones y dar todos ios 

auiere^un gobierno equitativo y pacífico , multiplica- 
rá los pequeños propietarios dividiendo igualmente las he- 
rencias entre los hermanos, hermanas, y en su defecto los 
ürimos ó los parientes mas lejanos. No permitirá las sus- 
tituciones ni las donaciones, ni algún otro de los me- 
dios que ponen las grandes propiedades en pocas manos con- 
tra el espíritu del buen orden y de la equidad natural. 

Estenderá el respeto de las leyes multiplicando las mu- 
nicipalidades. Tanto el lejislador como el artista no pue en 
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... r l0 aue la naturaleza les ¿a. 
hacer mas que modificar q misma, 

esencia de las cosas queda siempre raleja j e c nó: re- 

El hombre es siempre com ° ‘ ' habita, la segun- 

cibe la primera modificación de suelo que 
da de la situación en que se haba. a del suelo; 

El iejislador no puede cansbi^ ^ lo; f honlbr es mudan- 
pero puede influir sobre ' 

dola , fortificándola ó débil. ^tandob instru¡d os han fr* 

Muchas veces ulgu^F-cipes ^ W 

fmponen^'y'estas'leyes mal observadas han causado incon.o- 

a X,,XX“g.«. i»« ■> r«“» 

- 

sean tiranos con los negros , seria mandar lo ímposi ' ^ 

mo propietarios, como isleños y como comercia* 

reunir el espíritu de dominación á la avaricia y 1qS ins u- 

naciones del pirata, que son el vicio dominante 

lares, y que se encuentra aun entre lo» ing £ se negros? 

Pero si el lejislador prohíbe la im portación qU * 
los colonos se verán obligados á contemplar sus ~* QntonC es. 
no podrán renovar, y su situación se cam & ^ pod‘ o 

Si los grandes propietarios de Europa i llUe stras b s 
renovar sus siervos tan fácilmente como l° s e ap eS¿lJ: 

renuevan sus negros, los hubieran tratado tarl 
de ser blancos y bautizados como ellos. 

Si las riquezas territoriales dan el pod er ’ ^ eS peci£ s 
rias no dan mas que el goce. Reunidas estas ñ° s ^ r0 sa s a 
propiedades en pocas manos, son doblemente P. -‘¿ a d fi ue 
la libertad pública. Es necesario darles una aC 
las divida. . 

Como es evidente que cada particular y ca / nS ¡cler^ 
hace sus esfuerzos para acumularlas para sí sin c0 --^do* 
eion á la desgracia particular ni á la pública? el J 
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w e , S ' empre hacer de modo <3 ue esta gran reunión se des- 
prontamente y se divida en provecho jeneral. 

Asi para mantener libre una grande nación , d leiisla 
d0r debe facilitar ia división de las grandes propiedades' y 
animar á la circulación del numerario vivificando el comer 
cío, las artes y las manufacturas: porque esta circulación 
puede sola someter el pueblo al trabajo y prevenir todos los 
iua.es que enjendre la ociosidad, males mas funestos que los 
que se derivan del esceso de las riquezas. 

Dividiendo las riqueza* es como el lujo se hace útil i 

esUdo ’ aun cuando sea perjudicial al particular 
q- . entrega a ¿1 sin consultar sus facultades. Cuando un 
ventano es demasiado rico, se dice que el senado le en- 
«rga de una embajada dispendiosa, que vuelve su riqueza 
a mvcl de la de ios demas Ciudadanos! Este medio desdes! 

es“ádo U En ín "i*? desl « U i‘ ldad ha “ P^der las riquezas al 
dinero , S ra cuando un hombre ha ganado mucho 
«mero, gasta inmensas sumas para serelejido diputado de al- 

iuoZ:ttxr 0 ilr ato - El pueb, ° to,na su d¡ — y 

tajo^r “a t ma,es » une »««*» «» 

bl ; a / onstitucion, y l e hace perene á las asam- 

hi lejislador que ha conocido que este uso tan vicioso co* 
mo es, tendría la ventaja de impedir ai pueblo caer en la in- 
diferencia y la de poner en equilibrio las riquezas, no ha 
descuidado en el remedio de la mala elección que esta ve- 
i r a ocaí d° na algunas veces. Cuando la elección es muy 
nrueb^ 0 ^ 1 ’ \ Se acu ! aal di P u tado de haber dado dinero, la 
eleccin ÍJ ^ OÜtienc gilmente, y se le echa fuera. Siendo la 
ell a Pero U ^ n f . Se . td era la lr regularidad, y nada se habla de 
jeto'de . v e J IS a d° r consigue de este modo el doble ob- 
masas dg Cl f 1 e eel ° pueblo y de hacer circular vastas 
lacion. 1 llu ‘kieiacio que no es útil sino por su circwfw 
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Los que tanto vituperan esta costumbre no saben cuan- 
to el vino, la cerbeza, el tumulto y la licencia que acom- 
pañan estas elecciones hacen amar la libertad , la Constitu- 
ción , y atraen un pueblo que seria siempre algo perezoso á 
reunirse á las asambleas muy frias y bien ordenadas. 

En Francia, en donde somos menos borrachos que en 
Inglaterra, nuestras asambleas serán mucho mas amables y 
no menos atractivas. No será con la mala cerbeza con la que 
los candidatos solicitarán los votos: será sí con los violines, 
con danzas, con escarapelas distribuidas á los jóvenes y ga- 
lones á las muchachas, y con todo lo que puede animar la 
alegría, la galantería y las artes. Algún dia podrán ser em- 
belesadoras si son bien dirijidas. (6) 

Importa mas de lo que se cree que el lejislador les haga 
ó les deje ser tales, porque estas asambleas son las que harán 
amar la Constitución. 

Las reuniones del pueblo deben ser raras, pero con mu- 
cha solemnidad: debe sobre todo ser fiesta para él i no hay 
un mal en que los candidatos hagan los gastos; nada hay 
que temer de las solicitaciones públicas. Solo deben temerse 
las dilijeneias ocultas ; por medio de ellas consigue el rico la 
ventaja sobre el pobre. En las pretensiones públicas el hom- 
bre virtuoso, el de gran talento , destituido de medios, brilla 
por su propio mérito, su aspecto atrae los ojos de todos, avo- 
ca los aplausos y gana los votos. 

Los regalos de un rico, sus gastos, su oro, desaparecen 
delante de él. El lejislador no saca mal oartído de las rique- 
zas cuando aumenta su circulación sometiéndolas á la prueba. 


CAPÍTULO XII. 

D igualdades destruidas por la asamblea nacional. (I ) 


Mh, L fimrt!ilí gUal i d f <Íe j poUtlcas y locales sobre las que es- 
totras a U,n °> W*» Producido multitud 
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Los hombres sometidos á gobiernos sin reglas, á gefes 
sin principios, estaban obligados a formarse en corporacio- 
nes diferentes para adquirir algunas tuerzas, y poder de- 
fenderse. 

Cada corporación estableció nuevos abusos, que llamó 
sus derechos. Los señores, las ciudades, las corporaciones 
tuvieron privilejios, es decir, leyes privadas, costumbres par- 
ticulares ; pero el hombre perdió sus derechos con su dig- 
nidad. 

Estas costumbres particulares, estos privilejios hacían á 
los señores enemigos los unos de los otros. Las ciudades, 
las corporaciones , las provincias se aborrecían á su ejemplo. 
El desorden estaba portodas partes ; lasguerras particulares, 
las guerras de relijion, la guerra civil se sucedían y se en- 
cendían sin intermisión. 

El poderío de Luis XIV y el de Luis XV forzaron el 
pueblo á vivir en paz; pero lejos de acabar con las causas de 
desorden, le legalizaron en algún modo con la lalsa espe- 
ranza de que tantas desuniones particulares harian necesaria 
la autoridad real , y que esta seria indestructible. 

Por tanto cuando se quiso rejenerar la nación fue in— 
ncnsable destruir todas las desigualdades facticias que el 
f * dalismo y sus reglamentos góticos liabian aumentado á 

aue la naturaleza nos impone. 

J La asamblea nacional lo consiguió adhiriéndose á una 
/ ica tan to mas grande y tanto mas majestuosa cuan- 
ldea ^ s mas sencilla. Ha vuelto al hombre sus derechos, 
^conocido su dignidad , y todas las grandezas vanas se 
, r i: DS ado á su presencia. 

haI1 Todos nuestros Reyes desde Luis XI habían trabajado 

dílliencia para destruir los privilejios de las provincias; 
rS» poder auxiliado de un ejército formidable y 
de una política insidiosa no pudo hacer en el transcurso de 
tres siglos, la asamblea nacional ha hecho en una sola sesión. 

Minguna oposición, ningún obstáculo se suscitó: estas 


( 40 ) 

provincias de un jenio tan diferente, estos pueblos que se 
honraban de haber resistido á la autoridad de veinte Reyes, 
todos adoptaron con alegría la misma ley, el mismo réjimen 
y la misma denominación. 

Pero estando reconocidos los derechos del hombre, ya 
no había necesidad de estos derechos ridículos y particu- 
lares que habían siempre defendido mal las personas , y di- 
vidido las provincias y las protesiones. 

La idea grande y osada de abolir hasta los nombres de 
provincias con el objeto de aniquilar con ellos los motes, las 
denominaciones ridiculas, las alegorías injuriosas, las pre- 
tensiones á privilejios, en fin , las vanas distinciones con que 
ios señores fomentaban otras veces el aborrecimiento de los 
pueblos para asegurar su autoridad; este proyecto tan no- 
ble de uniformar la Francia absolutamente, y hacerla seme- 
jante en todas sus partes de que no hubiese en toda ella mas 
que un pueblo; este proyecto fuera del alcance de un solo 
hombre no podía ser intentado por uno, y debía ocurrirse— 
le naturalmente á la asamblea de diputados de todas las pro- 
vincias, porque pretendiendo todos la igualdad debían bus- 
car y adoptar el plan propio á proporcionarla en todo , has- 
ta en los nombres que tanto influyen en la multitud. 

Este decreto no podia hallar oposición ; porque dirijien- 
dose á la igualdad y á la justicia , era la espresion de la 
luntad jeneral. 

CAPÍTULO XIII. 

De la imposibilidad deformar en Francia una Cámara alta. 

Si el autor del Contrato social ha definido tan perfecta- 
mente como yo lo creo el carácter de la voluntad jeneral, 
ideado que ella se dirije siempre á la justicia y á la igual- 
a ’ se c °nvenir que nunca una Cámara alta será 

creada por la voluntad jeneral. 

La de Inglaterra no lo fue: ella trae su oríjen del go- 


t 
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bierno feudal : ha hecho á la nación los mas eminentes ser- 
vicios , pero es tan poco producida por la voluntad jeneraí, 
que siempre ha habido y siempre habrá en Inglaterra una 
*>ran parte de la nación que mira la cámara de los Pares 
como contraria á la libertad. 

j os trece Estados Unidos de la América no la han que- 
rido por mas que hayan pensado que los negocios resuel- 
tos por un consejo deban ser examinados por otro antes de 
tener fuerza de ley. No es una cámara alta; antes bien es un 
poder tribunicio de una nueva forma el que ellos han esta- 
blecido. 

En Inglaterra los grandes señores de los tiempos del 
Rey Juan, por sobrenombre sin tierra , habían llamado el 
pueblo á su socorro, á fin de contener las usurpaciones del 
poder real : ellos le forzaron entonces á firmar la grande car- 
ta? y ¿ renunciar á muchos privilejios onerosos al pueblo. 

En Francia por el contrario los señores se han decla- 
rado siempre contra el pueblo, le forzaban á servirlos en las 
guerras particulares que se hacían entre sí, como en las que 
hacían contra el Rey, y siempre hadan la paz con el Mo- 
narca sin estipular nada ventajoso para el pueblo. 

La conducta de los Reyes ha sido del todo diferente; 
on franquicias á las ciudades, llamaron á los pueblos á 
1 socorro contra los grandes señores, los forzaron á despo- 
f U , e de la mayor parte de los derechos opresivos que 
Libian impuesto á sus vasallos; de suerte que los ingleses 
han puesto su confianza en sus señores , y los franceses en 

SU cuando la nación ha deliberado sobre su Consti- 

tución, ella debió declarar que el estado tendría un Rey; 
pero ha debido desechar los planes que pudieran dar algu- 
na autoridad á los señores. Semejante decisión no es el re- 
sultado de la esperiencia de lo pasado. 

El proyecto de crear una segunda cámara ó un sena- 
do, cuyos individuos fuesen electivos, no podía ser adoptado. 

6 
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Las dos cámaras fundadas sobre los mismos principios, 
no habrían sido inas que la misma asamblea separada en dos 
salas. Compuestas la una y la otra de miembros elejidos, y 
por consiguiente de espíritus ardientes, se hubieran inclina- 
do igualmente á innovar. En lugar de que en Inglaterra si 
la cámara de los Comunes formada de diputados escojidos 
por el pueblo quiere cambios en las leyes, en el ministerio, 
o en las imposiciones; la cámara de los lores compuesta de 
miembros hereditarios quiere mantener lo que está esta- 
blecido. 

De esta oposición de genio se ha formado insensiblemen- 
te este amor de la Constitución , que no permite que se sepa- 
re de ella: de aquí procede este respeto estremado por la 
letra de la ley, que nunca permite la menor interpretación; 
de aquí tal vez esta vijilancia perpetua de cada particular en 
íavor del público y de la libertad individual que no tolera 
la mas lijera blandura en la ejecución de las leyes. 

De cualquiera utilidad que sea esta institución para I a 
Inglaterra, es cuasi imposible que se adopte por una nación 
que delibera sobre su Constitución en paz y con libertad- 
porqué la voluntad jeneral se opondrá siempre á las distin- 
ciones que tanto agradan á las voluntades particulares , como 
también lo dice el autor del Contrato social. 

Después de largas turbulencias, en los grandes estados 
en donde hay muchos fuertes propietarios bastante ricos, 
bastante poderosos para levantar tropas , fomentar guer- 
ras intestinas, y poner en un continuado peligro al Rey y 
la nación, se puede bien determinar el establecer dos cá- 
maras. 

Si entonces se cuida de no admitir en la de nobles mas 
que jefes de familia, como en Inglaterra, de no acordar pri— 
vi ejros honores y títulos sino á ellos solos, v no á U to- 
talidad de miembros de sus familias, no se dividirá la na- 
ción en dos pueblos. Pero semejante resolución cuando se 
toma es una compensación 6 tratado que se hace entre 
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partí cíos opuestos. Esta no es la espresion de la voluntad je- 
neral- es sí el efecto de la desgracia pública, el resultado de 
la guerra civil, y cuando mas, la espresion de la voluntad 
del partido mas fuerte ó del mas numeroso, que es muy ne- 
cesario distinguir de la voluntad j eneral. 

Si la Inglaterra no hubiera esperimentado que semejante 
resultado pudiera ser feliz, no hubiera jamas sospechado 
que pudiese serio. Él ha impedido alli que el poder ejecuti- 
vo destruyese al lejislativo, y ha preservado al mismo poder 
ejecutivo de todos los ataques que el poder lejislativo ha 
querido darle. 

Para que los dos poderes se mantengan el uno con el 
otro sin intermediario, ambos tienen necesidad de una es- 
tremada sabiduría: tienen ademas precisión de obrar per- 
petuamente bajo la inspección de una nación ilustrada que 
juzga todos sus pasos, y cuya alabanza y vituperio tenga 
una especie de poder capaz de imponer á las pasiones y de 
contener los ambiciosos de los dos partidos. La influencia de 
la opinión debe ser alli muy fuerte, y todos los modos de 
manifestarla deben ser también muy libres y muy fáciles. 

La asamblea nacional se ha mostrado superiormente sá- 
. tolerando no solamente la libertad, sino aun la licencia 
A\i imprenta como la del pincel, y dejando castigar por 
i 1 ido y el desprecio público los cobardes autores de tan- 
ta ^caricaturas y de tantos libelos que no pueden deshonrar 

sino á ellos- CAP ÍTULO XIV. 

De los departamentos. 

No siendo los franceses mas que un solo y mismo pue- 
blo sometido á la misma ley, á la misma administración, á 
las mismas imposiciones, estando dividido su vasto territo- 
rio en ochenta y tres departamentos conducidos por el mis- 
mo espíritu y según el mismo réjimen, resulta á todo ciuda- 
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daño la ventaja de no ser extranjero en ninguno , y de hallar 
en rodas las partes del imperio las mismas costumbres que 
en aquella en que él nació. 

La administración de cada departamento logrará la ven- 
taja que tienen los pequeños estados de abrazar de un gol- 
pe de vista todos ios puntos de su territorio y todos los 
acontecimientos que en él pasan; de vijilar todos los admi- 
nistradores, de prevenir los abusos; en fin, de poder tocar 
prontamente todos los objetos para sotoear el germen del 
mal y desenrollar el del bien. A estas ventajas reunirá las de 
los grandes estados, como tener para su defensa una fuerza 
publica imponente, un ejército numeroso, una armada con- 
siderable y unas rentas inmensas. 

El ejército, la armada, el fisco, las ciudadelas, los 
puertos, los caminos, los puentes, todo este mueblaje de 
una grande nación sirve tanto mas á una provincia, cuan- 
to es un bien común á todos. 

Cada departamento tiene un interes conocido en defen- 
der los otros á fin de ser por ellos defendido. La recipro- 
cidad de servicios y de socorros es de un interes no me- 
nos conocido. 


Esta benevolencia jeneral, esta prontitud á socorrerse 
mutuamente , no ha podido establecerse en el antiguo ré- 
jirnen por mas esfuerzos que los Reyes hayan hecho por ob- 
tenerla; pero entonces todas las acciones de los ministros 
eran sospechosas; todos los pueblos, especialmente los de las 
provincias y de los campos, vivían en una perpetua descon- 
fianza: se les ha visto desechar proyectos evidentemente útiles 
por la persuasión en que estaban que no se les proponían si- 
no á fin de tener un pretesto para abrumarlos con nuevas 
imposiciones. 


^ oy S“ e eita desconfianza va á cesar, que los impues- 
tos repar Idos igualmente á proporción de los productos se- 
rán establecidos por sola la asamblea nacional , ninguno te- 
rnera ya este impuesto arbitrarlo. Todos abrirán los oidos á 
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los proyectos útiles, á todos los planes de prosperidad públi- 
ca y particular. 

El labrador temería aumentar su ganado, ó apropiarse 
su choza, de miedo de ser sobrecargado de nuevas imposi- 
ciones. De hoy en adelante no temerá el parecer rico ó aco- 
modado , y de aquí á algunos años nuestros lugares, nues- 
tras granjas tomarán aquel aire de conveniencia y de pros- 
peridad que encanta en los pueblos de Inglaterra y de Ho- 
landa. Este bienestar estrechará el pueblo con las leyes, le 
hará bendecir el nuevo réjimen, y acabará de darle este es- 
píritu publico que hemos visto nacer. 

CAPÍTULO XV. 

Municipalidades. 

Estableciendo municipalidades hasta en los lugares, se 
adhiere mas los habitantes á la república, se les estimula á 
instruirse, se eleva el alma de los que son susceptibles de al- 
gunos sentimientos, se aspira á cambiar en patriarcas á los 
ue el antiguo réjimen había convertido en bestias de car— 
se obliga á los señores de los palacios y de grandes pro- 
£. ¿ a( J es á tratarlos con consideración, y se impide ademas 
s municipalidades de las ciudades que imiten á los an- 
a . se ñores de los castillos en vejar á los habitantes de 
r^campos, y de escluir en fin, á ejemplo de los venecianos, 
!T los berneses y de muchas otras repúblicas, de todos los 
cargos y de todas las majistraturas á cualquiera que no sea 

nacido en el recinto de sus murallas. 

Los ricos propietarios obligados á reunir los votos para 
ser alcaldes ó jueces ó comandantes, serán mas populares, 
mas afables, mas inclinados á protejer los establecimientos 
de utilidad pública que de sus cantones. Esta institución 
puede vivificar los campos. 

Sé que durante muchos siglos la mayor parte de las 
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«¿udades de Francia tuvieron municipalidades electivas y 
tropas municipales: que los Reyes unidos con los pueblos 
emplearon las tropas de las ciudades para someter sus gran- 
des vasallos. 

Las turbulencias que ocasionaban las elecciones disgus- 
taron en fin, y dejaron al Rey el nombramiento de oficiales 
municipales. 

El vecindario que componía la guardia municipal de 
cada ciudad aflojó en el cumplimiento de sus deberes du- 
rante la paz, y cansado de un servicio exento de peligro, 
abandonó el cuidado de las patrullas á pobres mal asalaria- 
dos, que lo hicieron tan descuidadamente, que se prefirió en 
todas partes estar guardados por las tropas del Rey. 

Se durmió insensiblemente en una seguridad engañosa 
hasta el momento en que todo jénero de abusos, la enormi- 
dad de las imposiciones y la inmensidad de la deuda publi- 
ca dispertaron repentinamente la nación, y la determinaron 
á guardarse ella misma, á escojer por sí sus majistrados y 
crearse una Constitución. 


Mas ilustrada hoy debe buscar los medios de preservar- 
se de los inconvenientes que la habían hecho perder sus de- 
rechos, como fueron las opresiones de los oficiales munici- 
pales, las cabalas y turbulencias orijinadas en cada elección, 
y la neglijencia en el servicio militar. 

^^ autoridades inferiores, siempre mas exijentes y 
mas rijidas, y mas importunas que las superiores, según la 
Observación de Rousseau, no dejan de serlo hasta tanto que 
las mas eminentes las contienen. La viiilancia de los distritos 
sera necesaria para remediar los abusos de los oficiales muñí- 
dl?¿ departamentos para contener los distritos; 

blea n^L P r reprlm ‘ r ‘° S departamentos, y la delaasam- 

to de Dod ' 5*™ mantene rías todas. Este encadenamien- 

rnado otms vec " 1 ! 3 Unos de lo» otros no estaba-for- 

• • r i , - 110 ver “a á parar al poder legislativo. Las 

municipalidades encontraban alguna vez las auíoridades se- 
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noriales, que se les oponían, pero que no las dlrijian: halla- 
ban voluntades arbitrarias y parciales que les mandaban; pe- 
ro no leyes generales derivadas de principios evidentes y he- 
chos para gobernar con igualdad todos los habitantes del 

rei0 El interes general era el de sustraerse de estas órdenes 
arbitrarias, en lugar de que en el dia el interes década uno 
será el de acomodarse á leyes protectoras que á nadie es- 

ceptuan. CAPÍTULO XVI. 

De los efectos producidos por la revolución, y de los que debe 

producir. 


Se conviene jeneralmente en que los principios adopta- 
dos por la asamblea nacional harán mas florecientes los 
campos, y sus habitantes mas ricos. Es decir que se conce- 
de ieneral mente que el grande número de habitantes del 
reino será mas feliz; porque las ocho décimas partes de pue- 
blo por lo menos residen en las campiñas o en las villas. 

Pero si son menos pobres cultivarán mejor la tierra; su 
'ndustria menos cohartada se desplegará , y les procurará 
taias que les harán desear otras. Estos nuevos deseos les 
7, 1 activos, les escitarán á no dejar inculto aun el 

menor terreno, y á manufacturar las producciones de su 


SUe Tuee o que haya mas actividad y mas consumo en las 
., V habrá mas población en ellas. El sobrante de jen- 
¿ y de jéneros se dirijirá de suyo hacia las costas, á los 
nnertos y á la capital; porque el comercio y el lujo de as 
dades no debe alimentarse de la sustancia necesaria a las 
campiñas, sino del superfino de su consumo, de modo que no 
sean un abismo que trague, sino un rio que fecundice, y 
que recibiendo en ser el tributo de sus jéneros, los vuelvan 
en oro el fruto de sus trabajos y el precio de la subsisten- 
cia que ellas les dan. 


M) 


Los campos no pueden florecer mientras las ciudades no 
prosperen y no se pueblen, asi como ninguna ciudad puede 
aumentar en riquezas ni población sin que las campiñas que 
la rodean no se cultiven con mas cuidado , y no alimenten 
un mayor número de moradores. 

Los estados mas florecientes han tenido las mas hermo- 
sas ciudades, lo que puede verse desde la China hasta la In» 
glaterra. Londres á proporción del reino de que es capital 
tiene cuatro veces mas vecinos que Paris ha tenido aun en 
sus mejores tiempos. El lujo, las riquezas, el enorme consu- 
mo de Londres, son un beneficio inmenso para las aldeas 
de Inglaterra. Los sabios ingleses jamas se han quejado de 
la estension de su capital. 

Paris perdió por causa de la revolución siete ú ocho ma- 
nantiales de su riqueza. Era en alguna manera la caja gene- 
ral de todas las imposiciones del reino , y estas imposicio- 
nes subian por lo menos á seiscientos millones. 

Su parlamento en una estension de mas de cien leguas 
en redondo le atraia el dinero de todos los litigantes de su 
jurisdicción vasta. 


El tribunal de contribuciones , el de monedas, el gran 
consejo, y una multitud de otras pequeñas jurisdicciones, le 
proporcionaban también las riquezas. 

La asamblea del clero que se hacia allí cada cinco anos, 
la residencia de tantos prelados 5 cardenales, obispos, abades, 
comendadores y otros, le daban una aran porción de las in- 
mensas rentas del cuerpo eclesiástico 

Todas las tropas de la casa real, c o»P uestas e , n grim 
parte de genulesliombres mas ó menos ricos , todos tos no- 
bles que querían tener grados en el ejército, ó empleos en la 

que rida ir m n “ a*?’ * «Mabaa allí el poco dinero 
Lu m nobleza de l as provincias. 

mi a n" u 11a jwrte ' de ^ aÍ rentas ^‘° S ^ C ° nSU ' 

Estos objetos y una multad de“ como el comer- 
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CÍO de obra? maestra?, de artes é industria, el de grandes 
manufacturas, como la de lo, Gobelir.es, la de cnstales , por- 
celanas v el producto de otras fruslerías como las modas, ha- 
cían entrar cada día en París una suma de ochocientas, cin- 

cuenta á novecientas mil libras. 

FL consumo de esta inmensa ciudad, Las compras que 
_ 1Ia wia á las aldeas, sea en jéneros, sea en materias pn- 
meras para sus fábricas y para sus edificios, hacia salir 
diariamente la misma suma. Era un cambio y una circula- 
ción de cerca de dos millones lo que cada día se lucia a las 

nuertas de esta ciudad. . . • j j 

P Esta circulación fue interrumpida en los principios de Ja 

revolución; yen los primeros meses que la siguieron noea- 
traron en París mas que doscientas cincuenta mil a trescien 
m il libras diarias, en vez de ocho á novecientas mil. bin 
embargo, su consumo quedó al poco mas ó menos el mismo; 
SHuefte que París gastaba cada dia cerca de seiscientas mil 
libras mas que recibía, lo que hacia una pérdida de mas 
!w¡« V ocho millones mensuales. De aquí esta escasea 
, numerario que esperimentamos , y que debe aumentarse 
que eL equilibrio se restablezca. 

* Aó idiré que á estas causas locales se junta otra que de- 
. , luir s0 bre todas las naciones de este continente con es- 

bC 'o! ¡dad sobre las que tienen mucho numerario. 

P Lo, manantiales abundantes de oro y plata que en- 
i as montañas del Potosí en los puertos de España 
tran .nriuuecet las industriosas ciudades de la Franca y de 
F al T a „i-terra, estos manantiales comienzan á agotarse, dan 
;l exiien un trabajo mas duradero , penoso y costoso. 

Sandia enteramente secos, como lo son hoy las 
de España , que producían tanto oro á los cartaj.nenses y a 
1*i. sntiíu^ Roma. 

Las colonias de la América septentrional , que apenas 
existían á fin del último siglo, y que forman hoy trece í esta- 
dos florecientes, están mas cerca que nosotros de las i 
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del nuevo mundo , y ellas aprovechan ya una parte que es 
perdida para la Europa. 

Los reinos del norte se han instruido en las artes y en 
el comercio, que han ignorado hasta nuestros dias. Con las 
luces se han pasado allá el oro y plata de la Francia é 
Inglaterra. Se lo hemos llevado nosotros á trueque de caña — 
mo, de maderas de construcción, y de cobre. El oro y pla- 
ta, como lo hemos ya observado, son dos especies de fluidos 
que propenden siempre á tomar su nivel. El comercio de la. 
India contribuye también á sacar de la Europa algunos mi- 
llones todos los años. 

Los estados ricos de la Europa recibirán pues de dia er* 
dia menos de aquellos metales que estimulan la avaricia del 
hombre , y ellos_ vendrán á ser mas preciosos. Se hará cota, 
un marco lo que apenas se puede hacer hoy con diez; pero 
sin hacerse por eso mas pobre si la tierra produce los mismos 
jeneros, si las manufacturas fabrican la misma cantidad do 
obras, si las artes ocupan el mismo número de brazos. Eli 

signo representativo de los cambios no será tal vez el 
mismo. 

Si los metales llegasen en efecto á ser muy escasos, será 
preciso , como en muchos paises, asi como en Inglaterra, te— 
ner un papel , signo de convención, que pague los salarios y 
los objetos de puro consumo. El comercio en jeneral se ha- — 
ce por cambios; solamente los alcances de cuenta se paga ir*, 
en dinero 6 en signos de convención , y cuanto el córner-^ 
cío esta mas animado de una y otra narre, & eíl0S metí * lic «^ 
se necesita. J * 


L° que importa es que el trabajo no cese entre los hom^. 
oc!L P t°a "“a t ’ a S uerra Y los latrocinios que 1^ 

- ttnfoTq—: ‘rr pues mas que dtrabai °- 

zas solament^ríXas I a ‘T ra SUS 

t?_ i fl ue hay en el mundo. 

• s . , . j 01 ’ ' lue 1Q y estamos, el dinero pasa con ra.-^ 

ptdez de las ciudades a los lugares, porque aquellas tiene ^ 
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necesidades siempre nuevas , y que la precisión de estos jé— 
ñeros no sufre retraso alguno; pero los lugares poseyendo to- 
do lo que necesitan dan con lentitud á las ciudades el nume- 
rario que sacan de ellas: las pasiones , las ocasiones y la 
costumbre de gastar que tienen sus Habitantes , hacen toda— 

vía la circulación difícil y lenta. 

Un millón, que en un dia figuraría en París ciento por 
la circulación, no es efectivamente mas que uno en las pro- 
vincias por la falta de movimiento. 

Algunas veces le tienen en reserva con tanto cuidado, 
que no sirve aun á los mismos que le poseen; desaparece 
apesar de que existe, y está perdido para la nación. 

Asi es que la misma cantidad de numerario no produ- 
ce tanta actividad en los lugares como en las ciudades , y por 
consecuencia no alimenta tanta jente. 

Este defecto de circulación hace ficticio el numerario; 
y el papel difícil de emplearse, en los lugares. Los de Ingla- 
terra le han adoptado sin dificultad, pero por eso hay mas 
actividad en esta isla, y la circulación es mas rápida, según 
lo ha observado Air. Ne&er en su tratado sobre administra- 
ción de rentas , proponiendo los medios de aumentar en 
Francia la celeridad de la circulación , celeridad que equi- 
vale al aumento de numerario. 

Una grande navegación, puertos, canales, ciudades, 
¡ nn iensa capital, son á un tiempo mismo efectos y me- 
dios de esta pronta circulación, que anima y vivifica el es- 


tado entero. . - t -a a 

Es tan necesaria a los pueblos pequeños la prosperidad 

de la capital y de las ciudades, como lo es el buen estado 

del corazón y de las arterias á la circulación de la sangre 

y á la salud de todas las partes del cuerpo. 

S * han engañado los que han comparado la capital á la 

cabeza del reino; ella es el corazón, es la principal viscera, 

y el órgano que lleva la sangre á las arterias, y la recibe 

por las venas. Cuanto mas fuerte es, tanto es mas rápida su cir- 
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culacion. Esto prueba ademas el ejemplo de Inglaterra. 

Las riquezas venían en abundancia otias veces á París 
de todas las partes del reino; es necesario que concurran, 
también ahora; es decir , que en vez de venir por operaciones 
de la hacienda, onerosas á las provincias , vengan por el so- 
brante de las riquezas de los pueblos para consumir su su— 
perfluo , y aumentar su industria y prosperidad. 

Todas las calzadas vienen á parar á París, como venían, 
las de las Gautas otras veces á dar á la columna dorada que 
los romanos hicieron en León. 

París debe ser ademas el punto de reunión general de la. 
Francia, por reunir todos los establecimientos útiles y cú — 
modos , todos los monumentos públicos , que solo el tiempo 
puede levantar en el curso de muchos siglos. 

El comercio interior debe considerar la capital como el 
lugar mas favorable para los cambios, como una feria per — . 
petua á donde conducirá fácilmente, y en donde encontrar- 
todas las producciones de diversas provincias del reino, 'y 
aun las de toda la tierra. 

El sabio, el curioso, el amigo de las artes, encontrara rx 
allí reunidos con cuidado todos los objetos que busquen , ls^s 
colecciones mas completas en todos iéneros, desde los her 
barios y mariscos hasta las obras de los mas granae 
tros, y hasta los archivos de las naciones desde [ as e . 
cia y del parlamento de Inglaterra hasta las de la una. ^ 

Perfeccionando la educación pública puede arse a s, 
universidad el esplendor que tenia en los sigl° s P asa 0í>5 ^ 
que llamaban á París la ciudad de las l etraS ’ ^ ^ 1 

Italia, la Alemania y la Inglaterra enviaban en trope s\_ 
jóvenes para ser en él mejor educados que 1° p u ¿ ieratl 
en el seno de su propia patria. 

La universidad podría corresponder con la academia ¿ 
ciencias, de la que debe sacar sus instrucciones, y la que de l 
ser su plantel. 

Las escuelas ? las academias de pintura y escultura 


\ 
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han decorado ya con sus obras maestras, casi todas las capi- 
tales de la Europa, pueden adquirir délas inanos de la liber- 
tad una nueva emulación. . 

Su teatro tan célebre ha tomado ya mas estenston , ha 

psnuesto á la vista del publico escenas que nunca han osado 
..presentarse otras veces. La historia de la iglesia ofrece un 
nuevo oríien de trajedias del patético mas sublime ; la de los 
onasterios y la de las nuevas costumbres, que la Constitu- 
cPon va á hacer renacer, abre otro nuevo oríjen para las co- 
medias. El teatro puede revivificarse, y los nuevos estilos 
" harán apreciar y querer menos las obras de los grandes 
maestros del siglo de Luis XIV y de Luis XV; darán sola- 
mente mas diversidad á la escena, mas libertad a los autores, 
mas placer á los espectadores, y mas celebridad al teatro de 
esta ciudad. Se verán en él las costumbres y los trajes de to- 
dos los siglos, asi como de todos los pueblos. 

Se puede realizar mas fácilmente en Paris que en Lon- 
dres en donde está casi ejecutado este proyecto digno á un 
tiempo de Atenas y de Roma; este proyecto de reunir todo 
lo que puede procurar al hombre las instrucciones y prove- 
chos- el proyecto de hacer de esta ciudad feliz el depósito 
de todas las producciones de la naturaleza y de todas las 
invenciones de las artes ; de suerte que sus ciudadanos afor- 
tunados, sin salir de sus hogares, pudiesen ver, conocer, y 
seer todos los bienes que el Criador ha distribuido á los 
diversos climas de este globo para el uso de sus habitantes, 
todo lo que los diferentes pueblos lian imajinado para ha- 

L r mas dulce y agradable su vida. 

Nuestro suelo permite cultivar , y vemos ya en nuestros 
jardines árboles y plantas traidos del norte y de los tró- 
' 'eos flores de las cuales unas no abrirían su capullo sobre 
EL bordes húmedos del Támesis, y las otras no soportarían \ 
la aridez de los del Tiber ó del Manzanares. 

Todos los tesoros que encubría la profundidad de as 
minas, ó los abismos del Océano, se presentan con fausto u 
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nuestros ojos en largas galerías. Todas las especies diversas 
a quien la naturaleza ha dado la vida, sea sobre las monta- 
na-, , ó sea en los golfos del mar, han llegado á ser el objeto 
de nuestros estudios, y vivos ó muertos todos los seres or- 
ganizados se han reunido á nuestra vista para nuestra ins- 
trucción. 

Si los tiempos han respetado, ciertas obras maestras de 
ia antigüedad , nuestros sabios las han recojido y han de- 
positado entre nosotros aquellas que podían ser transporta- 
das. Han diseñado , y nos han traído la itñájen fiel de las 
que su masa y su grandor tenia asidas al sueio. 

París debe aplicarse á reunir dentro de sus muros todas 
las obras maestras de los artistas y las invenciones útiles ó 
agradables de todos los pueblos de la tierra con tanta mas 
razón que esta ciudad no tiene, como la de Londres, los re- 
cursos de un comercio marítimo; que no tiene mas que los 
de su industria; que no puede existir mas que por las cien- 
cias los placeres y el lujo que multiplica los trábalos, los go- 
ces y los conocimientos. 


Ella fue , es y debe ser aun la residencia del gusto; el 
tunplo en donde los juiciosos, los sabios y los aficionados 
se reunirán con placer á gozar en el seno de la libertad de 

desea ^ ^ prudeQCÍa 5 SU g ust0 ó su capricho los haga 

. cuantas partes se ha fijado la libertad, como en Gre- 
nctil¡a/ U . 1Za ’ en Toscana > en Holanda, en Inglaterra, la 
rúes ^ ’ °* talentos > riquezas se han centuplicado; es 
camniña P T a lb G qU f ‘u CÍUdad maS industriosa rodeada de 

célT , maS ferUles ’ ca P' ltal del reino que fue el mas 
en n ° ^ Übre ’ pierda las ventajas que poseía 

enerjiTv L nt ° ^ , ad, l uiera «1 bien que lia duplicado la 

Pero ITT , ^ ‘ m '° S eStad ^ 

ni la crisis que la si- 
tar los accesos de esta crisis? n? d d ’ Se debe a P licacse a a ?° r ' 

> pero no deben concebirse alar— 
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mas, ni desesperar de la salud publica por una efervescen- 
cia pasajera, é imposible de evitar en las grandes revolucio- 
nes. 

La ciudad de París no se asustó por eso. Desde el día 
en que su parlamento pidió Ja convocación de los estados je- 
nerales, previo que tendría pérdidas, que la disminución 
de los impuestos, la reforma de los escesos de lujo, y la de 
los abusos, no dejaría de perjudicar al comercio del mismo 
lujo, y de frivolidades, que hacia subsistiría mayor parte de 
sus habitantes, y que estas reformas la privarían del gasto 
de todos aquellos, cuya riqueza se fundaba solo en los abu- 
sos: ella previo sus pérdidas 5 pero prefirió la libertad á sus 
riquezas, y apresuró la revolución; persuadida que sus pér- 
didas, aunque fuesen irreparables, debía hacer sacrificios á la 
felicidad común, e inmolar su esplendor á la general del 
reino. 

Hizo sacrificios que no hubiera manchado con crímenes 
y furores si no hubiera encerrado en su seno mas que sus 
propios ciudadanos. Pero todos los bandidos, todos los per- 
turbadores del reposo publico , todos los hombres marcados 
por la justicia en las piovincias, todos los extranjeros dester- 
rados de su país, acudieron alli para fomentar la discordia 
y servir ai furor de ios partidos, que hace siempre nacer la 
aurora de la libertad. ( m ) 

En efecto, todos los que amotinan el pueblo y los que 
publican libelos tan atroces han nacido por la mayor parte 
lejos de su territorio. Pagados por los malos, ellos viven con 
e l veneno que siembran, se enriquecen en los desórdenes 
que fomentan, semejantes á los ladrones que llevan los efec- 
tos de una casa á la que antes han puesto fuego , y se vuel- 
ven á las provincias á calumniar la capital. 

Se han publicado proclamas contra ellos. La asamblea 
nacional hará sin duda una ley para garantir la capital de 
la influencia estranjera de estos anti-ciudadanos. 

Este pueblo que había obtenido el sobrenombre mas de- 
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seaáo, el de bueno, n° « á & tá “ e *^* ^ de hospitaU^ 

abusan de su bondad: d^tmgmfa eld«ecl ^ 

que debe á todo el H ue s “ P iese , s ¡ n0 ¿ hombres con0 ' 
cho de ciudad que no debe conc ó alianzas le 

cidos domiciliados , y cuyos bu»» , P«£ 
dan garantes seguros de su con jPP ant ¡guas y rn °, 
longo por testigos á todas las republ.c» d;ficolta d 

dernas; cuanto mas Ubre es un pueb , grande * 

concede el derecho de ciudadano. Cuanto < » a los 

una ciudad, su lujo y riquezas son * 

malhechores de todas las naciones, - af sllS asa# 

su falsedad y astucia; debe temer mas ; P dejando ^ • 

bleas públicas, ó de deshonrar su maji ^ ^ ser án l° s s u 
troducir en ella estranjeros, cuyos int _ sin0 a 

yos, y cuyos secretos designios no s J 

• i he oí> se [^ 

‘""pero estas turbulencias inttstí “*» &*£ 

vado, no son mas que efectos de un plante r P 

á la purificación de la sangre, que debe rte s 

tir igualmente la vida y la salud por t0L ' ^ ^ 

cuerpo político. ’ . re spetaf¿ t° s • 

Cuando el pueblo conozca sus derec jo , ^ ^ acel * 
mites de ellos; cuando tenga un medio ^ j oS ora ^ 

ciones, dará dimisorias á los políticos L las V U f S ;J le- 
res de los jardines, á los convocadores r |gor de ‘^ eC ¡o 
perturbadores de la patria , y entregará a c0 n desp ¿ 
yes los consejeros del crimen que se atre ^ a n., a / c0 \\r 
de los decretos y del pueblo , á quien en | ate ntaú° s > a C m ^ 
los ciudadanos á deshonrarse por medio c e ‘ : u íci° a 
ducirse, no como hombres Ubres que citan J ^ ue en 
nistros, que examinan legalmente su condue ^ ^ forma- 
dlo de su descontento respetan la ley y °b serV 0 pulaeb° 
lidades graves de la justicia, sino como el P ; ,, n ta t uíTlU / 


graves de la justicia, sino como el P?P 
L^onsiaiitinopla , esclavo de los sultanes, q ue s£ ‘ 
tuosatnente y pide á grandes gritos la cabera 
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aja sin proferir el nombre de ley y sin informarse si el que 
proscribe es inocente ó culpable. 

t Estos gritos, estos clamores de esclavos que se ajitan en- 
re sus cadenas, son muy contrarios á la libertad para sub- 
sistir con ella. El pueblo será tanto mas terrible para los ti-, 
tatlo f cuanto sus procedimientos sean mas refiexivos. Hoy 
s us furores forman su esperanza. 

El interes público traerá el orden, la libertad dará es- 
t nsioQ al injenio, multiplicará los medios de industria, los 
t 0 ! 1 ° S d ? 1 artesan °i y si París en medio de los impedimen- 
e Sr >| la j abldo embargo de ellos adquirirse bastante gloria, 
los P hu r Y fellc,dad P ara ser émula é igual á Londres; si 
feref °\i ^ m;>t:i u ‘ dos estranjeros á las dos naciones la han 
fiea en ° a - ^. un f vez ’ se P ue de pronosticar que libre y pací- 
Pront^ C ' U ‘ Ía f adqU ‘" rá nuevos afracti**, y tocará coa 
vea no *““? de g randür ? de prosperidad que tal 

niavo * e en esceder ,os establecimientos humanos por 
titucion^ eni ° y ina ^ or mdustria que despleguen sus ins— 

CAPÍTULO '¿VIL- 

De la asamblea nacional, de su fuerza, y causas de su poder. 

La asamblea nacional sin tropas, sin ejército, sin teso- 
ro , teniendo contra sí una parte de la nobleza , el alto clero, 
* majistr atura, los intereses particulares de todos los cuer- 
Pos y de todas las familias que subsistían del desorden de la 
enc.a o de las depredaciones de la corte, ha hecho sin 
nJ 3 e ? P ^° tiem P° y casi »n dificultad lo que los 
Muestro lCnte ^ ’ os mas poderosos y los mas temibles de 
fiubie ra n rey ^j nUn L Ca hubieran osado intentar lo que jamas 
con trescienrn 1 ° m Cn el ^ ansc urso de muchos siglos 
La nació S K l so dados Y seiscientos millones de renta. 
a otra de i a p a jomado las armas desde una estremidad 
rancia en el momento en que ella creyó que 
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la asamblea nacional estaba en peligro. Los ejércitos se di- 
siparon, las ciudadelas se forzaron, los parlamentos se re- 
dujeron al silencio, la superstición se encadenó y todas las 
autoridades fueron anonadadas. La opinión publica los des- 
pojó de sus fuerzas. La voluntad jeneral quiso que fuesen 
nulas, y lo han sido en efecto. Sin duda que ha habido hom- 
bres instigadores, ambicieiosos que lian fomentado estos 
grandes acontecimientos; pero ¿qué hubieran conseguido 
si no hubiesen empleado como su principal instrumento para 
ello la voluntad jeneral 2 . ¿Qué sucesos han tenido estos ins- 
tigadores cuando han querido traspasarla? 

E>ta reforma súbita y total de un tan grande imperio, 
esta revolución tan rápida y ejecutada tan fácilmente ape- 
sar de la multitud de oposiciones que ha encontrado y de 
descontentos que ha hecho; este memorable efecto de la vo- 
luntad jeneral es el mas grande objeto de instrucción que se 
puede ofrecer á los pueblos, y sobre todo á los Reyes. Los 
unos y los otros pueden aprender de ello la diferencia de 
fuerza que hay entre los partidos que despedazan una na- 
ción y la voluntad jeneral que la reúne. Pueden conocer 
con cuanta facilidad esta voluntad triunfa del partido mas 
numeroso; porque ciertamente si en ella no hubiese habido 
mas que partidos, el mas numeroso hubiera sido el de la 
corte , del alto clero y de los majistrados. Nuestros antiguos 
estados jenerales, aunque apreciados de la nación, han visto 
siempre inutilizarse sus provectos. Divididos ridiculamente 
en tres órdenes, cada una de ellas estaba red “£ ,da “ n,c ^~ 
mente á tenerse que defender de l as usurpaciones de las 
otras dos. Sus fuezas se perdian en estas contestaciones, y 
ellos venían á ser el juguete de los príncipes, de los minis- 
tros y de los cancilleres. No podían fijar la opinión pública 
sofoW” 6 ! ' en 1 U volunt ad jeneral, de la que ningún filó- 

La ", h ; Ch “ CO " üc « el carácter. 

J^a salud publica proviene pues tanto de la reunión de 

a asamblea en un orden solo , y bajo un solo nombre. Re- 


/ 
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unida asi se haíía afianzada por la fuerza de toda la nación. 
Vanamente han querido los partidos opuestos quitarle por 
medio de libelos la estimación pública, que no podían ad- 
quirir por sí mismos. 

Por mas desorden que ellos hayan intentado introducir, 
y por inas que hayan querido desacreditarla, han visto inu- 
tilizados sus proyectos. , 

Una asamblea nacional compuesta de diputados todos 
iguales que conocen, no solamente las necesidades jenerales 
del estado, sino también las particulares de cada provincia; 
que deben volver á entrar en el orden de simples ciudada- 
nos se hallarán sometidos á las leyes que hayan establecido, 
á las instituciones que hayan formado , á los impuestos que 
hayan señalado; inspirará siempre mas confianza que el 
consejo de un Monarca considerado privilejiado, exento en 
el hecho de las leyes que el mismo estiende, de contribu- 
ciones que imponen, y cuyos intereses están siempre opues- 
tos á los del público. . . 

Uos mismos debates, cuyo acaloramiento nos admira, 
aumentan mas la confianza que se tiene en las decisiones de 


la asamblea. 

* Tanto el hombre vulgar como el sabio oyen allí con 
y con una secreta satisfacción discutir todas las gran- 
ja Cuestiones que conciernen al estado, á la felicidad del 
* didino, á la rejeneracien del imperio, de las leyes, de 
rCiacienda, de las armadas, de los ejércitos, de las alian- 
la ¿bhcas; y ve disputar con una profundidad, una fran- 
queza, un atrevimiento que nunca ha habido en el consejo 
le ningún Rey: se instruye, aprende á conocer tanto los 
hombres corno los negocios; concibe la utilidad de estos de- 
bates, perdona sin dificultad al orador que arrebata el de- 
masiado celo ó que la pasión descarria; y si la asamblea de- 
be reprimir á aquel que lleva su atrevimiento hasta faltar al 
respeto que se le debe , si puede enviarle á la prisión como 
el parlamento de Inglaterra amenazó algunos años hace de 
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enviar al capitán Lutrell á la torre de Londres, todo hom- 
bre siente en el fondo de su corazón que este esceso de osa- 
día obliga á los que discuten á considerar las cuestiones bajo 
todos sus aspectos, á sondear todas sus profundidades; que 
el ignorante, el tonto, el charlatán no se atreve a hacer oir 
su voz en medio de tantas jentes instruidas ; que el rico ni 
el príncipe no gozan allí de algún favor , y nada pueden ha- 
cer decidir á su placer; que el resultado de estas contesta- 
ciones tan vivas y tan públicas es siempre el partido mas 
ventajoso ; que la verdad y la razón tienen alli el crédito y 
el valor ; que en fin , con esta publicidad , esta franqueza, 
esta libertad, es con la que se debe examinar y tratar todos 
los negocios de una grande nación á fin de que no pueda ser 
mas engañada, burlada ni desdeñada. 

¡ La esperanza de ser elejido y de representar en seme- 
jante asamblea , dispertara siempre la ambición de todo el 
que se crea digno de presentarse en ella ; esta esperanza será 
el mas poderoso vehículo para escitar á la juventud á entre- 
garse al estudio: la jeneracion siguiente será jeneralmente 
mas instruida que todas las que le han precedido; ningún 
ignorante será osado á presentarse á solicitar un empleo. 

Los clamores, las espresiones ultrajantes que han reso- 
nado en la tribuna mas de una vez, dejarán de oírse no 
siendo eD sí mas que un efecto pasajero de la crisis ert que 
estamos. 

Ninguna de las lejislaturas siguientes será ^jitada por 
pasiones tan vivas como esta; ninguna veri levantarse en 
su seno tan violentas querellas ni rencores tan activos. 

La lejislacion actual, encargada de hacer una Consti- 
tución, se ha visto forzada á derribar las construcciones gó- 
ticas que la impedían asentar los cimientos del edificio que 
debía levantar. 

La destrucción de dos órdenes inútiles, que habían 
sido puestas en el primer rango por las antiguas preocupa- 
ciones sobre el orden necesario y premordial de que ellas 




( 6i ) 

mismas S6 hablan salido; la abolición de títulos tan estima- 
dos por la vanidad de unos , la privación de bienes q ue 
hacia toda la consideración de otros , pero que no podían ya 
pertenecer á un cuerpo que no existe; todas estas supresio- 
nes no podian tener efecto sin esperimentar la mas fuerte 
resistencia , y sin que la mitad de la asamblea despojada por 
ia otra mitad no la declarase un odio implacable. 

Seria una puerilidad el admirarse de esto; pero lo que 
puede sorprender es que en todas las clases, en la nobleza, 
en el alto clero, y aun hasta en el trono mismo, se hayan 
encontrado escelentes ciudadanos que han sacrificado sin re- 
sarcimiento y sin dificultad sus títulos, sus rangos y sus bie- 
nes á la felicidad pública. 

He aqui lo que es preciso decir, y lo que puede mas ser- 
vir á la causa común, reconciliando los corazones de las jen- 
tes de bien separados todavía por la oposición de opiniones, 
que las vanas declamaciones y los ultrajes que se propasan á 
hacer continuamente contra los que sin resistir á la ley 
usan de su libertad, profesando otros sentimientos diferentes 
de los nuestros. 

Las lejislaturas siguientes no serán atormentadas por in- 
tereses particulares, como la actual; pero el espíritu públi- 
co la libertad, el amor á la patria mantendrán en ellas los 
debates que son esenciales á toda asamblea libre , que des- 
cubren los pasos de la intriga, que impiden el nacimiento de 
los abusos , la violación de las leyes , la opresión de los pue- 
blos V que compilados como los del parlamento de Ingla- 
terra^ llegarán á ser el arsenal á donde todas las jeneracio- 
nes futuras irán á tomar armas para mantener los derechos 
contra todos los' tiranos de la razón humana. 
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\ 


I 


' CAPÍTULO XVIII. 

Resúmen. 

Si en el silencio del gabinete, en la calma de las pas o 
nes, y en la separación de los negocios, necesario todo pa- 
rajuzgar bien, yo resumo lo que se ha hecho en un 
por la asamblea nacional; veo los derechos del hombre 
conocidos y fijados por la lejislacion de que ellos son 

La sociedad repuesta al orden que le es natural y esen " 

cial. ¿e 

El pueblo francés con solo una forma y una manera 

existir. < s 

Todos los individuos que lo componen gozando de 
mismos derechos , soportando las mismas imposiciones > j 
obedeciendo á las mismas leyes. 

Todas las señales esteriores que otras veces los divj 
abolidas enteramente; ninguna distinción entre los ciud’ 
nos mas que la de las funciones respectivas. j oS 

La tolerancia reconociendo por ciudadanos todos 


hombres, sea cual fuere el culto que den al Ser su P r ^¿j 
El gobierno simplificado ; los poderes de que se 
bien separados y circunscriptos. . u eblo> 

El lejislativo confiado á los representantes de P 
representantes que deben volver al orden de snnp ^ 
danos, y humillarse ante las leyes formadas p° l e yjjilat 
Los lejisladores sucediéndose unos á otros p ar 
sin interrupción en los negocios públicos. ¿ fin 

El poder ejecutivo puesto en manos de uno flte s 

de que sea mas activo y mas respetado ; todos l« s 
empleados por él con responsabilidad. , 

El nombramiento de diputados, de majistrados , de ') 
ces, de obispos y de curas, puestos á elección del pueblo, > 
lo soberano reconocido por la ley. 
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Tal es hoy la Constitución de la Francia; Con^;* • 
de una sencillez, de una equidad, de una igualdad fll UC, ° n 
ninguna parte hay el ejemplo de ella, ni aun entre los V ^ 
ses que están tan orgullosos con la suya. 

Los tiranos fundan su imperio en el desprecio que h 
cen de sus esclavos. La asamblea ha fundado sus leves en i T 
estimación que tiene á sus ciudadanos. J n 

Ha juzgado que el pueblo en jeneral estaba bastante 
i ustrado para que distinguiese sus verdaderos intereses, v no 
se dejase ni alucinar , ni comprar por los facciosos que qui- 

« ¿S primarias asambleas ’ y obli 8 arle ¿hacer 

s ue y 

«na educación cuidadosa, y poAI ÍéZ Lt^teT 

de^na Tl DK pn \ denck P ara no ambicionadlos pr vilejios 
de una falsa grandeza; que no turbarán mas el esfndn 

XterT e :\ clasivamente de los primeros puestos, y para 
Í“oTalt g ent d e! deS ^ *“ de hacerse’ dtdmar 

del Otro^n^rmediario 30 ^^' 32 ^ P “ eS , tOS frente el uno 
el equilibrio que les prescribe te $ 

So^dél wrl que d im ° n ° mteWe jamas usur P ar la " 

Ha estimado bastante todos los ajenies del gobierno 
ra pensar que ellos se conformarían á un planean senciUo" 

L:í:: 1“ n ° * '■>«*"** ni esta balanza de pod - 
es, esta resistencia tan multiplicada v tan varíame. 

opuesta en otros estados á las pasiones, á lis cabalas y Tía 
ambición de los que le gobiernan. y a la 

^mejamn i ,°galizal pareei f 0 bas í an,e sensata P™ merecer 
HeelU, poroue 'd á’ I ' a j nacion se ha mostrado digna 
tos > apesar de i* P ' 1 , os descontentos declarados y ocul- 

os coinplós tramados en perjuicio de ios tra- 
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bajos de la asamblea para impedirla concluir la Constitución, 
para encender la guerra civil , para sublevar los habitantes 
de las campañas contra los de las ciudades, el pechero con- 
tra el noble, el protestante contra el católico, y en fin, ei 
ejército contra la guardia nacional, la nación ha permane- 
cido unida. Este fuego que los malcontentos atizaban por 
todas partes, ha sido en todas partes sufocado al tiempo de 
encenderse, y no ha podido producir en ningún sitio una 
llama peligrosa. 

De este modo los sabios no han sido de ninguna mane- 
ra engañados por liarse de la prudencia del pueblo ni lo 
serán sin duda por creer que de jeneracion en jeneracion es- 
te pueblo mas ilustrado se hará mas digno de tanta con- 
fianza. Pero si por tanto esta sencillez tan escelente no 
conviniese á una tan grande nación , tal es el plan de esta 
Constitución, que las lejislaturas venideras podrán cuasi sin 
alterarla hacerla mas compatible con l a frajilidad humana 

y con las pasiones que atormentan comunmente los grandes 
estados. 


Ellas podrán fácilmente circunscribir el cuerpo político, 
admitiendo en él menos personas; poner tal vez uno inter- 
mediario entre los dos poderes, disponiéndole con tal pru- 
dencia, que propio para mantener el equilibrio entre ellos 
no sea otra cosa que el moderador de las pasiones y el 
conservador de la Constitución : podrán con la misma facili- 
a dar mas importancia al orden judicial , haciendo del em- 
pleo de juez , según el escelente consejo de Rousseau , un em- 
pleo de prueba que pueda hacer llegar al j uel mstruldo e 
integro á las primeras funciones, á la admim strac ’ 1011 de la 
república. 

da !*,?“ ’ Iaa f amb ' ea nac '°nal se ha convencido que ca- 
las í¿e rs„ d ;tc“ adir . nuevas iuces á Us dadas po - 
i 4 • • • n Precedido, cada una de ellas perfeccionara 

los principios déla Constitución, sacar! deL mismos con- 
secuencias mas exactas, y mantendrá el orden en todo el es- 
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tado con una enerjia que será siempre mantenida por la 
voluntad jeneral. 

He aquí lo que la asamblea nacional ha debido buscar. 
Sin embargo, aquellos que no esperan tanto de la razón hu- 
mana, y que no desean tanto la felicidad pública, se opo- 
nen todavía á este plan , é intentan disolver la asamblea. No 
reliexionan que después de la destrucción de las grandes cor- 
poraciones que podían solamente resistir un poco al poder 
arbitrario, esto seria sujetar su nación al mas terrible des- 
potismo. 

E> imposible conocer lo futuro; pero creo que se puede 
asegurar que cualquiera acontecimiento que haya , los de- 
cretos de esta primera lejisiatura serán para nosotros lo que 
la grande carra ha sido respecto á los ingleses; un punto de 
reunión para todos los buenos espíritus, y un áncora en to- 
das las tempestades públicas. 

CAPÍTULO XIX. 


Trabajos de este siglo comparados á los de otros siglos de Id 

monarquía. 

El restablecimiento de los derechos del hombre y del 
orden natural ha sido la obra de esta jeneracion; nosotros 
hemos tenido este trabajo, y aun estamos en peligro. Las 
. ierac iones venideras, mas felices y mas tranquilas, no 
tendrán que hacer mas que mantener y perfeccionar esta 
grande obra. 

Es curioso y útil preguntar á las jeneraciones pasadas 
qué ha hecho cada una de ellas. Entonces se sabe verdade- 
ramente lo que vale su siglo. 

Si se pregunta, se verá en la Galia después de la des- 
trucción del imperio romano no ocuparse mas que en com- 
bates que no acarreaban sino pérdidas. Los hombres pací- 
ficos huyendo á los claustros perdían allí bien pronto el re— 

• 9 
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poso que buscaban , viéndose obligados a tomar parte en las 
vanas disputas de una teolojía inútil. 

No se ve en este siglo proyecto alguno ventajoso á la 
humanidad. Se creían haberla satisfecho totalmente con tra- 
bajar en favor de los frailes , enriquecido los obispos , y au- 
mentado el poder de los papas. 

En el tiempo de las cruzadas, los franceses vieron con 
admiración las hermosas ciudades de la Grecia ó del Asia 
menor, y las manufacturas del Oriente j pero noaprendieion 
á edificar ni á establecer la policía en sus pueblos, ni á 
fabricar buenas telas. Pelear sin sospecharse que la guerra 
fuese un arte, y disputar sin tener una buena lójica, fue to- 
da su ocupación. 

En las guerras de Italia bajo Carlos VIII y Luis XII, 
comenzaron á tomar algún conocimiento de las artes, y la 
jeneracion que vivió en tiempo de Francisco primero ensa- 
yó trasplantar algunos en la Francia. Estos frutos preciosos 
brotaron alli con dificultad. 

Los Mediéis las cultivaron como pudieron serlo en me- 
dio de las guerras civiles y relijiosas que las regaban de 
sangre, las hacían perecer en el centro de las ciudades incen- 
diadas, de los campos devastados, y de las hogueras atiza- 
das para quemar los herejes. 

Montagne y Charron empezaron á desembrollar núes 
ideas oscuras, y á enseñarnos á reflexionar con alguna exac 
titud. 

La jeneracion que les sucedió quiso saber todo o 
que los antiguos habían escrito, y se arrojó á una erudición 
profunda. Descartes y Gaseado hicieron mejor, q ue dar 
el primer remonte al pensamiento. 

Bien pronto los poetas nos hicieron conocer los placeres 
de la sensación. Su estilo encrjico, animado, pintoresco y 
reglamentado grabó en los espírius muchas ideas sanas y vi- 
gorosas, que hicieron q ue la juventud reflexionase , y hije - 
ner ación que vivió en el reinado de Luis XIII comenzó á 
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poner alguna conexión en las ideas y en los proyectos úti- 
les al iénero humano. . , ..., , 

Luis XIV se apoderó de todo jermen de utilidad pu- 
blica cubierto aun con el moho de los siglos bárbaros , y 
mezclado con muchedumbre de preocupaciones políticas y 
reliiiosas que tomaban entonces por importantes verdades. 
Guiso que su nación fuese mas grande que lo que podía ser, 
v encontrando al subir al trono un pueblo debilitado por lar- 
gas guerras intestinas y reiijiosas, la hacienda en el mayor 
desorden, ninguna marina, ningún comercio , ninguna con- 
fianza, un gusto aparente en las bellas artes, hinchazón en 
los escritos ó retruécanos que clasificaban por talento, em- 
prendió remediarlo todo y perfeccionarlo. 

Colbert puso orden en la. hacienda, y á su muerte dejo 
al rey mas rentas que lo que él podia hacer de gastos. Es- 
to fue obra de veinte y dos años de un trabajo continuo. 
Después de la impericia de sus sucesores, los gastos de la 
corte, la guerra desgraciada de sucesión , la intolerancia, el 
funesto triumvirato que formaron la querida, el ministro 
v el confesor para engañar un rey que amaba mucho la ver- 
dad V 4 ,j e se creía demasiado poderoso para que se atre— 

• á encañarle; otros mil abusos que nacieron de su lar— 

S ve jez, precipitaron el reino en una serie horrible de des- 
&¡L v amontonaron los cuatro mil millones de deuda, 
gr 3 creyeron haber estinguido muchas veces después de su 
qU nPrt~ V siempre han vuelto á remanecer. . 

Señalen las taitas de Luis XIV ; pero este rey y la je- 
ne ración que vivió en su reinado han hecho acaso mas por 
la gloria y por la utilidad de la Francia, que todas las jene 

raciones que le precedieron. 

Se sabe qué sucesos tuvieron entonces las artes, el co- 
mercio y las manufacturas ; se sabe cuánto se formó el ta- 
lento humano; él se daba, por decirlo asi, su educación , ,y 
mejante á la juventud, se entregó en un principio a la 
es de recreo. _ 
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Pero Luis XIV ha dado á la Francia una parte de los 
Paises bajos , la Alsacia y el Franco-condado , provincias lle- 
nas de pueblos belicosos., provincias que dan á nuestros ejér- 
citos cerca de setenta mil hombres, y poco menos de sesen- 
ta mil caballos, sea de tiro, ó sea de remonta para la caba- 
llería ^ provincias que proporcionan considerables productos 
al reino. Estas rentas y estas tropas antes de su reinado 
pertenecian á los enemigos de la Francia, y sirven hoy pa- 
ra su defensa; hacen una diferencia de ciento cuarenta mil 
hombres , y de ciento veinte mil caballos en favor de la 
Francia, diferencia debida á Luis XIV solo. Estas conquis- 
tas, estas fuerzas han valido al reino después de su muer- 
te la adquisición de la Loiena, y han reunido también ba- 
jo una misma dominación cuasi toda la antigua Galia que 
la naturaleza misma ha circunscripto entre los Pireneos, los 
Alpes , el Mediterráneo , el Occéano y el Rin. 

Estas adquisiciones en nada se parecen á las locas con- 
quistas hechas por nuestros caballeros en los siglos preceden- 
tes, como las de la tierra santa de Constantinopla, de Ingla- 
terra, del Ducado de Milán, déla Sicilia, del reino de Ñapó- 
les» y de tantos otros contornos que fuera de estos límites 
naturales habían de perjudicar á la nación sin procurarla 
ninguna fuerza ni ventaja real. 

Luis XIV ha dejado ademas á la Francia muchos puer- 
tos que ha hecho abrir, y trescientas plazas fuertes que la 
ro ean y que i a hacen impenetrable á sus enemigó* 

Estos no pueden entrar en ella sino pasando al través 
de estas bocas de fuego; no pueden penetrar dejando detrás 
de si estas cindadelas, y no pueden sitiarlas sin perder muchas 
campanas. Esto hace que todas las provincias interiores go- 
n de una paz profunda que no se conocía antes de este 
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didas á la casa de Austria, habían sido tomadas segunda vez 
por Luis XV en la guerra de 1741. El las liabia vuelto al 
tiempo de la paz; pero después de tomar la precaución de 
volar las fortificaciones. Todas estas murallas, todos estos 
baluartes hendidos y desmoronados eran incapaces de de- 
fender las ciudades. 

El Emperador no hallándose -con bastantes medios para 
hacerlas reparar suficientemente, hizo destruir lo que que- 
daba , y dio á la agricultura estos vastos terrenos, procedien- 
do en esto sabiamente. Pero no hubiera demolido las forta- 
lezas si hubiesen estado corrientes. Él no ignoraba que una 
plaza que después de una derrota detiene dos ó tres meses 
un ejército victorioso , salva un reino; que las fortificaciones 
de Viena que él no ha destruido, han librado la Austria del 
yugo otomano, dando á SobiesÑi el tiempo de llegar y de 
reunir un ejército; que la de Praga salvó la Bohemia des- 
pués de la victoria que el difunto Rey de Prusia había ga- 
nado debajo de sus muros. 

Si se calcula el valor de las tres hermosas provincias 
con que Luis XI V ha engrandecido el reino de las trescien- 
tas plazas que ha fortificado, de los puertos que lia cons- 
truido, se hallará que sin contar las manufacturas que ha 
fundado, los establecimientos que ha hecho, tales que los in- 
válidos de San-Cyr , el canal de Languedoc que une los dos 
mares, el adorno de Paris, los palacios de Ver salles y de 
Ivlarly? y otros muchos, ha dejado en objetos útiles á la na- 
ción en objetos que la sirven aun , muchos mas millones 
que el importe de las deudas que contrajo, y que el estado 
debe en el dia. Estos objetos aseguran actualmente la tran- 
quilidad de la nación. Si ella no les hubiese obligado á ser- 
vir en su defensa, no hubiese podido adquirir su libertad ni 
aun concebir la idea de adquirirla. 

Js¡o vivimos en paz, sino al abrigo de los trabajos de es- 
te Rey, cuya memoria es todos los dias insultada por la ig- 
norancia y la prevención, Yo conozco sus faltas y sus erro- 
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res mejor que los que se los reprenden con tanta aspereza. 
Pero faltas y defectos son la herencia del jénero humano. 
Ningún hombre está exento de ellas, aunque muchos no tie- 
nen virtudes. 

No se debe juzgar por sus defectos á un hombre, y me- 
nos todavía á un príncipe. Por desgracia con respecto á lo 
defectuoso, todos los hombres se asemejan demasiado; pero 
por sus virtudes, por el bien que hizo, por el carácter que 
imprimió á sus acciones, y por lo respectivo á esto, Luis XIV 
aventajó á casi todos los Reyes. 

Yo creo que es presumir demasiado de la humanidad el 
pensar que él podia hacer tantas cosas grandes sin tener or- 
gullo ni ambición, y ser demasiado severos si no se pone en 
la balanza el bien y el mal. Y ¡quién ae nosotros consentirla 
á ser juez solo en estos defectos! 

La bella y falsa Maintenon , el duro Louvois son los ver- 
daderos culpables , y lo son sobre todo el mañoso Lachaise 
y el bárbaro Le Tellier , esos frailes impíos y oscuros que sin 
talentos y sin méritos gustaron mediante los sórdidos inte- 
reses de degradar este gran carácter; que osaron hacerse un 
instrumento de intriga de las virtudes de su Rey, de la de- 
licadeza de su conciencia , de su respeto á Dios; esos trailes 
que juzgando igualmente con la majestad de los altares que 
con la del trono causaron la desgracia de sus vasallos , e 
oprobio de su vejez, y entregaron su memoria á la censura 
de todos los siglos, esperando que su oscuridad l eS 0< r” taria 
a! vituperio universal que atraían sobre sí. £ stoS S ° n * T* e 
merecen nuestras reprensiones y l os que no tienen P er<loa 
en el juicio del hombre imparcial. 

No puedo vituperar á Luis XIV por no haber tenido las 
ideas de nuestro siglo, ideas que nadie tenia en Francia en 
el suyo; pero tal era su carácter y su amor por la gloria, 
que yo estoy convencido que si hubiese tenido estas grandes 
ideas, si hubiese visto q ue su pueblo gustaba de ellas, si hu- 
biera conocido en lo que consiste la verdadera gloria, hu- 
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bíera apetecido reinar en una nación libre; hubiera querido 
presidir á su Constitución. Él mismo hub.eta hecho la revo- 
lución , porque amaba la verdadera grandeza. Se creia tan 
poco dispuesro á reinar entre esclavos ó hombres envileci- 
dos que cuando le propusieron la imposición del diezmo, 
dl]o francamente : ye fio tengo derecho para ello. Palabra que 
prueba evidentemente que él creia que su poder tenia lími- 
tes que respetaba y que no quería traspasar. El mismo de- 
cia’tambien cuando se le presentaba alguna obra defectuosa: 
eso no es francés. Palabra sublime que prueba la idea que 
tenia de su nación, la estimación quede ella hacia, y su de- 
seo de reinar solamente entre hombres escojidos, lo que es 

opuesto á los votos de los tiranos. 

No es por medio de invectivas como se había de atacar 
su reinado; es por el contrario observando que tal es la des- 
gracia de los Reyes y de los pueblos sometidos á Reyes ab- 
solutos, que un gran carácter, una grande probidad, gran- 
des talentos , trabajos continuos y el mas ardiente deseo de 
honrarse á sí mismo haciendo feliz y célebre su nación, no 
bastan á un Rey auxiliado por otra parte de buenos minis- 
tros para preservarle de grandes faltas, para impedir que 
no sea engañado por los depositarios de su confianza, para 
oue no caiga en errores crueles, que no cometa horribles 
. j as t¡cias ? y que no dañe á sus propios estados queriendo 
contribuir á su gloria. Entonces se concluiría con verdad 
s j j a francia sufrió tantos males en la vejez de Luis XIV, 

** •. r nina ech. meaos su iibertad en tiempo de los An- 

ñus si i'wum» 

toninos, el poder absoluto es e encialmente vicioso y esen- 
cialmente funesto á los hombres. Esta conclusión que podía 
sacarse sin dificultad, hubiera sido al menos tan enérjica, 
tan favorable á la causa de la libertad, y acaso mas propia 
para persuadir á lo? lectores, para abrir los ojos de los Re- 
yes, que los vituperios demasiado exajerados que se hacen 
á su memoria en tantos libelos 1 en que la pasión advierte al 
lector que se desconfie de los retratos que se le presentan. 
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Pero el reinado que siguió í este , la jeneracion que su» 
Cedió á esta jeneracion célebre por las bellas artes, por el 
fausro, por las útiles conquistas, por los establecimientos 
Ventajosos, se ocupó todavía con mas esmero en la felicidad 
de la humanidad. 

Parecía que se obraba en el tiempo de Luis XIV por e! 
impulso que él daba á los espíritus, por el deseo que se tenia 
de agradarle, por el amor de la gloria y de la grandeza. 

En el reinado de Luis XV se obró de un modo mas re- 
flexivo. La nación á cubierto de las incursiones del estran- 
jero dentro de los muros construidos por su antecesor, en- 
riquecida por el cuidado de Colbert , gozó mas, y lejos de 
valer menos ,se ocupó mas que ninguna otra de las jenera- 
ciones precedentes en los trabajos de una utilidad jenera!. 

Todas las ciudades se estendieron y se hermosearon, se 
abrieron comunicaciones de una parte á otra por medio de 
caminos mas espaciosos j pero sin embargo no tan sólidos 
como los de los romanos. Estos caminos llevaron la fertili- 
dad y aun las riquezas á lo interior de las campiñas ofre- 
ciendo una salida mas fácil á sus jéneros. Las ideas se vol- 
vieron tan decididamente á favor del bien de la humanidad, 
que el mismo siglo se llamó el siglo de la filosofía. Bayle y 
Fontenelle habían dispuesto los espíritus á ocuparse de cosas 
mas sérias. Las cartas que Voltaire escribió desde Londres, 
el espíritu de las leyes de Montesquieu , imprimieron en todos 
los escritos el carácter de la rerlexion, é inclinaron los áni- 
mos á la averiguación, no de verdades especulativas, sino 
de objetos útiles. 

Diderod y cTAlemberd osaron concebir el proyecto de 
reunir todos los conocimientos humanos en la Enciclopedia. 
Bufón formaba la historia natural del globo, en tanto que 
^o/raire hacia la historia jeneral de los pueblos que lo habí- 

D ,"; e “TT‘ se / p i có 4 ,a de la *«««■«», hacia sentir los 

placeres de la vida domestica, y desde el fondo del bosque 
en donde el se había retirado, sondeando con una mano se» 


/ 
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eara los fundamentos de la sociedad, ¿I inventó y nos °fre- 
5 * Com“ato social que une privativamente todos los hom- 
CIO el Con vio i ado con bastante trecuencia. 

bre4 > X lefios trabajos eran grandes, útiles y verdadera- 
f filosóficos. Abrazaban la humanidad entera , la jene- 

®£íáí sasrü 

£f í=— 

» ¡ '• “jsr&ñ ztfsvSsgtz 

Lb b r.r.an . d. b. by«, d. b hdc.dddd y *1 

“‘SmTÍ — jWracion ó. f«~. ™ 

„ nre ni mas fructuosamente en conocer y hacer cosas útiles, 

v este siglo llamado justamente el siglo de la fil ° so f a ’ 
y nr ido ñor libertar los hombres del yugo de la mto e- 
C °n n cla v acibara por dar la libertad á veinte y cinco m.llo- 
dt’hombres, y a procurar la abundancia y la seguridad 
di’los habitantes de las campiñas en una estenston de vem e 
«i rínco mil leguas cuadradas. . , 

5 He aquí nuestra esperanza y el objeto de los trabajos de 

i ¡ene ración presente. Tiene vicios, sin duda, ha cometido 
rindes defectos, convengo en ello; pero compárese con los 
gr \ ■ • escríbase en dos columnas cuanto bueno se ha hecho 
r e ; e sitio y lo que se ha hecho en los otros, como yo lo 
U -rito’ oara mi particular instrucción, y juzgúese si es 
^eim ó pror ' y si sL intenciones no han sido las mas pu- 
“ J s ¡ el P bien que ha hecho efectivamente o el que ha m- 
’ i_ hq C er no ha espiado el mal que cometió. 
t=n Las sátiras y declamaciones con que se nos injuria van 
dirijidas contra su propio lint desaniman a J u ' l!1 perverso 
hombre de bien que las lee. En eiecto, ,st es ' ^ os r -Si 
lo que nos rodea dé qué sirve que seamos so ^ ^ maldad< 

los siglos sucedicndosé unos a otros au. »■ 

io 


/ 
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de qué sirven los vanos esfuerzos para ser prudentes? 

Pero cuando en vez de escuchar los falsos discursos 
se consulta la historia , cuando después de catorce siglos de 
errores y de calamidades se ven sucederse dos bellas jene— 
raciones que han enriquecido la nación con muebles inmen- 
sos desconocidos hasta entonces ; cuando se piensa que ape- 
sar de los malos principios que les alucinaban todavía, ape- 
sa'r de la preocupación de que la gloria militar era la única 
ocupación digna de reyes y naciones, apesar de todas las 
pasiones mas exaltadas, la humanidad ha adelantado en 
luces, en prosperidad, el valor renace , se siente el deseo 
de valer mas, de hacer mas bien, y procurar mayor fe- 
ICI a a sus semejantes; se quiere finalmente hacer cada 
uno digno de darse á sí propio por modelo á las jenera- 
raciones futuras. (») J 

. La que nos va á suceder va también á juzgarnos. Las 
pasiones que nos atormentan no la inquietarán. Mas feliz 
ya en consecuencia de nuestros trabajos, perderá el gusto 
encarnizado y vergonzoso, perdonable tal vez á hombres 
serviles, que se vengan con sátiras y calumnias de las 

hl i-i?* ^ Ue SU ^ ren ’ P ero ill( Ps n0 absolutamente de un pue- 
blo libre , y que se resiente tanto mas, cuanto ha recibido 

C a A natUra ^ eza un carácter muy liberal y mas elevado. 
Aborrezco la calumnia por ser siempre la precursora 
der Tl Cnmene -* La he vist0 en el antiguo réjimen prece- 
laTín ° P . reS1 ° nes ministeriales ; en el nuevo preparar 
l- ms urrecc y los asesinatos. Ella es el arma despre- 

vií VfiST A qw ,OS de P rava do s emplean para estra- 
¿L ’ y determ,n «le al cr jmen. 

estos días estos ^ las rejeneracion , en 

ha formado ef hombre fe Un ° s VOtoS tan pUr ° S C ° m ° 
dulces que ha concedido h * leU ’ y unas esperanzas tan 
de su vida. a Juventud para todo el curso 

Rejenerar un pueblo es hacerle volver á la virtud. La 


1 
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filosofía, cuyo nombre se profana con frecuencia , la filo- 
sofía es el estudio de lo honrado y lo bueno , la práctica 
severa de la moral y de la justicia. Nosotros la hemos 
invocado al comenzar nuestra lejislacion ; ella dará tes- 
timonio contra nosotros si no seguimos sus preceptos coa 
mas exactitud que los administradores del antiguo ré- 

J,m Sé que en los días de crisis la multitud no puede con- 
ducirse con moderación, y que los gefes arrastrados por 
este gran movimiento no pueden proceder con toda la 
prudencia que les dicta su interior; pero pasado este mo- 
mento es necesario apresurarse al restablecimiento del 
orden y de la obediencia á las leyes. La libertad no existe 
sino cuando esta obediencia es jeneral , y cuando el príncipe 
y el demagogo no pueden evitar su persecución y esca- 
parse de su justicia. 

Lejos de envilecernos desacreditando los dos últimos 
reinados tan fecundos en hombres grandes , y en grandes 
cosas , apesar de la enormidad de abusos , debemos llevar 
una nota de todo lo que se hizo entonces, á fin de penetrar- 
nos de la justa ambición de hacer aun mas bien que ellos, 
Je escederlos en justicia, en prudencia, en ciencia y en 
prosperidad. Debemos decir como los jóvenes lacedemo— 
nios: nuestros padres han sido valientes y buenos ; pero no - 
cetros valdremos mucho mas. He aqui el orgullo que debe 

animarnos. ^ , 

Si el añode iySgha sido el de la revolución, si el de 1790 
ha si do el de resistencia y el de oposición al nuevo orden, 
es necesario que el de 1791 sea el de las virtudes públicas, 
de la reconciliación jeneral, de la paz fraternal, de la pros- 
peridad de todos los departamentos del reino, el año en 
que nosotros nos aplicaremos á reunir todas las ideas mo- 
rales á nuestra lejislacion, y todas las práctica» de be- 
neficencia á nuestra administración. 

Si es verdad, como yo io he observado, que la so- 


y 
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ciedad está enteramente fundada en un sentimiento moratj 
toda buena legislación no es otra cosa que el desenvolvi- 
miento de la misma moral puesto en acción , y una serie 
de observaciones, hijas de la esperiencia, que tienden á la 
felicidad pública , asegurando la particular del ciudadano 
apacible ; y si hay alguna diferencia entre la moral y la 
filosofía , no es mas que la que se encuentra en todas las 
ciencias, entre la teoría y la práctica. 

NOTAS DEL AUTOR. 

(i) De un consejo de algunos filósofos , y de un edicto 

de César. 


<r En el curso de un gobierno, dice Montesquieu , se des* 
ciende al mal por tina cuesta insensible , y no se sube al bien 
sino por medio de un esfuerzo.” N » obstante, él coniena 
las mudanzas muy repentinas á causa de los daños que 
orijlnan. 

Muchas veces , dice el mismo, florecen mas los estados 
en el paso insensible de una Constitución á otra , q tíe ¿ 0 d u 
ellos florecían en una ú otra Constitución. Entonces es cuan ® 
todos los resortes del gobierno están en actividad \ cuando to s 
los ciudadanos hacen pretensiones ; se atacan , ó se acarician, 
y cuando hay una noble emulación entre los ciu a anos q 

defienden la Constitución que declina , y los q iis P resen an 
que prevalece. 

"Rousseau pensaba como él, que era 
«biando la Constitución del estado prevenir l° s pu— 

«bUcos. No empeceis por llenar el reino de descontentos , de- 
»cia él á los reformadores de la Polonia. P^ ro no e * 

«posible siempre seguir estos consejos sin la necesidad de 
«medir la grandeza y l a prontitud del esfuerzo que debe 
«hacerse á la masa y á l a actividad de la resistencia que 
««se esperimenta, añadiré a l consejo de estos dos filoso- 
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/ 

„f os et ejemplo del héroe que ha hecho la revolución ma- 
*yor y mas súbita que hasta ahora se ha verificado.” 

J Cuando Pompeyo se huyó de Italia á la cabeza del se- 
nado romano, hizo publicar un edicto por el que Mecía- 
raba trataría como enemigo a todo el que no abrazase su 
. , César hizo inmediatamente publicar que todo hom- 
parti o. estuv j ese quieto en sus hogares seria tratado como 
bresque César. Desde este instante tuvo la pluralidad de 

totof, de sufragios y de recursos 

Se objetaría en vano la famosa ley de bolon , que man- 
, . que todo ciudadano tomase partido en las disensiones 
úblicas * pero esta ley no le produjo mejor efecto que á 
l’ la suya. Semejante ley no puede convenir sino á 
^ eoueña república cerrada toda ella dentro de los 

muros de una pequeña ciudad.^ 

Las jentes pacificas son siempre en mayor numero : nu- 
falta de actividad , influyen prodijiosa mente por su 
^ra vedad y p or su masa * ^ jénero humano no existe, 
^ r ‘ lVC sr era, ni se propaga sino por ellas : ellas solas reparan 
^males que hacen la guerra y la discordia. Una sana po- 
lítica estimulará siempre á tenerlos de su parte. 

Modo de reunir el pueblo y recibir sus votos. 

Lo que digo aquí puede parecer contradictorio con lo 
he dicho en el segundo capítulo de esta obra; pero 
q ^l 0 es sin embargo. 

110 • desear que el cuerpo político no se compusiese 

aue de Jentes incorruptibles, y sobre las que la ve- 
^Tdad no tuviese imperio alguno. Deberían escluírse de 
1 j os q U e destituidos totalmente de bienes de fortuna, 
* f ¿‘eran no solamente sus votos, sino también turbáran 
fcT asambleas con motines que pudiesen fomentarse por 


dinero. 


:ro. , „ ,i : 

Escluyendo de la asamblea publica personas tan evv- 
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dentemente dañosas , no puede presclndlrse de admitir ert 
5[ ia una multitud de jentes fáciles de alucinar y de seducir 

puede hacerse otra cosa que tratar de sacar partido de 
su debilidad. Asi pues la rapidez de circulación de nume— 
rano, el acrecentamiento del celo publico, la frecuencia del 
pueblo á las asambleas, son ventajas que es necesario no 
dejar de proeurar.se, haciéndoles nacer de un vicio que no 
P-iede estirparse. Este es el arte del lejidador, asi como el 
del administrador. 

Nosotros podríamos sacar esta ventaja de nuestras 
asambleas , y hacerlas muy interesantes v muv frecuente* 
si en vez de reunimos tristemente y eon^eparacion en Tai 
iglesias para dar nuestros votos á la casualidad , sin saber 
st el que será elejido aceptará ó rehusará el destino para que 
se le nombra, los ochenta y siete mil ciudadanos de París se 
reuntesen en el campo de la federación , cada uno cerca del 
estandarte de su sección , á la vista de los otros ciudadanos, 
a la de sus mujeres, y de sus hijos, sentados en la gradería 
, circo i entretanto que los jóvenes que no han Jugado 
a la mayor edad estuviesen sobre las armas, vijiiasen á 
mantener el orden y á instruirse ellos mismos: se lograría 
ae.de luego la ventaja de gozar de un gran espectáculo 
que avivaría por lo menos la curiosidad. 

Si los que aspiran á las funciones públicas, designados 
corno candidatos, hubiesen estado espuestos por mucho 
tiempo al examen de todas las sociedades, de los clubs, de 
os cafés y d e | as tertulias, cada ciudadano llegaría con la 
intención de elejir los unos y de desechar los otros, y e a 
, o habria un ‘«teres muy vivo. El pueblo no se expondría 
a ver rehusar los empleos que da: no se verían forzados á 
multtphcar las asambleas, á fatigar con ellas el piiblico, y 

mu P c e ¿r re p¿ b fc ” P c°ri s tí ' ;CÍOSO ’ P ° r esta miS ‘ m T" •** 

los domingos “ anas no se reúne el pueblo sino 

eq vez de dar sus votos con una lentitud iusoporta- 
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ble, cada ciudadano , formándose en el circo bajo el es- 
tandarte de su sección , presentase á uno de ios oficiales su 
título de ciudadano activo, y recibiese de aquel , como se 
practica en Genova, un cartoncito en el que estuviese im- 
preso el nombre de cada candidato, con una raya transver- 
sal á continuación del mismo nombre, y estas palabras; 
nueva elección por bajo de la lista , cada ciudadano para 
dar su voto no tendría que hacer mas que cruzar con una 
raya perpendicular la raya transversal que sigue al nombre 
del candidato que quiere elejir, y las elecciones serian asi 
entonces tan prontas como largas son en el dia. Cien mil 
hombres á una señal dada podian en un segundo nombrar 
un magistrado. (I) 

( I ) He aqui la forma y la figura de los cartones. 


Cartón entregado á cada ciudadano. 



Cartón devuelto por cada ciudadano al majistrado. 




Es claro que el que ha hecho 
estas dos cruces ha dado su voto 


Nueva elección 


■\ 


(8o) 

Los cartones contados desde luego por los oficíales de 
cada sección á presencia de los ciudadanos, y depositados 
en una caja al cuidado de un oficial de cada sección, se 'lle- 
varán en seguida á los oficiales municipales reunidos al pe- 
destal del altar. Harán el escrutinio jeneral , el alcalde anun- 
ciará su resultado á los ciudadanos, para lo que bastaran al- 
gunas horas, y esta elección que podrá comenzar por una 
misa, concluirá por un Te Dewn. Lo restante del día se 
dedicará á los festines, á los bailes, á la alegría : será una 
fiesta política. 

Añadiré que importa reunir el pueblo en cuerpo, asi co- 
mo se hace en todas las repúblicas bien constituidas. Los ro- 
manos divididos en treinta tribus, poco mas ó menos que 
nosotros lo estamos en cuarenta y ocho secciones, se t — 
unian todos en el campo de Marte. El pueblo se ve entonces, 
por decirlo asi, todo entero, y conoce su fuerza. Cuando se 
reúne en pequeñas porciones tiene un aire de debilidad y 
de división, que no puede servir sino á enfiaquecerlo ma . 
Los jefes de los facciosos pueden aprovecharse de ello pa- 
ra desunirlo. . . , * 

Estos acantonamientos particulares en una sola ciu 
son buenos en las revoluciones, en los tiempos 
tos ; entonces sirven de punto de reunión y 1 e re _ 

armas. El pueblo en un peligro impensado sa on 
unirse, ó en donde se ha de armar. Pero en a P^^ en 
tiempo en que el pueblo tranquilo no tiene otra c ‘ c d Uw 
hacer que la elección de sus jefes, y votar á í>u vo , es 

mejor que las reuniones sean menos frecuentes, quee pue o 
para no ser separado de sus trabajos se reúna en cuerpo e 
domingo acampo raso, si el tiempo lo permite, bajo de 
tiendas si llueve, y que cada día de convocación sea una 
fiesta cívica y militar. 




(Si) 

Del sitio en que debe tenerse la asamblea nacional. 

( l ) Oigo á menudo preguntar en qué sitio debe tener- 
se la asamblea nacional. Respondo siempre, que es según 
lo que se quiere hacer. 

¿Se quiere establecer el gobierno feudal? La reunión de- 
be ser en un campo en donde esten todas Jas guardias, en 
donde la cualidad de hombre sea aniquilada por la severi- 
dad de la disciplina militar, en donde todo ceda sin examen 
á un golpe de baqueta, al son de tambor, á la primera 
señal. 

¿Quiere levantarse el comercio sobre la agricultura, y 
llegar á ser los dueños del mar ? La reunión debe fijarse en 
el mas hermoso de los puertos. Allí serán de continuo los 
marineros, los navios, los pescadores y Jos negociantes á la 
vista de vuestros diputados; en todas las conversaciones oi- 
rán hablar de empresas marítimas y de espediciones á ios 
estremos de la tierra. 

¿Se quiere hacer predominar las manufacturas, y cam- 
biar los labradores en obreros? Téngase la reunión en una 
ciudad de fábricas en donde los diputados vean incesante- 
mente los prodijios de las artes mecánicas , y del modo cua- 
si milagroso con que los oficios y las máquinas transforman 
las producciones de la naturaleza. 

pero siendo poseedores de un terreno fértil; si la agri- 
cultura debe hacer el fondo de la riqueza; si el comercio no 
debe servir sino de suplemento; si el pueblo es industrioso, 
y la fecundidad del suelo invita al goce y á Ja prodigalidad; 
si se quiere velar igualmente sobre todos los puntos del ter- 
ritorio; si se desea á un tiempo mismo el comercio maríti- 
mo y terrestre, el del interior y el esterior, hacer florecer 
todas las artes, ser libres á la manera de los griegos y los 
ingleses, y no á la de los tracios y vándalos; se tendrá la 
asamblea en la villa que mejor cuadre con todos los pantos 
del reino en la que tengan correspondencia todas las calza— 
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das, en donde sea mas prontamente sabido todo cuanto 
ocurra dentro ó fuera del estado, en donde se hallen todos 
los depósitos necesarios para la instrucción, todos los_ docu- 
mentos de que se necesite , todas las personas mstrtndas que 
quieran consultarse; en una ctudad que rodeada de obras 
del primer orden vea ejemplares de todo cuanto se pueda 
Citar, en aquella ciudad en fin que tenga a su dispos,c.on 
una fuerza pública dispuesta á detenderla contra las tuerzas 

particulares que intenten destruirla. 

Se ha observado ya en la historia de los estados jenera- 
les y del parlamento de Inglaterra mucho tiempo antes de 
la revolución, que cuantas veces los reyes de Francia y los 
de la Gran Bretaña han querido dominar sus grandes asam- 
bleas , las han convocado lejos de la capital en una ciudad 

pequeña de provincia. # , . 

I Y quién puede dudar que si la asamblea nacional se n - 
biese tenido en 1789 en una ciudad pequeña lejos de París, 
en vez de ser en Versalles, á las puertas de la capital , no -ru- 
biera aquella sido disuelta, ó reducida á la esclavitu . 

Los amigos de la libertad desearán siempre que sea e 
lina gran ciudad ,en aquella que incluya en sí mas e¿ c \\ 
los hombres mas valientes y libres, y que ten 8 a ? ™ sus 
comunicación con todas las provincias. Los J ha- 

partidarios amontonarán sofismas sobre so s ^ orden, 
cerla convocar en una ciudad del según o 0 . j~i 

en un lugar, en la montaña si pudieran , kjeo ^ traba _ 
público, de los depósitos y los archivos. * trar¡an ¡ 

jarian alli tranquilamente! ¡qué libres se . 

oígase lo que dice el autor del Contrato social^ ^ ^ 

es en los desiertos ó en las grandes ciudad ,, ea Ilacio _ 

cesarlo que un pueblo libre convoque una de e¡ 

nal. Cuanto mas un pueblo se reúne, dice? t 

” gobierno usurpar al Soberano : los jefes deliberan con tan a 
«seguridad en sus cámaras , como el príncipe en su consejo, 
»y la multitud se reúne tan pronto en las plazas, como las 


«tropas ea sus cuarteles. La /?“ da de los 

«consiste en obrar en ^ á le ~ 

« punt „s de aboque se toma, » * pQr «, contrario, 

„ JOS como la de las p trad e „ a se evapora, se pierde 

^^iruíSUí «*£ 

«S I- «i» * pr°pM»Pf' U ”““' 1* 

>) fieras no reinan mas que en los desiertos. 

^7XTÍ°X^’ r ¿ e lrror"f « J- 

™ u w vamente impresos. 

. \ Se nuede hacer un cuadro imponente de la anti- 

^ m anarquía V de las diferentes órdenes que la compo- 
^escritores adictos á este réjimen han ensayado P m- 
n,a "; haciendo conocer en él todas las ventajas. 

“ ¿a nobLa mediaba entre el Rey y el pueblo , y la . dl- 
idad de rangos, desde la dignidad de par hasta la cua- 
Tdad de Simple hidalgo, servia para graduar y hacer menos 
lendble la inmensidad del espacio que separaba al monarca 

^ S El 'cuerpo eclesiástico, destinado á dominar los espíti- 
v i fijará opinión , oponía al poder arbitrario una bar- 
tUS y . Jada que él no osaba intentar sorprender. 
re ra sag ’ cuerpos de magistratura puestos en todas las 

• Jas se elevaban como murallas para defender los e- 

Pr °hos de todos los ciudadanos, para mantener los diferentes 

rech os de toa fvar ^ nadon de cuantas tentatlv as se 

u-^HJ’contra^us derechos esterior ó interiormente, y ellos 
luciese ¡ as libertades galicanas de las usurpa- 

aofst i plpa, y á los pueblos de la codicia de los mm,- 
tC ° S ToXaT estas autoridades intermedias templaban la real 
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y la impedían dejenerar en un despotismo ciego y capri- 
choso, puesto que no podía emanar del trono orden alguna 
que no fuese sometida al examen, y que no hallase una re- 
sistencia respetuosa y firme , si parecía injusta y onerosa. 

Tal era, se dice, el orden establecido en el estado- tales 
han sido sus principios: si estos hubieran sido respetados ; si 
estos grandes cuerpos hubiesen defendido la libertad indivi- 
dual ; si menos ocupados en sus prerogativas y autoridad 
hubiesen abierto su seno al mérito , y admitido gustosos en 
medio de ellos los grandes talentos y las grandes virtudes, 
nadie hubiera tenido que quejarse de su pupilaje; él hubiera 
aado majestad al estado, y hubiera hecho la gloria y el ho- 
nor de la nación. 


Es fácil engañarse; el espíritu de corporación echa á 
perder las mejores instituciones. Él ha sido el que ha rehu- 
sado la entrada en la misma corporación á los que no ha- 
ian nacido en ella; él ha sido el que con desprecio de las 
e yes ha sustituido la vanidad y el derecho de sucesión ai 
espíritu de justicia. Estas corporaciones iban á producir un 
uyor mal, y ya hubian conducido á la nación al borde 
. e Precipicio tanto mas peligroso cuanto estaba oculto á 
a llla y° r parte de los hombres; pero los que saben ver y 

preveer lo divisaron, y nos detuvieron en el declive de este 
abismo. 


se n e , Síibe <l ue el clero formaba un estado en el estado , y 
D-m-i UUU f ñ ? dir que formaba un pueblo, que tenia sus 
P cios en el obispado, sus plebeyos en los curatos y Vlca- 

La Z í r0( T en .! as órdenes monásticas, 
otro M heredl ,at ‘ a Y transmisible formaba también 

ra dé los pamc '“ s e «aban en la corte y en la cama- 

despues q ue eUa^o P 6 e ^ os en los palacios é hidalguías ; y 

de oficiad j£ l ejército y btrm'd H “ e 

La majistratura de , p es T f V ‘no á ser su patrimonio, 
meridr» al ¡mmmrf de haberse mañosamente so- 

P o anual llamado Paulette, del nombre de su 
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inventor, se había hecho hereditaria, y formaba también otro 
pueblo, cuyos patricios ocupaban ios parlamentos, y los ple- 
beyos ios otros tribunales. En vano la ley declaraba que es- 
tos empleos daban la nobleza, si no querian ya admitir sino 
los nobles ; y como la nobleza militar parecía desdeñar á la 
de la toga, esta comenzaba á formar una casta particular, 
un pueblo separado de la nación. 

Los hacendistas no pudiendo dedicar sus hijos ni para 
togados, ni para militares, ni aun tampoco para la iglesia; 
pues que los obispados y las ricas abadías no se daban mas 
que á los segundos de familias nobles, se veian reducidos á 
hacer también sus empleos hereditarios y transmisibles. Elfos 
lo hubieran podido hacer por un derecho tal como el de la 
Pauiette ; y como ellos podían ennoblecerse comprando des- 
tinos de secretarios del Rey , hubieran formado un cuarto 
pueblo de nobles, cuyos patricios hubieran sido los asentis- 
tas y los recibidores jenerales, y los plebeyos todos los de- 
más ajentes de la hacienda. 

Las mejores fincas del reino, 'casi todas las riquezas 
territoriales estaban entre las manos de estas cuatro clases. 
El tiempo y uu decreto del consejo hubieran podido darles 
el resto. Podian fiarse sobre el particular en el espíritu del 
cuerpo. 

Es de notar que no ha sido hasta nuestros dias , hasta 
este siglo de ilustración cuando se han atrevido á empren- 
der cerrar también el paso al estado llano, á todas las dig- 
nidades civiles y militares, y que han intentado formar una 
aristocracia que ha sublevado y debió sublevar todos los 
espíritus. 

Si servir á la patria con todas sus facultades es un de- 
ber común á todos los ciudadanos, llegar á los honores ci- 
viles y militares cuando se han merecido, debe ser también 
un derecho común á todos. Hacerse de ellos una particular 
prerogativa, un bien de familia, una herencia que se ob- 
tiene sin mérito, sin servir á la patria, es una injusticia y 
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una usurpación que toda la nación tiene derecho de ímpedíf- 
Si los franceses hubieran tardado mas en conocer la 
trampa que se les ponía, hubieran sido como los desgracia- 
dos indios divididos en castas diferentes , cuyas cuatro pri- 
meras, invadiendo todos los hombres y todos los bienes raí- 
ces, hubieran dejado el cuerpo del pueblo, la nación, hablan- 
do con propiedad, pasar insensiblemente de la degradación 
á la esclavitud. He aqui lo que ignoran los estranjeros que 
se admiran de semejante revolución; pero ve aqui también 
lo que se esperitnentaba en Francia y lo que la misma Fran- 
cia no debió sufrir. 

Como un mal enjendra siempre otro, resulta de esta he- 
rencia de empleos que un joven destinado á ellos por su 
nacimiento , se tomaba muy raras veces el trabajo necesario 
para desempeñarlos bien; y con tal que tuviese jeneralmen- 
te el espíritu de cuerpo por su parte , quedaban satisfechos. 
De aqui provino que los empleos ejercidos sin capacidad 
perdían la consideración con el público á medida que ad- 
quirían la preponderancia en las clases y órdenes hechas he- 
reditarias. Nada mas verdadero que estos versos del mas 
grande de nuestros poetas. 

Y ya el indigno hijo del padre mas honrado, . 

Muy' seguro de un rango que no hubo merecido. 

En el ocio y el lujo , le espera descansado. 

En tanto que la tontería y la vanidad triunfaban asi , se 
hacia una revolución en el estado llano por el sentido con- 
trario. Ya no estaba compuesto de siervos como antes de 
Luis el gordo y Luis el Santo ; no estaba ya enteramente 
eclipsado y sufocado bajo el grandor de la nobleza desde 
que Luis el justo y Luis el grande le habían desembarazado 
de esta carga. Se había enriquecido por el comercio, por las 
artes, por la agricultura; oscurecía muchas veces en su lu- 
jo á la nobleza, la escedia en la variedad de sus talentos 
mstiuido a virtud de los protundos estudios, escribía mejor 
que el clero, raciocinaba con mas exactitud, estaba entrón- 
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, i familias por medio de casamien- 

c ado con honores reservados al pajareado, 

tos. Digno de nlebevos de Roma tener derecho á 

quiso á imitac,0n concurr 1 enci a y de las dignidades de que le 

separaban conlanto mas cuidado cuanto él se mostraba mas 
digno de desempeñarlas bwn. d ¿mulo de i as otras 

Se elevaba de ¿ vech arse de la primera 

¿OS órdenes, no p ^ fuese, para ponerse a su lado, 

ocasión, cualquiera q ex ij¡ r q ue después de ca- 

pedir la abolición de P™ ' ^ una nación ilustrada 

torce siglos de error y ba - j a ¡ e y de la equidad, y 

por sus trabajos parase e J , por i os títulos y 

Fuese tejida por el .^r.to yja vi .ud^y ^ , cde _ 

jenealojías. bus votos ba.^ „ rev olucion fue el 

nes, y “ 

fruto de ella, a en mU chos libros compuestos 

Se quiere dar a entenaer en el re ¡ n0 , que to- 

á propósito para intro ut> !; un t ¡ t eretero llegará á 

das las clases serán confun . a , de un ejército, 

ser canciller, y un criado elección en una repú- 

E1 pueblo y el conclave la hicieron 

blica; pero 'partidores de leSa han llegado á ser visires; 
a ' gUn ir; mendlgoT fueron después Papas. El ejército y 
P °T nuebÍo de Roma nombró algunas veces paisanos para 
e ‘ P d : res . luego estos visires, estos porqueros , estos 
Cs h a n '«do todos hombres grandes, todos han hecho 
P als ' 1 . . dignidad papal ó el imperio: para que un hom- 

u° r 1nn nacimiento ínfimo pueda llegar por la elección 
bre de un navi dignidades, seria necesario que en 

de l pueblo .a las p 1 8 >uce>0J hubies e hecho olvidar 

cuarenta ano i Y hicomenieaK irabrta entonces 

*“ ‘’r CbevJ lleguen a ser mariscalesde Fran- 

da, que el hijo de un medico y el meto ' “ ¿ ita S ai„t- 
VHopital fuese nombrado canciller, J 
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Gernmin ministro de ía guerra? En el teatro del mundo 
como en el de Id ópera jamas será un cojo el que preterid 1 

«Vcar d ¡data rtr "’ C “ Í9e ' ^ V0t0 P ara elejir 

Se ha dicho también en estos mismos libros escritos 

acalumnia para sembrar la discordia y para sublevarla* 

P viñetas contra la capital, que estos grandes cambios ha- 

S,d ° hec , hos á favor d e •<» censualistas de París y por 

J" ñ r aa de ^ Cludad ' Pero la asamblea nadona^ Tas! 
oda ella no se compoma mas que de diputados de provin- 

“r * F 

de. estado j no son ellos los q^e han Invenid” 7V£2 

em?e et t"einta * tidíd “. ¡majinado distribuir 

estos son ios ^enoves^Gé^ cabezas de mujeres: 

otros m.irhncí • Genova, Neuchatel, la Holanda, 

multitud de eStran J er ? s » Io ? gandes señores y una 

fondos níbl¡ J n ^ ^ P r °vincias, tienen mas dinero en los 
roñaos públicos que los parisienses. 

no son rü ar ^ e ,n Ses aun( l ue s ean apasionados por ía libertad, 
tos Tin V ^ Z - °j ^ U f mas ban hecho en sus propios distri- 
cíu’j.i a mu tlta£ ^ dejentes de provincia, considerados como 
tado Í ln0 ^ r e ^ ai ‘ s P 01 ’ haber pasado allí un año, han vo- 
osadL. En eTto^ 0 partído y han hecho la * mociones mas 
municipalidad poMa * " Z bu ' e T as «■> que fue fo™da ía 
Preguntó á los Ladore™ 1 f n 'T n ° de SUS 

»*> - 

res, los aubernieses el de 4 , ejercer el oficio de empedrado- 
limpiadores de chimeneas Y dereros > Io;J saboyardos ei de 

> 0s a lemanes el de sombrereros. 
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sastres y fabricantes de muebles; ios gascones el de barbe- 
ros ó carabineros; los paisanos de veinte leguas en contorno 
que vienen á vender sus jéneros: en fin, todos los hombres 
perdidos por deudas ó por vicio* en todos los países; todas 
las ientes infamadas en las provincias á consecuencia de sen- 
tencias; todos los intrigantes que corren á la fortuna por 

fas ó por nefas. . 

En los rangos mas elevados hallamos siempre una mul- 
titud de estranjeros , que por ser mas ricos no toman mas 
interes por esta ciudad; que no temen introducir en ella el 
alboroto, y que una buena política habría debido desterrar 
de todas las asambleas á ejemplo de todas las repúblicas de 
la tierra en donde nadie delibera sobre los negocios de la 
ciudad sin tener un interes directo á defenderla. 

Los parisienses no han tenido acaso mas que una pe- 
queña parte en tan horrorosas catástrofes. Los calumniado- 
res públicos mas viles y mas afamados, no son de esta ciu- 
dad. No se conocerán sus vicios ni sus virtudes; su asam- 
blea municipal ni sus secciones no conocerán su verdadero 
carácter sino en el caso que el derecho de ciudadano perte- 
nezca esclusivainente á aquellos que hayan nacido dentro de 
sus muros, ó naturalizados como conviene por medio del 
matrimonio, de la adquisición de bienes raíces unida á un 
largo domicilio. Ya lo hemos dicho; pero nunca está de mas 
á fin de inculcarlo en los espíritus; pues de ello resulta la 

tranquilidad pública. 

La asamblea nacional compuesta de mil doscientos di- 
putados del reino, encargada de hacer una Constitución con 
orden de ocuparse en la hacienda, que cuando sea hecha, 
temerían en las provincias que la corte no se opusiese á ella; 
la asamblea nacional ha cambiado todo el estado por el ín- 
teres del estado entero y no de una ciudad; ha destruido 
por el ínteres jeneral los cuatro cuerpos que querían eríjase 
en castas y separarse de la nación apoderándose de todos os 
derechos útiles y honoríficos : no ha hecho mas que reunir 
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al tronco principal estas ramas que consumían por sí solas 
toda la sustancia, y ciertamente que tenia derecho para ello. 

De la población. 

( n ) "Cuál es el fin de la asociación política, dice el au- 
«tor del Contrato social ? Es la conservación y la prosperi- 
dad de sus miembros; ¿y cuál es la señal mas segura de que 
«ellos se conservan y prosperan? Es su número y su poblá- 
is cion. No hay que buscar fuera de esto ese signo tan con- 
« trove rtido. La igualdad en todo, el gobierno bajo del que 
«sin medios extranjeros, sin naturalización, sin colonias, los 
«ciudadanos pueblan y multiplican mas, es Infaliblemente el 
«mejor: aquel bajo el que un pueblo disminuye y se dete- 
«riora, es el peor. Calculadores, ahora es vuestro negocio; 
«contad, medid, comparad.” 

Todos los filósofos están de acuerdo sobre este punto. 
Esta señal de prosperidad pública es tan evidente y tan 
sencilla, que es necesario atenerse á ella. No se trata de otra 
cosa que de procurarse los medios de obtenerla. A este efec- 
to seria muy útil que la asamblea nacional decretase que ca- 
da departamento la enviase todos los años un estado de su 
población, una tabla del número de nacidos y muertos en 
su distrito. Comparándolos anualmente, se notaría al mo- 
mento si una provincia sufre, y se pondría un remedio efi- 
caz antes que el mal llegase á ser incurable. 

Yo tengo la prueba en mis cálculos de que cada falta 
del gobierno influye sobre la población : ya he hablado de 
ell ° €a otra obra, y voy á presentar un cuadro mas exacto 
*“ *** f n la fi ue este tra bajo sea mas bien colocado, Cotn- 
S»'' cmd¡ * de ? d !, Le °° y de Burdeos, y concierne par- 

cedioTr ‘ “ ^ PariS: servirá I™* demostrar en lo su- 
cesivo s. el nuevo estado de cosas en qué entramos será mas 
iavorable o mas perjudicial. ^ 

Si ca£ *' a oiudad, si cada departamento hiciese el mismo 
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trabajo, por todas partes habría un termómetro infalible de 
la situación del estado, y una prueba incontestable de su 
prosperidad ó decadencia. Porque como dice Monsieur Mo . 
he ’au en sus esceíentes indagaciones sobre Ja población de 
Francia, se responde á los razonamientos ; pero no á las 
cifras. 

Al principio de este siglo la Francia sufrió mucho ; la 
guerra de sucesión fue desgraciada, y disminuyó ciertamea- 
te la población de París. 

Nacimientos. 

En 1709 ascendieron en 

París al número de 15910. 

El terrible invierno de este año, el hambre que produjo 
la continuación de la guerra, les hizo disminuir mas. 

En 1710 no hubo mas 

que 13634, es decir 3276 ni- 

En 1 7 1 1 no se contó mas ños menos que el anterior. 

que *659 3. 

En 1712 la guerra duraba todavía; pero había un 
congreso en Utrech. 

Los nacimientos fueron de. 16589. 

En 1713 se hizo la paz : los 
nacimientos aumentaron. Hu- 
bo. 16763. 

En 1714 se contaron. ... 16866. 

En 1715 17631. 

En 1716 177 1 9 - 

En 1717 18660. 

Es cerca de dos mil niños mas que en 1709. Este era 

el efecto de la paz. Luis XIV había muerto hacia dos años. 

En 1718 hubo 18 5 17. 

En 1719. 18620. 

En este ano la guerra que 
el Rejente tuvo con la España 
disminuyó el nú mero de ma- 
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NACIMIENTOS. 

trimonios; los nacimientos dis- 
minuyeron: en 1720 se con- 
taron solo 176 79 , es decir 941 menos 

que ei año anterior. 

Esta disminución fue también efecto del trastorno de las 
riquezas , ocasionado por los billetes de banco del famoso 
Law. La paz que se hizo con España reparó un poco esta 
pérdida. 

En 1721 se contaron mas nacimientos que en ningún año 
de este siglo. 

Ascendieron 199 17. 

En 1722 hubo 19672. 

En 1723 19622. 

En 1724 el Rejente murió 
en el mes de Diciembre de 
I 7 2 3 * Ea población de París 
habia aumentado mucho bajo 
su dominación : los nacimien- 
tos fueron en este año 19828.. 

El f^ey publicó este año un 
edicto severo contra los pro- 
testantes j y los suecos les in— 
vitaron á refujiarse en su rei- 
no. No sé qué influencia tuvo 

este edicto en la población y 

nacimientos; pero en 1725 no 

se contaron mas que. ...... 28564, es decir 13 00 me ~ 

-p. . . . nos que en el año precedente. 

feliz I"?! 1111 , 0 dd Señ ° r duc l ue Borbon Condé no fue 

tribuí 0 C11 d UnU e / trema CareStía de tr¡ S°’ Ím P US ° C ° n ~ 

— ¡.t-* -V— — 

Los nacimientos no fueron ejeme ' 

en 1726 mas que. . 0 

^ 18209; 
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Nacimientos. 

El cardenal Fleury "sucedió al Señor duque ; los 
mientos subieron un poco. 

1727. Hubo. 18715. 

1728. Hubo una guerra pe- 1 
quena con el reino de Trípoli. 

El jefe de escuadra Grandpré 
bombardeó esta ciudad. París 
esperiinentó debates por el Jan- 
senismo; los nacimientos de- 
cayeron : hubo 18189. 

1729. Continúan los deba- 
tes, los nacimientos disminu- 
yeron aun un poco; no hay 

mas que 

1730. No me atrevo ¿acha- 
car á estas impertinentes dis- 
putas y á las persecuciones que 
los jansenistas sufrieron de par- 
te del cardenal alguna influen- 
cia sobre la población ; un in- 
vierno suave ó rigoroso, Jama- 


naci- 


18163. 


Un 






yor ó menor abundancia en 
los jéneros , influyen también 
en ellos: por alguna de estas 

causas ascendieron á 

J72 1. La Francia ya no es- 
taba en guerra; pero tenia in- 
quietudes ; la población dismi- 
nuyó, los nacimientos fueron. 

1 7 3 2. Hubo contestaciones 
entre el Rey y los parlamen- 
tos, los nacimientos fueron. . . 

1733. La muerte de Augusto, 
Rey de Polonia ; la elección de 
Estanislao , padre político de 


18966. 

[8877. 
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Luis XV ;Ja guerra que el Rey Nacimientos. 
declaró al Emperador, dismi- 
nuyeron tanto los nacimientos 

que no hubo mas que. , 5 . 1782.5 : 780 meaos que eí 

1734. La guerra era feliz; año anterior, 

el ministerio del cardenal era; 
bastante sabio ; Paris florecía, 
los nacimientos fueron en nú-* 

mero de 19835. 

Esto es 2010 niños mas que en el año precedente: se- 
mejante aumento durante la guerra es prodijiosa. Se de- 
bió verosímilmente á la persuasión que la paz se harta in- 
mediatamente. Se hizo en 

1735. Fue gloriosa: dió la 
Lorena á la Francia , no hubo 

sin embargo mas que 18862. 

Nacimientos, mil menos, que en el año último; pero 
tantos como antes de la guerra. 

1736. Fueron 18877. 

1737. La influencia de la 
paz y del orden, la abolición 
del impuesto de la décima, los 
aumentaron ; llegaron á ... t 19767. 

1738. No fueron mas que. . 18617. 

1739. Aumentaron hasta.. 19781. 

1740* Al principio del año, 

el invierno fue muy rigoroso; 
la escasez fue grande : el Em- 
perador Carlos VI murió. Se. 
previo la guerra: los nacimien- 
tos disminuyeron, solo hubo. . 18632-1149 menos que el 

, ‘ 74 1 • La g l,erra se declara;. año anterior de 1 7 39 - 
t 0 > iranceses entran en Alema- 

nia: no nacieron mas que. . / rSsoS-iacu. 

1742. Los ingleses habian 
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tomado parte en la guerra con- Nacimientos. 
rra los franceses, y el Rey ha- 
bía impuesto la décima desde 
el año anterior : los nacimien- 
tos fueron * 17722-2089. 

Esto es, mas de 200 niños menos que antes de la 
guerra. El invierno, que fue muy cruel , contribuyó á esta 
disminución. La despoblación fue ciertamente mas fuerte en 
el resto del reino 5 pero nos faltan los medios para calcularla. 
Esta guerra fue mas brillante que feliz: la población se 
sostuvo con dificultad en París, y no volvió durante ella 
al punto en que estabá antes. 

1 743. El cardenal de Fleury 

murió el 29 de Enero \ Rena- 
cimientos fueron. . i . ; ¿p . . . 17873-1908. 

No es mas que 151 niños masque en 1742. 

1744. Fueron 18318-1463. 

174 5 * Fueron. ......... 18840- 941. 

1746. Fueron. . . 18347-1434. 

1747. Fueron. 18446-1335. 

3 748. Fueron los nacimien- 

tns menos numerosos: no hubo 

masque..'. 17907-1874- 

Son 1874 niños menos que en 1739: de suerte, que si 
se compara el numero de nacimientos en cada año durante 
la guerra con el de los de 1739, se hallará que ademas de 
los hombres hechos que la guerra ha destruido, cuesta aun 
á la sola ciudad de París 13366 niños que han dejado de 
nacer. Puede juzgarse Jo que ha costado al resto del reino, 
puesto que la capital es naturalmente la ciudad que se re- 
siente menos de las calamidades de la guerra, y la que 
repara estas pérdidas mas prontamente. 

Veremos no obstante que hay causas particulares que ha- 
cen á las veces los efectos de la guerra menos sensibles en 
ciertos puertos ó en algunas ciudades fronterizas que en la 
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capital ó en las provincias interiores. Por esta razón , si los 
departamentos y las municipalidades hacen imprimir en lo 
futuro todos los años el estado del cuadro de los nacimientos 
y de fallecimientos, comparándolos entre si, se hallaran re- 
sultados singulares , y con los que no cuentan para nada. 

En 1749. Se había firmado Nacimientos. 

la paz en Aix-la Chape lie en París. Burdeos, 
el año precedente. El Rey su- 
prime en este el impuesto de • 

1a décima , y estableció la vi- 
jésima y los dos sueldos por 
libra. Los nacimientos suben á 19158. 

Loque hace 1200 niños mas que el año precedente.: 
Este número no iguala no obstante al de los nacimientos 
de 1739: pero fue mucho mayor que lo había sido el de 
ninguno de los años de la guerra. 

1750. Los nacimientos fue- 
ron en París en número de. . . 19035- 2136* 

1751. Fueron 19321- 2286. 

1752. Llegaron hasta. ... . 20227- 2 439 * 

Nunca hubo tantos nacimientos en París : también se 

multiplicaban en Burdeos : este era efecto de la paz. 

1753- Hubo i 97 2 9 - . 

París estaba ajitado desde 1 749 por disputas ridicu 
entre la clerecía y la magistratura, por rehusar os sacra 
mentos; el parlamento fue desterrado , los nacimientos is— 
minuyeron; pero aumentaron en Burdeos, en donde a paz 
hacia florecer el comercio, y en donde estas disputas no 
hacían mucha sensación. 

1754. Los nacimientos no 

fueron mas que 18909- *39 6 ' f 

El^ mal producido por este destierro fue mas sensible 
este año. Hubo un poco menor número de nacimientos en 
Burdeos ; pero no fue por l a misma causa. El parlamento 
de Paris es llamado el 23 de Agosto, y vuelve el mes de 
Setiembre. 


Nacimientos, 
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I7 $$. El Rey había espedi- 
do uq edicto en fecha de 7 _de 
Setiembre 17 54 ^ P ermlt,a 

la libre circulación de los gra- 
no, del reino. Este edicto de- 
bía facilitarla población: ella 
aumentó: la vuelta del par a- 

mento i París contribuyo tam- 
, * «ora ello Los nacimien- 

bien para euo. ^u I0 4 .i 2 - 2 < 57 ' 

t0S ^nguno de a íós' años anie'riores no dió tantos i Burdeos. 

« 756 - Los nacimientos. - 2000 

en 1755- 

■*- la segunda vez después de la paz que ascienden a 
^ T g u,. ’nn ríe» P-iris se diriiia pues a su engian— 
a oooo. La poblaci ¿ y \Í de toda Francia en 

decimiento , como la de Bur de J con ^ ¡n gleses . ya 
jeneral. Pero ya la guerra coi £1 comercio-sufría, 

Vrjsarássrxfe 

Impuesto^ EfTariat^nfo 8 incomodado de las atribuciones 
que el Rey había acordado al gran consejo, dio su dimisión. 

Los nacimientos deca- 
V e/on hasta J 93Ó9* 

J 637. menos 97 menos 

que en 1756. que en 175 5 - 

Se sostienen en Burdeos. Muchas veces las muestras de 
«ynerra dan movimiento en los puertos. 
g I 7 í S. Fueron i 9 . 48-852-2408-146- 

Los nacimientos disminuye- 
ron en París y Burdeos. Este 

es el fruto de la guerra 190 5 8. 942-2- 3 8 > 7 

I7 .jo. Continúa la disminución. EL comercio esta 

* /,y 13 
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Nacimientos. 

r, n j. . . París. Burdeos, 

en 1 mu< : has operaciones de hacienda y frecuentes cambios 
^ ministerio acabaron de derribar el crédito. 

j 76 o. Fueron 17991-2009-23 19-238. 

nacimientos jamas habían caído tanto desde el fin 
¿ d guerra en 1748. Lo mismo sucedió en Burdeos. Cuan- 
os nacimientos disminuyen asi, ó cuando aumentan de 
no c „ ano, puede estarse seguro que hay una causa per- 
"*, e ’ P ero cua,ldo ha y una minoración ó aumento sin 
instam¿ e r ia P ° r ,“' 0 . Ua año ’ est0 es de un motivo 

cosecha ó vendhnia ^ ^ ” 0riil ’ C ° m ° abundante 
Asi en 1 76 1 hubo. . iS 274 - l 6 i 6 . 245,-10 6. 

tos qup aris _ como en Burdeos hay algo mas de nacimien- 
Paz v de^ an °i pr f cedente i P er0 menos que en tiempo de 
año’v el ^ sl g uiente empiezan i disminuir. Este 

Oyeron á hlc^Us ¿“.Itr'" 10 " 5 * C ° ntfi_ 

J ? Es n^° hU - b ° m f S qUe tySoq-aiqi- 2325- 2 3 a - 

«no que havTmod M h3Sta ** añ ° de *743 P aca hallat 
Los mol • ^ P rodu cido tan poco. En este se hizo la paz. 

i 7Ó 2 lI1 ¿ le ? ros dlsmi n«yeron todavía en París. 

Noh K Ub ° * 1 7469-2 537- 2436.121. 

después cíLT ^ tan P ° C °. numerosos desde 1 7 1 4 , es decir, 

horrible pé r í/ rancia habla comenz ^do á repararse de la 

sucesión. Perosn^ 6 ha - bia es P eri mentado en la guerra de 
mentaron en nacimientos disminuyeron en París, au- 

- las 

I o * '"cno s ro q n ue r , e 7 n 5 6 a , r y en Bu?™ de 1 7 6 3 ’* * ? 7 n '" 

“■ , Sl se «gula año por año io“ °. S 121 de men ° S T* 

ciudades, se hal lar á que nf J qUC ha costado á estas dos 
mnos por lo respectivo á París P ° r la S ueiTa io 7 88 

s s y 1248 á Burdeos, lotal 
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12036 en dos solas ciudades; y si la misma pérdida se h * 
experimentado en todo el reino, como se puede creer, es ve- 
rosímil que haya sido de algunos millones. Monsieur Mo- 
hecía ha calculado que no nacían en Francia menos de 900000 
niños cada ano, esto es 720000 en los ocho anos. Por aquí 
se puede juzgar de la pérdida que la guerra ocasiona á la 
especie humana. Pero también se puede notar la rapidez 
con que la naturaleza repara los males que nosotros nos ha- 
cemos al ver que desde el segundo año de la paz. 

Nacimientos. 

Paris. Burdeos. 

En 1764. Los nacimientos 
ascienden en Paris á 19404. 2652. 

Esto es mas que en ninguno de los años de la guerra de 
1756, y de la de 1741 ; pero es menos que en 1756, y aun 
que en 1839: tanto es cierto que no hay mas fecundidad 
que en la paz. No obstante la población de Paris tuvo algún 
rrabajo para levantarse. El desorden de la hacienda , las ri- 
diculas inquietudes que se resentían á consecuencia del edic- 
to sabio que permitía la esportacion de granos , y que hizo 
en efecto desmontar tantas tierras, impidieron que la pobla- 
ción se aumentase tanto como pudo haberlo hecho. * 

1765 * I 9459 * 2607. 

Tuvimos en este año una guerra de poca consideración 
con Marruecos, y una querella con el Papa. Esto no debie- 
ra influir en la población de Paris. No obstante, ios naci- 
mientos no se aumentaron en esta ciudad, y disminuyeron 
un poco en Buideos. El desorden en la hacienda, nuevo-s 
impuestos apcsar de la paz, disensiones en todos los parla- 
mentos, fueron verosímilmente la causa. 

1766. . . . 18784-2646. 

Los nacimientos disminuyeron en Paris por las causases- 
presadas. El comercio floreciente con la paz aumentó las de 
Burdeos. 

1767 


19749-2 838. 
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Nacimientos. 

Aumentaron en París cuasi tanto como en 17 39 » 
del frío y la escasea de I 74 °)>' la guerra de 1741, En Bur- 
deos fueron mayores cjue nunca. Este es el fruto del comer- 

cío y de la paz. „ _ 

1768. . .. , 18578-2778. 

Este año estéril para París, no lo fue tanto para Bur- 
deos, en donde hubo menos nacidos que el ano anterioi. 
Pero entonces teníamos la guerra con ia Córcega. 

1769. Los nacidos íueron. . 19445- ^ 2858. 

No suben tanto en París como en el año de 1756: pero 
escedieron en Burdeos , lo que prueba que esta villa florecía 
mas que París, 

I 9 54°“ 2850. 

Hay algunos mas que en el año precedente : los edictos 
pecuniarios perjudicaban ciertamente á la población de Pa- 
rís. Se ve que trataba de acrecentarse, pero que era corma- 
riada. La de Burdeos crecía en proporciones mas consi e- 

xables. 

1771. No hubo mas que. . . 17 140- 2883. ue el 

Con respecto á París, hay 2400 "acido, menos q ^ 

año anterior. Ninguna guerra produjo igual ^ en 

dos años consecutivos: es necesario volver al an ° V ^ uC esion 
que el rigor del invierno, el hambre y la guerra e * ^ ^ ue 
hicieron sufrir á París una mas fuerte. La causa ^ 

la disolución del parlamento en el mes de Ene r ° c t ó.’ 
y el destierro de todos sus individuos. Los aboga ° S ^,^q los 
curadores se desterraron ellos mismos de palacio. ^ 
pleiteantes se volvieron á sus provincias; un númei° P ^ 
jioso de familias que corresponden á este cuerpo 5 } nü u 
sisten mas que de pleitos, cesaron de propagarse como e 
trabajar. El parlamento de Burdeos no fue desterrado en 
totalidad como el de Paris : fue suprimido y vuelto á esta- 
blecerse , muchos de sus individuos tomaron empleos en el 
nuevo tribunal. Este cambio fue nulo este año y e l siguien- 
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te con respecto á la población de esta ciudad. Ella aumentó 

considerablemente. t __ t „ , 00 a 

No hubo mas que. . • I77 x 4“ 2 9°4* . . 

T os conseios superiores establecidos en las provincias re- 
• L en ellas los pleiteantes, que no venían a gastar su di- 
nero d París. El comercio de Burdeos se aumentaba cada día 

„o obstante en 

,7 DUmiñúyen¿n Paris y Burdeos. No .eran mas overtes 
en Paris entonces que al principio del siglo, en 7 5 > 
fnmediatamente después de la muerte de Luis XIV. 

1774. Luis XV murió. Se 

concibieron nuevas esperan- 
zas : el número de nacidos au- 
mentó 


1 9 3 5 3 * 2 ^° 5 - 

Nacimientos. 

París. Burdeos. León. En el Leones. 


Los parlamentos se resta- 
blecen en el mes de Noviembre. 

I77 * 5°"3 I 4°"4$ 3 9 — 1 9 3 2 1 " 

Aumentan en Paris y Burdeos; pero siempre mas en es- 
ta ciudad que en la capital. En 1750 no ascendían los naci- 
mientos en Burdeos mas que 2136; y en 1775 son 3140; 
es casi una mitad de aumento. Pero yo sospecho que esta ciu- 
dad se acrecentó á espensas de la Rochela, cuyo puerto per- 
dió mucho desde que el cardenal de Richelíeu le hizo cer- 
rar con un dique, cuyas ruinas amontonan las arenas á su 
entrada y á costa de Bayona; cuyo comercio estaba cohar- 
tado diariamente por decretos del consejo conseguidos pol- 
los hacendistas con objeto de impedir el contrabando que esta 
ciudad hacia con la España por los Pirineos. León, que se 
mira como la mayor ciudad del reino después de París, 
daba 4500 almas á la población, que es una cuarta p atX ® 
mas que Burdeos. Estas dos grandes ciudades reunidas 
hacían la mitad del producto de almas que Paris. 

1776 . 18919. 2679* 449 2 ' r 9d 
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Nacimientos. 

Pan*. Burdeos. León. El Leonés. 

Este año hubo alguna reforma en la casa real. El ¡ n _ 
vierno fue tan rigoroso en París, que los físicos ase<r urarl 
que en el mes de Enero ó Febrero el frió habia sido tan vi vo 
como en 1709. Sin embargo, no duró tanto. Yo creo que 
es ai sol á lo que se debe atribuir la corta disminución que 
se nota en Paris, y tal vez en León y Burdeos. Ellas au- 
mentaron al contrario en la provincia del Leonés. El trio no 
seria allí tal vez tan violento. 

1777. Ascendieron al esce- 

sivo número de 22266-3022. 4836. 21096. 

Es digno de notar que aumentaron también en Burdeos, 
«n León, en el Leonés, y verosímilmente en toda la Fran- 
cia. Hay ciertamente algunos años mas favorables que otros 
u la población. París tuvo en este 2039 nacidos mas que 
1 7 5 2 > el ano mas fecundo de todos los de Luis XV, 3 347 
mas que el anterior. Paris nunca habia visto nacer tan gran- 
de numero ; pero la guerra hizo resentirse en sus terribles 
electos. 

l 77% 21688. 3058. 4753. 19701. 

578 menos 83 menos 13 91 menos 

que en 1777. que 1777- q ue en * 77 7 * 

Se declaró la guerra á la Inglaterra. En Paris hubo 578 
nacimientos menos; León 83; y el Leonés, provincia en 

consiA 6 uí 1 " 16 ™ de nacientes es al poco mas ó menos tan 
considerable como en Paris, perdió i? 7 c Las empre sas ma - 

6 “ ‘ 0S Burdeos! 

1779 20604. 2834.47IO. 19256. 

l66z ,26 > 8 4 <> 


1 662 
menos. 


224 

menos. 


126 

menos. 


menos. 


en este año, efectc/dMa'* ^ ^ Leonés todo ha disminuido 

bien la guerra á la Inglaterr^^ E,paña T" 

braltar. 8 rra> Y comienza el sitio de Gi- 




J 
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I 780. 


Nacimientos. 

i 9 6i 7-3°49-4 6 63. 2018? 

*75 >* 

menos. menos. menos. 

París. Eurdeos. León. El Lcone's. 

Edictos pecuniarios y la continuación de la guerra de- 
bilitan todavía la población de París y de León- pero la 
guerra siendo marítima y estrayendo la España muchas co- 
sas de la Francia para equipar sus flotas y para el cerco de 
Gibraitar; Burdeos hace beneficios que aumentan su pobla- 
ción. Los nacimientos se multiplican también en el Leonés 
y verosímilmente á lo largo de Rhon yen Mar sella, en don- 
de el sitio de G.braltar y los armamentos de la Francia v 
de la España animaban el comercio y l a industria en tanto 
que las manufacturas de León decaían 

I 7 $ I 2 ° 2 3 2 - 3 ?3 S -44 10.20214. 

„ , 20í4 - 4**. 882. * 

Se hacen aun este año empréstitos onerosos, se echan 
algunas imposiciones. La España hace el sirio A* v 
Mahon: el Rey envía allá tropas. Sin emb 7 Pue, . t0 
intentos aumentaron un poco nias eu p . ar S° « ° s naci- 

precedente; pero menos que el otro anterio/^ ^ que eí 
menos que el que precedió á Ja guerra. D ’ ^ aun mucho 
León, aumentaron en Burdeos y en e/Leor^” 114 ^* 011 en 

no> G y el ^edi terráneo^ 1114 ^ l0S puertos ^ Ocróal 

178 9 i 8 /' 2 9 °„ 0 ~ 4 39 1 - 1 9 8 3 2 . 

12C4 


2879 M8 
roanos, oit' nnc * ^ 
«luios, menos. 


menos. 


Eí Rey impone una tercera viiésimo c - „ 

último de la guerra y en el que también disminuyeron so' 1 

sUó « 

Nacidos en los años de esta guerra -il . C m P a ™ m ? s ^ os 

hallaremos que esta guerra ha hp I qU ? P recec ^ L ^ > * e ^ a * 

& fia hecho perder á París 9802 
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Nacimientos. 

París. Burdeos. León. Kl Leonés. 

. . . # R^ráeos 282, á León 1253, y al Leones 

nacimientos, a Burdeo 3 blaclone , solamente, 17829. 

6292. T otal poL es . estepario en París 2879 niños tne- 

Nótese que nacioi hab ' ia s ido tan diferente entre 

¿22 — V el ,* la b*U 

terminado. 

La guerra de 174 1 duro 
ocho años , y costó á París. . I 33 

Almas que impidió nacer . 

La de 1756 que duró solo 
siete años, costó menos: hizo 

sin embargo perder ; 10788. 

La de 1 777 que s0 ^° ^ ur( ^ 
cinco años, hizo perder. * • • 

Costaron á la ciudad de Pa- 
ris sola estas tres guerras. - - 3395 « campo 

Los hombres hechos que P e [ ecl 'r™" los horrores del 
talla, ó en los hospitales , o en las ñolas, la s cala- 

hambre, de la miseria, de los ulC í? n ‘ ’ muc ho mas nume- 
midades que la guerra da de si, 

rosos todavía. U ación de París se 

Resulta de estos cálculos que la po ‘ e c \ numero de 
inclina naturalmente á aumentarse , puesto era mas q U e 
nacientes nue antes de la euerra de i 74 x _ ir míe» 


y que 


inclina naturalmente á aumentarse , puc^- ^ era mas q ue 
nacientes que antes de la guerra de i 74 1 a000 o, 

19780, había pasado antes de la de 175° , 

antes de la de 1778 había ascendido á 2 22 °* ■» j e f 

Resulta ademas que este número ^‘"^n^Tcada 
momento en que se declara la guerra , y 4 ae 1 & 

año de los que la guerra dura. , „„ prr9S 

La población se contuvo también mientras as g 
en Burdeos, en el Leonés, y verosímilmente en to o e 
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no, aunque los armamentos, las empresas marítimas y otras 
cosas ocasionadas por la guerra, hayan permitido a los na- 

CÍm sf^a SO aun 0 áqué punto de fuerza, de riquezas, de 
, J„r de población pudiera llegar este reino s. gozase 
? p l » m i de cincuenta años. Pero cincuenta anos de paz 
s una felicidad de que, escepto la Suiza, ningún estado 
"A* de la Europa ha disfrutado. 

S ¿a guerra sola no perjudica á la población; pero creo 

nue daña mas todavía que una mala administración. 

Sl ue a Nacimientos. 

París. Burdeos. León. El Leones. 

T 7 g 3. Los nacimientos fue- 
ron un poco mas numerosos 
en París , en Burdeos y en 

León. Estoesefecto de la paz. 19688. 3299. 4398. 19822. 

- ! 784 1 9 5 5 4 - 4 2 59 - I 9 8 3 6 - 

w Lo largo y rigoroso del invierno de 1783 á 1784, oca ~ 
alonaron á París esta corta disminución de 134 nacien- 
tes ; pero en León se reunió otro motivo , por eso esta ciu- 
dad perdió mas. El gusto de las ricas telas , habiendo pa- 
sado de moda, las manufacturas sufrieron pérdidas que per- 
judicaron á la población. 

178$ ; x 9 8 55 - 4269. 20832. 

La población vuelve á tomar su curso: aumenta en 
León, como en París. 

1786 j 9 8 4 7 - 4279- 

No hay mas que ocho nacientes menos que en el año 

anterior. Se puede decir que la población ni ha disminuido 
n i aumentado este año en Paris. No sé á qué atribuir esta 
estancación. En León hubo algunos mas niños j pero la po- 
blación decaia. 

1787 . . 20378. 

La influencia de la paz comienza á sentirse. Nótese 
bien que las reformas anunciadas, las pensiones suprimí as, 

T A 


( ) 

^ corto destierro del parlamento no han impedido que 
haya en este año 5 3 1 nacientes de mas que en el anterior 
en que sin causa aparente, la población no aumentó. Creo 
4 ue e sto consiste algunas veces en causas fiaicas ó dema- 
siado mínimas para que se conozcan. Esta es la primera 
vez que los nacimientos suban en Paris á mas de 20000 
después de la paz. 

Nacimientos. 

Paris. 

1 / 88 20078. 

1 rescientos nacidos de mas que el año último. El des- 
tierro del parlamento , el desorden de los negocios de ha- 
cienda no impedían el aumento de la población , pero ya 
incomodaban á los casamientos. Se hicieron en este año 1 30 
niwnos, lo que dió lugar á presumir de que los nacimientos 
serian menos el año siguiente. 

17 i 9 , > 93 * 3 . 

■c-n este numero los puso la guerra en 17825 esto 
e> ’ * 3 2 5 tnenos que el año precedente. El frió escesivo 
que se notó en Diciembre de 1788 , y en Enero de 1789, 
ue tan considerable , que se asegura no haber habido 
invierno tan rigoroso desde 1 301. Esta causa física contri- 
.y° ^ucho á disminuir el número de nacientes. La dis- 
minución de casamientos en 1788 también contribuyó : la 
revo ucion , l a huida de los príncipes , de muchas familias 
ricas, a suspensión de negocios, de p’eitos, de comercio, 
concurrieron también á ello. Sin embargo , París ha su- 
ri o a gunas veces pérdidas mas considerables. El destierro 
sorj?* ament ° en 1771 fue causa que naciesen 2400 per- 

lotra: Las mrb “ s p-"*™ 

1772 a«; 1 1 • 77: * nac,e sen 1396 menos que en 

i la poblaciLTe° Pal°r‘°‘ a ! de I?8 9 lla costado menos 
Falta saber si no le costarTmi* rev , oluc¡on del parlamento. 

tan hecho este año mas «S* “J ° Sucesivo ' f 01 " 0 , "° * 

47«i casamientos, lo que 
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Nacimientos. 

eiios que el ano último, en el que se han con- 
hace ?94 111 q Ue d e ordinario, se puede pronosticar 
traído ya " ie iTienoS personas en 1790. 

<I ue J?f Ce ^ro de casamientos en estos últimos años era 
El nl ^ / rn ^ r ^ o0 . Se ve que habían aumentado como la 

eI de - 5 Al principio del siglo. 

p°bla c, o nQ s£ hac¡an mas 

Ea ' 

que 2282. 

e * i7 '°; 44*4. 

Eíl ostien en pasando de 4000 hace muchos años, y 
-ras^eces bajan á 3800, 3900. 

% 171 * hub° 5013* 

t?. ' es «na de las causas que en 1752 hicieron au- 
* ei número de nacientes al número de 20227. Este 
ment entamiento momentáneo no se sostuvo , los casamien- 
acrec "inuaron siendo anualmente de 4000 y algunos 

En que fueron 5114. 

77 , . 5016. 

1 Lo que no produjo un tan grande número de nacimien- 
tos como en I 75 2 - , 

p e este modo los casamientos procuraban acrecentarse 

en París antes de la revolución de 1789, como los naci- 
mientos. Ea población aumentaba alli , y parece por la 
suma que acabamos de haccer de la ciudad de Burdeos, 
,, la provincia del Leones, que la población aumenta- 

generalmente en el reino. 

Para asegurarme mas, si yo hago un año común de 

diez en diez años desde 1711, en que París comenzó á 
reparar las pérdidas horribles que había esperimentado en 
la guerra de sucesión, encuentro hasta de presente que d 
año común de diez anos era. 


t 
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Para parís. 

Anos comunes . 

De 1 71 1 • / 

i 17,0./ I75Ó 3 - 

De 1721.') Q 

á 1730./' ' ‘ ' ' ' I ^ 9 ^ 3 - 

De 1731.4 0 , 

á 1 740. J 18969. 

De 1741.4 g Para burdeos. 

á 1 7 5 o. j * ^ÍHoj comunes. 

1 I 75 I o , 

1760. } I 93 1 ^* 2393. 

1 76 1 . -» 

177°./ 1 ^ ^ 5 9* 2644. 

1780./ 19516. / 2911. 

Veo por este avance que la población aumentad’ 
dando proporción mas fuertemente en Burdeos que ea ‘ 
Veo que el ano común de i 74 i ¿ I? , 0 f ue mas *¡ b ‘ ’ 0 _ 
e . P rece dente por lo respectivo i Paris , porque en el * 
cierran todas las pérdidas que hizo esta ciudad 'en sU 
lacion durante la guerra de 1741 á 1748. ^ e0 q . an - 
ano común de 1761 á 1770 fue aun mas débil r0I j 
tenor por qU e las pérdidas de la euerra de * 75 ó ¿ y 

vro^eT 6 - 5611 ^^ “ los -los 8 de 17^ ’ 6 ' ¿leí 

paz lln aM • C ° mUn si Su¡e n te es mas W* ’ f* 

1 -establece siempre el ma l que hace ( 3 gu erra ' . a g 0 

El mal que hace la guerra ,, , * 0 bsetV¡»° an 

Por año t> uerra ? y que hemos o u3 

P ano , es menos sensible en un año común- te 
En jeneral el bien v m 

Cuando se calcula p ot a L« eS 'r™ ntos m ai a ‘’° 5 

y países se comprendan e« f ” me»» 5 ¿l ' 

íerencias se notarán ' 611 Un so 0 ca * ¿u 0 1 U 

Lósanos de prosperidad, l os s¡! ; os fecundos «d* 
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*an siempre el mal acaecido en los tiempos de el, •„ , 
en los lugares estériles. - P CaUm,dad , y 

El calculador político debe hacerlo por ciudades 
u gares , por distrito , por departamento. ’ *'° r 

lío sospecho vehementemente que la población de Ti„ , 
déos se acrecentó á espensas de las de Bayona y la Rol, 
como ya lo he dicho. El cálculo deis nacimiLfJ se’ 
esas ciudades me lo enseñaría; pero yo no he Do^irí 

Mudanza de domicilio no causa pérdida 

V deK e ‘-M° ’ ° es Sol ° en cuanto al lugar que se abandone 

vfa oob? " SeSObre Cada lu g ar ' Po ^ - n-Suno pierde’ 
fc se aumenta en algunos, es un beneficio. ’ 

para un ul tÍbl n i ° S T ¡d ° Í0S e,emeutos necesarios 
porcionárselos r i V. ? Sam ^ ea na cional sola puede pro- 
den hacer lo n«esL¡rpiTlogrLT o r ÍCÍPalidadeS S ° laS PUe ' 

«iguo réjiÍeTtli r h i t ii tad ,° m , Uchas veces en eI an- 
intendentes han níandai g £ U P ° blacion - 

; pero ir natsi “ Cer C ° n 6Ste ° b j et0 glande. 

•“ajinándose q u ese Le eran sos P e chosos. Los pueblos, 
ios Para a — ‘°s int- 

ber la verdad Han hechoTus Fnd han . podido “"seguir sa- 
de bautizados, y SU cálculo d: a g aci °nes por las partidas 

número de nadientos ^to ^ ^ ’ ‘° ^ da e* 
con de conocer las causad de ^ pone en d ¡sposi- 

n “con. Sepas a deu n a pa rro Q ulT e f CentamÍento ¿ d ¡-¡- 

« SU país. parroquia a otra sin dejar su ciudad 

Est 

política , al de una dudad ^ f j nbucion eclesiástica, y sí á la 
departamento , de un r * * a ^ Una mun i ct palidad , de un 
comparar para tener -i? 110 ? Ue Se trata de conocer y de 
Digo que es necesario ir® 61 ' 0 de h feiiddad pÚblica ' 

P° r departamenroQ lacer estos cálculos por ciudades, 

c P°eas mas inmf*rl* ? ^ COm P arar los tiempos, entre sí, las 
mediatas para advertir las diferencias sen-. 


sioles ; y algunas veces las épocas mas distantes para for- 
mar juicio de los siglos. F 

Pero no hay que olvidar que si se hicieran años co- 
munes de siglos, ó que si reunieran muchos contornos 6 
muchos reinos de una vez en los cálculos , se hallarían* los 
anos comunes iguales, sobre poco mas ó menos. 

En efecto, mientras la India es asolada, la China se 
puebla : la guerra civil destruye la Persia; las artes traen la 
población á la Rusia. 

Los anos comunes de siglos, comprendiendo en ellos 

t0 piieblos de Ia tierra > se acercarían mucho á la 

igua a . La naturaleza, que solo se ocupa en las especies, 
no ha entregado su propagación al capricho del hombre, 
ni a los accidentes locales. 


Al formar un animal tan belicoso y tan emprendedor 
como el hombre , le dió por compañera una hembra tímida, 
que entretanto que su macho combate ó arrostra las tempes- 
Udes y perece á millares , ella guarda su casa, educa sus hi- 
jos , y conserva la especie. Por esto la guerra que hace tanto 
mal , jamas ha destruido enteramente la especie humana. 

T ' oda es pecie se propaga por las hembras: que haya 
muchos o pocos machos, es igual para la naturaleza: el nú- 
mero de hijos será siempre en proporción al de las hembras. 
Diez mil machos y diez mil hembras producirán, según 
yo supongo , diez mil hijos en un año : el año siguiente la 
mitad de los machos va á la guerra , el mismo instinto 
predomina, y nacen siempre diez mil hijas. Al siguiente año 
sucede al contrario, llega una guarnición de veinte mil roa- 
í-uos, pero el número de las diez mil hembras es el mismo; 
tampoco nacen mas que diez mil hijos 

de yetld0 mas la * cuu * as morales sobre la población 
no debe? ^ qUe S ° bre Ia de los demas animales, 
es ^ llevo dicho. Pero no 

del número de mujeres. U ° Se pu?bIa SÍn ° á P roporclon 
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Se quiere poblar un país, envíense á él mujeres : se quiere 
desmontarle, envíense hombres. Pero cualquiera ley que se 
imponga hay que convencerse que el numero de hijos será 
siempre proporcionado al de las mujeres , y no al de los 
; porque primero que las le^es humanas, esta la 
de la naturaleza, á la que nadie puede dispensarse de obe- 
decer, y cuando aquellas esten en contradicion con !a suya 
no harán mas que atormentar los individuos; pero no les 
impedirán obedecerla con anticipación. 

Los aficionados á la caza saben esto también , que ma- 
tan indiferentemente todos los machos , y cuidan mucho 
no tirar á las hembras. 

La castración de bueyes, de caballos , de carneros &c. 
no perjudica á su multiplicación. 

Los gobiernos que quieran cuidar de la población ve- 
larán singularmente por la felicidad de las mujeres. Les pro- 
curarán profesiones lucrativas, y recursos para su vejez. Es- 
tando á su comodidad una mujer, sus hijos son bien asisti- 
dos; esto es cierto aun sin esceptuar las cortesanas: sus 
liijos deberían heredar de ellas. Los padres no son tan cui— 
dadosos : sus negocios y la necesidad que tienen de queridas, 
les separan de sus atenciones domésticas 

Es inútil declamar contra las costumbres; tales fueron 
en tiempo de los Patriarcas , en que Jndá hizo un hijo á su 
nuera Thamar en medio de una calzada : tales en tiempo 
de David , en el de los griegos, de los romanos, de Clovis , 
de Luis XIV, y en los nuestros, y lo mismo serán en los 
siglos venideros. Los trajes y los usos varían, como dice 
Voltaire\ pero el fondo del hombre subsiste. 

El calculador político no averigua si es la tierra , sino 
si es el estado el que se puebla ; si la población se distribuye 
de modo que fertilice cada punto del territorio; si tal jénero 
de cultivo es mas favorable que otro para la población de 

la especie humana. Él quiere multiplicar los hombres y las 
cosas. 
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Cuando calcula ios nacimientos, cuenta también. las 
produciones del siglo , y la comparación que hace de los 
años; da á conocer la prosperidad ó decadencia de cada 
ciudad, de cada villa y de cada lugar. 

Estas indagaciones de años y distritos le hacen encon- 
trar siempre la causa que disminuye la población en un lu- 
gar, ó que la inclina á pasarse a otro. Juzga si esta disloca- 
ción es útil , ó si debe favorecerla ó contenerla. 

Por ejemplo , las mujeres de nuestras provincias 
meridionales son mas fecundas que las de las /septen- 
trionales; y no obstante la Flándes está mas poblada que 
la Gascuña. 

El autor del Contrato social dijo pues una grande ver- 
dad cuando esclamó : calculadores , este vuestro negocio ; 
contad , medid y comparad. Estaba entonces bien persua- 
dido que la Francia había perdido mucho en su población. 

Se ha seguido su consejo, se ha calculado, se ha me- 
dido , se ha comparado , y el resultado de todos l° s CA c 
los ha demostrado que la población de la Francia , q ue 
creía menor de veinte millones, era mayor de veinte y cu ^ 
tro , que nacían en ella anualmente cerca de un mi on ^ 
niños, y que la población propendía en gran manera a 
acrecentarse. . . « 

Se podrá concluir , consiguiente á la opmion ^ 
Rousseau, que el gobierno era muy bueno. E n e ec . to 9 
mucho mejor que lo había sido desde la destrucción e 
que los romanos habían establecido en la Gaha. esta 
Galia, que ellos encontraron cuasi desierta, después de a 
devastación que los cimbros , los teutones y los jermanos la 
habian causado , y que ellos mismos repoblaron, enrique- 
cieron y conservaron en paz cerca de ciento y cincuenta 
anos; después de cuya época los visigodos, los hunos , los 
-vándalos, los francos, todos los bárbaros del norte se preci- 
pitaron sobre ella y la destruyeron de nuevo hasta tal punto, 
que un autor contemporáneo nos asegura; que si el Oceéano 
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se hubiese estendido por las Gallas no hubiera podido causar 

“\t mue1tes y tos combates de Clovis, y su bárbara 
raza no permitieron cuasi á la Galia volverse á poblar 
f f Virio Maeno. Ea su reinado tuvo medio siglo de paz 
. ha! . ‘ ¡ 0 que reparó algo sus fuerzas; aunque las guerras 

'“terioíés que hizo en Germania, en España, en Italia, 
neriudicasen todavía á su población. 

P J En tiempo de sus débiles hijos, los normandos lucieron 
en ella nuevos males á sangre y fuego. Habiendo quemado 
las villas y ciudades, llevaron sus habitantes, reduelen- 

dolos á I a esclavitud. _ 

El feudalismo que se estableció en estos tiempos de ca- 
lamidades no repuso estas pérdidas. Los señores no sabían 
en qué emplear sus vastos dominios eriales ; se los rega- 
laban á los frailes , quienes haciendo á sus esclavos un poco 
menos infelices que los de los señores, y rehusando la abso- 
lución á los que destruían sus tierras, obtenían algunos 
intervalos de paz. 

La espulsion de la segunda dinastía, las guerras habi- 
das al principio de la tercera, las persecuciones suscitadas 
contra los herejes, la conquista que los duques de Norman- 
día hicieron ci'- ia Inglaterra, y que entregó nuestras mas 
hermosas provincias al ingles, la dilatada guerra que tuvi- 
mos que sostener para recobrarlas, las cruzadas que por es- 
pacio de trescientos años despoblaron el reino, la hórrida de- 
vastación dd Languedoc por el bárbaro Simón de Monfort , 
que al mismo tiempo que hablaba de la piedad , robaba las 
mujeres casadas, hijas ricas, y las daba por esposas á sus 
hijos, las guerras particulares de los señores, la fatal inva- 
sión de ios ingleses, la prisión del Rey Juan, cien años de 
devastaciones interiores á los que sucedieron nuestras guer- 
ras de Italia, y la cautividad de Francisco I, las guerras de 
relijion movidas en tiempo de sus hijos, y que no se calma- 
ron hasta el de Henrique IV para rehoyarse en el de Luis 
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XIII , la de la honda en la menor edad de Luis XIV, en fin 
la revocación del edicto de Nantes, y la huida de los cal- 
vinistas, no ofrecen otra cosa al calculador que una dilatada 
serie de acontecimientos malhadados, en que es imposible 
que halle algún beneficio para la población. 

Esta debió ser considerable en tiempo de los romanos en 
lo interior de las Galias : debió reparar una parte de sus 
pérdidas en el de Cario Magno: la Francia estaba cuasi de- 
sierta al principio de la tercera dinastía. 

Los dominios eclesiásticos , la vecindad de los. conventos 
y de las iglesias, siempre menos asolada que la de los casti - 
líos; los países montañosos, siempre mas difíciles de atacar 
que los de las llanuras; las ciudades amuralladas á donde 
el pueblo se refujiaba, han servido de asilo á la raza huma- 
na, y la preservaron de su total destrucción en los siglos de 
la barbarie. 

Hasta el reinado de Luis XIV" no comenzó á multipli- 
carse regularmente, y en la totalidad del reino. Sin embar- 
go de esto las guerras que hizo, y particularmente la de su- 
cesión, privaron á algunas provincias de su juventud. 

El largo reinado de Luis XV no esperimentó tales ca- 
lamidades; por lo que estoy convencido de que en ninguna 
época de la monarquía la población jeneral de rodas sus 
provincias no aumentó ni mas igual ni mas constante- 
mente. 

El gobierno tenia enormes vicios; pero el pueblo tenia 
en desquite la fertilidad del territorio, el comercio, l as ma- 
nufacturas, las artes mas florecientes que nunca lo habían 
e stado , una paz interior de cerca de un siglo. Todo esto no 
había tenido ejemplo desde el tiempo de los romanos. 

. Asi la población se aumentó hasta el grado de tener 
veinte y cuatro á veinte y cinco millones de habitantes es- 
parcidos en la estension de tierra de veinte y cinco mil le- 
guas cuadradas, lo que hace un millón de hombres por ca- 
da mil leguas, cerca de mil habitantes por cada legua en 
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cuadro ; población que tiene tan pocos ejemplos en Europa, 
que se podría mirarla como un esceso. 

El territorio de la Francia ha sido cultivado en términos 
que se lia estimado el producto anual ni valot de cuatro mi- 
llares, ó cuatro mil millones. . 

La suma del numerario esparcido por el reino ascendía 
* á dos millares, ó dos mil millones, y doscientos millones 

mas. , . f , , 

Se cree que había al poco mas o menos la misma canti- 
dad de oro y plata empleada en alhajas y bajilla. 

Los rejistros de la refinadura en París atestiguan que se 
empleaba , 6 mas bien se perdia todos los anos la suma enor- 
me de ochocientas mil libras en oro fino, en dorar muebles, 
coches, cartón, porcelanas, cabezas de clavos, abanicos, 
botones, libros, recamar telas, y dar humo á la plata. 

Los beneficios del comercio eran anualmente de cua- 
renta á cincuenta millones. 

Las imposiciones pagadas por los pueblos no escedian 
de seiscientos diez á doce millones , lo que no hace una ter- 
cera parte del numerario , ni es una sesta del producto sim- 
p’e del terreno, y lo que verosímilmente no es tampoco la 
tercera de su producto neto: suma que con esta proporción 
no hubiera sido exorbitante si todos hubiesen pagado igual- 
mente según sus medios. 

Nacían todos los años en el reino novecientos veinte 
y ocho mil niños, y masj cerca de un millón. 

La ciudad de París contenia seiscientos setenta mil ha- 
bitantes. 

Su riqueza era tal, que pagaba anualmente al Rey cien 
millones, ó la sesta parte de las imposiciones del reino, ape— 
sar de que no contuviese mas que la vijésima cuarta parte 
de la población de la Francia. 

La ciudad de Londres contiene á lo menos una duodé- 
cima parte de la de Inglaterra, y no produce tanto. Uua tan 
fuerte imposición no escedia las fuerzas de París: sus habí— 
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tintes vivían en la abundancia. Si entraba en ella cada día 
un millón, y salía otro tanto á causa de su consumo , no ne- 
cesitaba nada menos que ochenta ó ciento para la circulación 
interior que se hacia diariamente en su contorno. Es la 
única ciudad del. mundo que ha mantenido siempre por lo- 
do el ano tres grandes teatros, y once pequeños. 

En fin los calculadores han juzgado que en el duradero' 
reinado de Luis XV la población del reino ha aumentado 

„ „ortf. es decir, de dos millones y quinientas a 
una novena paite, es ucm , «• j ~i 

seiscientas mil almas. . . 

Tal era el estado de la Francia y el de París al tiempo 
de la revolución; y como ningún otro estado de Europa 
ofrecia ni tanta población, ni tal cultura, ni tales productos, 
ella pasaba, y no sin razón, por el primer reino del conti 

«ente. . -.. . 

He creído necesario dar el cuadro preciso de la pobia- 

don y de las riquezas del reino al momeo! “adTque 
ba de efectuarse una tan gran revolución, n * 

este cuadro servirá para hacernos conocer o» \ S T 
la nación hará en lo futuro, y para calca aca _ 

deberemos á la Constitución cuando se. 

k a ^ a * j u crrandeza de la anti~ 

Una de las principales causas de * S * el censo de I a 

gua Roma». fue el cuidado que tuvo dt r p etua mente á 

república cada cinco años, y de tenei < s ^ los c ¡udadas- 

la vista del pueblo el empadronamiento. ^ p L \blioas y 

nos, ( i ) el estado exacto de fuerzas y 4 ^ ^ c()ntra _ 
particulares de todo el estado; de suerte q ( 

( i ) Tito Livio no deja en su historia romana de sena*, 
lar el empadronamiento de los ciudadanos hecho ca 
co años. Augusto habia hecha para uso suyo una suma c 
todas las fuerzas de la república. Este cuidado se miro con 
indiferencia por los Emperadores que le sucedieron, y la de* 
cadencia se verificó. 
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tiempos conociese siempre todos sus recursos, y que en la 
prosperidad no escediese jamas de sus medios. El estado que 
en todos tiempos la preservó de falsos terrores , que perdie- 
ron tantos estados, justificó también al senado siempre q Ue 
los vanos declamadores fueron osados de calumniar su go- 
no No se podía contestar una prosperidad calculada y 

creciente siempre. Las grandes acciones que habían hecho, y 

na díe podía negar , inspiraban el deseo de hacerlas ma- 
vor-s Luego estos cálculos, este estado publico de las pú- 
blicas’ prosperidades pueden hacerse y publicarse por la 
asamblea nacional , como por el senado de Roma , y tener 
la misma utilidad para ella que para la Francia. ( IV ) 

( IV ) Seria muy conveniente formar en la España un cálculo 
i<nnl al que forma Gudin en Francia , conociendo el aumento ó 
disminución de. los nacidos desde una época determinada basta la 
presente, manifestando las causas que han podido influir en uno y 
en otro. Para el efecto no hay instrumento alguno á que recurrir si- 
no á los libros parroquiales. Con respecto 4 la población de España 
no tenemos medio alguno que no nos ofrezca dudas para deter- 
minarla. Los empadronamientos de los pueblos son inexactos, lo 
mismo que las matrículas parroquiales. En aquellos no sue en po- 
nerse sino los vecinos útiles y permanentes, y en estas dejan de es- 
tamparse muchas personas que huyen de ser conocidas para ello. 
Por lo mismo si no se toLn otros medios no podra determmarse 
¿a población de España. 


INDICE. 


TERCERA PARTE 

CONCERNIENTE EN PARTICULAR Á LA REVOLUCION 
ACAECIDA EN FRANCIA. 



capítulo r. Anuncios de la revolución . . pág. 

cap. ii. T>e los filósofos 

cap. ni. Primeros bienes de la revolución . . . 
cap. iv. De la dificultad de circunscribir el 

cuerpo político 

cap. v. De la propiedad 

cap. vi. Continuación de la misma materia . . 

cap. vii. De las riquezas 

cap. viii. Efectos de las riquezas pecu- 
niarias . , . . . . 

cap. ix. Efectos de las riquezas territo- 
riales. 

cap. x. De los habitantes de las ciudades . . 
cap. xi. Consecuencias de estas observacio- 
nes sobre los diversos efectos de riquezas. 
cap. xii. Desigualdades destruidas por la 

asamblea nacional. . 

cap. xiii. De la imposibilidad de formar en 

Francia una cámara alta 

cap. xiv. De los departamentos * 

cap. xv. Municipalidades 

cap. xvi. Efectos producidos por la revolu- 
ción , y i os que debe producir 

cap. xvii. De la asamblea nacional , de su 
fuerza , y causas de su poder. •••*••••• 


3 

6 

1 1 

*3 

18 

20 

22 

2Ó 

S 2 

35 

38 

40 

43 

45 

4? 

5 r 


1 


cap. xviii, 'Resumen 1 $ 2 

cap. xix. Trabajos de este siglo comparados 
d los de los otros siglos de la monarquía . 

INDICE DE LAS NOTAS. 


( i ) De un consejo de filósofos, y un edic- 
to de César 

(k ) Modo de reunir el pueblo , y tomar 

sus votos 

( 1 ) Del lugar donde debe tenerse la 

asamblea nacional. 

( m ) Observaciones sobre el antiguo ré- 
jimen , y el estado actual de Taris para res- 
ponder á muchos errores nuevamente im- 
presos , 

( n ) De la población . 


76 

7? 

Si 


83 

9 O 




erratas. 


Página. 


o 

9 

io 

i x 
1 3 

*9 


20 

2 x 
a a 
a3 
2 4 

2 9 
3a 
34 

4o 

4 > 

5 a 

54 

57 

6a « 

64 

65 

68 

73 

76 

77 
79 


Linca. 


22 


7 

21 y 
a5 . . 

cita. 

3 
3o 
1 3 

2 5 

3 9 

21 

27 v 28 
penul^ 
3o 
cita. 

ti 


Dice , 


su 

cHversíxnos 

interes 

1 4 

debe nacer 
proposion 
egec ucion 
dianiiuuve 
egex’ution. 
el delito » 
¿ Con qué 
gecútaxse 


peí 


•o directa 


3 7 

soia disposición 

y iui 

su proyecto 
su liecno 

de la nota, semé trie amen te 
esotras 

de la nota. e! cual 
seguro 

y 1 5 repetetidas 

le dice 
que citan 
«egército» 
proposición 
y 3 p llamase 

in dicado 
idia («en algunos 
egemplares.») 
repredan 

últ. ha S as 


a3 

7 

35 

3 

3 

4 
3i 
t4 
10 
33 
16 
25 

27 
1 2 

28 


Jyunic/i dese. 
u n 

diversísimos 

desiguio 

24 

deber nace 
proposición 
ocultación 
disminuye 

ejecución de un delito 
at delito 
¿ Conque 
egecirtarse 

pero influyen directa 

sola la disposición 
jury 

un proyecto 
%n hecho 
simétricamente 
esotros 
el cual 
segura 
repetidas 

les dice 

se citen 


que 

«egerck'io» 

preposición 

llámese 

indicado 

Idea 

reprendan 

hagas» 


/ 3 

_ , se e ] segundo reparo sobre el art. 245 que empieza en la pág. 72 , 
■ 01 línea Es una equivocación tan manifiesta, qtie solo pudo nacer de 

última ^ cr j* to ten ¡endo de memoria las palabras censuradas, sin fijar en 
haberle es Cualquier aprendiz de gramática conocerá que la voz todo 
se defiere á la facultad de obrar, y no á la acción de impedirla que se 

prohíbe ^^0 aunlentar ¿gtas correcciones con peligro de que no se lean , se 
. 1 n de algunas letras faltas, como la c en Beccana y en peccatum, 

01,11 i Ripian tenerla doble: la de muchas letras equivocadas , cuya enmien- 
T 16 conoce fácilmente: la de innumerables faltas y sobras de acentuación 
v nimt 11 ación: la de palabras que debieran estar de* cursiva , y la _de otras 
míe no debieran estarlo ; sucediendo tal vez ,. como en la nota de la pa- 
¿ina tí que se hallan mezcladas las castellanas y latinas sin distinción, boa 
inevitables estos defectos , cuando no se imprimen á vista del autor os 

. El presente se lia impreso , fjn especial desde la mitad, con una len 
titúd ¡invencible por las muchas ocupaciones de la .oficina. pimcipio 
del original se le remitió en 14 de setiembre. Asi pudo decirse , que 
tal vez con su publicación 6e estimularían otros á escribir , para lo cual 
quedará ya tiempo. 
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